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    Para mi madre.


    Tarde o temprano nos volveremos a ver.
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    28 de octubre del 2014


     


     


    Me bajé del taxi frente al parque Hyde el 28 de octubre del 2014 a las 6:38pm. Cuando puse los pies sobre la grava caminé un poco hasta encontrar una butaca vacía, saqué mi cuaderno y lo miré disgustada conmigo misma. Las páginas seguían en blanco, tenía en puerta una exposición importante, era el mejor proyecto de mi vida y aunque faltaban un par de meses todavía no tenía ninguna idea y eso me asustaba. 


    Me faltaba inspiración y no la encontraba por ningún lado, eso no era muy habitual en mí porque yo me inspiraba muy rápido y con cualquier cosa que viera, era la oportunidad que siempre había esperado y quería que fuera perfecto. Me dediqué a pintar desde adolescente, a mi madre no le agradaba, pero mi papá me apoyaba como en todo lo que se me ocurría. Estar frente al caballete y sentir el olor de la pintura en mis fosas nasales me llenaba de vida, era algo que no cambiaría nunca. 


    Luego de mirar unos segundos mi cuaderno levanté la mirada y sonreí al ver a los pequeños niños jugar, iban de un lado a otro corriendo y gritando sin ninguna preocupación. A veces me encantaría regresar a aquellos tiempos en los que nada preocupaba y todo era más sencillo, la dulce niñez. De pronto mis ojos me condujeron a los de un chico escondido detrás de un árbol con una cámara fotográfica, se dio cuenta que lo vi y se sonrojó. Sonreí y acomodé mi cabello de lado, crucé la pierna y traté de aparentar que me era indiferente, pero me llamaba mucho la atención. Guardé mis cosas, cerré el cuaderno y lo abracé a mi cuerpo. Traté de caminar discreta hacia él, pero mi sonrisa me delató. Cuando llegué hasta donde él estaba se puso muy nervioso y se sonrojó más.


    —Hola — dije y se encogió de hombros 


    Después me sonrió y salió de su escondite, se quitó el cabello que caía en su frente y se paró frente a mí.


    —No te asustes, no te estaba espiando —dijo a la defensiva.


    —No estoy asustada—eso lo relajó y volvió a sonreír, el aire sopló y alborotó su cabello rubio. Sus ojos azules tenían un brillo especial que me hacía sonreír. De su cuello colgaba una cámara y sin avisar me tomó una foto, me sonrojé y bajé la mirada.


    — ¿Por qué hiciste eso? —susurré incomoda.


    —Eres muy bella, me encanta tomarle fotos a cosas bellas.


    No supe cómo reaccionar y miré hacia todos lados muy nerviosa.


    Tomó otra foto y sentí como la temperatura de mi cuerpo se iba elevando, me sentí tan caliente del rostro que estaba segura que en pocos segundos mi cara explotaría.


    —Soy Samuel —me ofreció su mano amablemente y me dio un ligero apretón.


    —Katherine —susurré.


    —Es un placer concerté al fin, Katherine.


    — ¿Al fin?


    Arqueó una ceja divertido, puse los ojos en blanco y di media vuelta dispuesta a alejarme pero en un abrir y cerrar de ojos ya estaba frente a mí.


    —Cásate conmigo —soltó. 


    Y lo dijo tan serio que me puse más nerviosa, después me pareció una muy mala broma y me eché a reír.


    — ¿Qué? —pregunté sin dejar de reír.


    Aprovechó para tomarme otra foto y las ganas de seguir riendo se me fueron.


    —Te acabo de pedir que te cases conmigo.


    —Déjate de bromas —me incomodé y quise salir corriendo, él era un hombre totalmente desconocido y no sabía sus mañas —me tengo que ir.


    Lo evité y apreté el paso pero no me permitió continuar, me tomó del brazo y me hizo tragar.


    —No es ninguna broma.


    —Ni siquiera te conozco.


    —Tenemos una larga vida para conocernos.


    —Estás loco.


    —Nunca había estado tan cuerdo en mi vida. Dame una oportunidad y te aseguro que no te arrepentirás.


    ¿Oportunidad? ¡Era un loco! Ni él me conocía a mí y mucho menos yo a él, aunque no iba a negar que el macho estaba mono. Pero eso no quitaba que fuera un demente y además insoportable. No dejaba de tomarme fotos, pensé en gritar y pedir ayuda. Fue mala idea acercarme. Pero me iba a ver muy tonta porque no me estaba haciendo nada malo… todavía. ¿Qué especie de persona le pide matrimonio a alguien que acaba de conocer? No iba en serio pero me descontroló que lo hiciera.


    — ¿Y cómo sé que no eres un loco sádico que sale a buscar chicas morenas como yo para seducirlas y luego llevarlas a un cuarto rojo del dolor?


    Sonrió y bajó la mirada.


    —Ves muchas telenovelas.


    —No, leo muchas novelas. Pero eso no tiene nada que ver.


    —Eres justo como imaginé —suspiró y sus ojos se achicaron—. ¿Me aceptas un café? Así te darás cuenta que no tengo ninguna mala intención contigo.


    —Así se empieza.


    —Es en serio, quiero conocerte.


    Se equivocaba conmigo si creía que era una urgida que aceptaría estar con un desconocido, todavía no quitaba esa socarrona sonrisa de su cara y que en sus mejillas se formaban unos hoyuelos que malditamente me gustaron. Tal vez estaba exagerando, no parecía un chico malo. Repasé un poco su vestimenta, usaba jeans azules de mezclilla, camisa verde a cuadros y tenis. 


    — ¿Qué dices? ¿Aceptas?


    Bueno, era solo un café en un lugar concurrido en si pensaba hacerme algo no lo iba a lograr. Nada perdía con aceptar.


    —Está bien.


    Soy una hipócrita que se deja convencer por una sonrisa con hoyuelos, tonta.


    —Conozco uno cerca de aquí —sugirió.


    Asentí y caminé delante de él.


    Mala idea porque seguro se fijaría en mi trasero. Miré por el rabillo del ojo pero lo odié porque no lo estaba haciendo. Tal vez estaba demasiado obsesionada con los terribles ex amores que había tenido o con los patanes machistas que solo querían sexo conmigo y después se iban. Me costaba trabajo creer que en este mundo había alguien diferente, pero él lo era. ¿Para qué me hacía tonta?  Bastaba con verlo mirar hacia el frente con su tonta sonrisa para darme cuenta. Llegó a mi lado y caminamos en silencio hombro con hombro. Me entró mucha curiosidad al tenerlo a mi lado, quise saber qué era en lo que estaba pensando —o lo que tenía pensado hacer conmigo— era mejor preguntar y así salir de dudas. ¿Pero qué le iba a preguntar? Ni siquiera sabía por qué estaba caminando con él mientras se ponía en frente de mí y seguía tomándome fotos.


    — ¿Puedes dejar de hacer eso? —dije molesta, no quise sonar grosera pero creo que lo hice.


    —Te dije que eres hermosa —se encogió de hombros.


    Rodeé los ojos y seguí caminando mirando hacia mis botas, el camino fue corto y a pesar de sentir que no tenía por qué preocuparme seguía con mi tonto nerviosismo.


    —Es aquí —dijo y levanté la mirada.


    Demonios, la cafetería de Teo.


    Él era esposo de Julia, íntima amiga de mi madre y siempre se juntaban para criticar a otras personas. Samuel me abrió la puerta, entré abrazando mi cuaderno y traté de no mirar hacia la barra pero al final lo hice y mis ojos atravesaron los de Julia. Me saludó con la mano y caminó hasta mí a paso acelerado, parecía estar emocionada de verme aunque yo no lo creía.


    —Kathe, ¿cómo estás? Es una maravilla verte por aquí.


    —Bien Julia, gracias.


    Miró a Samuel de pies a cabeza y le sonrió sin ganas, arrugué la frente y fui hacia una mesa vacía. Siempre supe por qué se llevaba tan bien con mamá, son tal para cual. Él se sentó a mi lado y apretó mi mano, parecía que a Julia se le saldrían los ojos de sus orbitas.


    — ¿Cómo está tu mamá? Siglos sin verla.


    —Bien —puse mi atención en Samuel a ver si así adivinaba que me molestaba su presencia —. ¿Qué vas a pedir?


    —Café negro, por favor.


    —Yo un capuchino doble.


    Julia salió disparada hacia la cocina y agradecí en silencio.


    — ¿Y qué haces en tus tiempos libres? —preguntó Samuel entusiasmado.


    Afortunadamente no le importó la barrida de ojos que le dio Julia, o tal vez no lo notó.


    —Pintar.


    —Eso es genial.


    Retiré mi mano de la suya y la metí en medio de mis muslos.


    — ¿Y tú?


    —Soy fotógrafo del hospital central.


    Hubo un brillo en sus ojos, le gustaba su trabajo se podía notar. El loco que me tomaba fotos a escondidas, sonreí y de pronto me entró curiosidad y esta vez no me guardé mis dudas.


    — ¿Y qué harás con mis fotos?


    —No haré nada malo, lo prometo — levantó la palma de su mano y la juntó a su pecho.


    —Entonces no tendrás ningún problema en eliminarlas.


    —Sí, porque si las borro ¿qué voy hacer cuando no te vea?


    Muy bien, eso fue dulce.


    Julia llegó con nuestros cafés, puso un plato de galletas en medio de la mesa y se fue sin hacer alguna pregunta más.


    — ¿Y tu familia? —preguntó él.


    Tomé una galleta y le di una mordida.


    —Mis padres se divorciaron cuando yo era pequeña, mi madre es soltera y mi padre sale con una mujer menor que él. Tengo una media hermana: Kenia, ella tiene 15 años.


    — ¿Y tienes novio? 


    Rápido ¿ah? 


    Hacía mucho que alguien no se acercaba tanto a mí así que quise divertirme un poco.


    —Sí —mentí.


    Apretó los labios y asintió, adoptó una postura rígida en su lugar y guardó silencio. No esperaba esa reacción, tal vez fue mala idea mentirle porque el hombre dulce y parlanchín se fue. Se suponía que veníamos a tomar un café para platicar pero después de mi pequeña mentira no volvió a pronunciar otra palabra. Se tomó el café en completo silencio, en algunas veces miraba hacia la ventana y suspiraba como si estuviera resignado. Cuando nuestras tazas se vaciaron nos levantamos directo para irnos, me ofrecí a pagar pero no me dejó. Pagó y salimos


    —La próxima invito yo —se me ocurrió decir.


    Aunque no tenía ninguna intención de que hubiera próxima vez, todavía no sabía nada de él. Solo que era fotógrafo y trabajaba en un hospital. Las calles de Londres estaban completamente mojadas, la lluvia estaba muy fuerte. Nos quedamos parados afuera del café para atajarnos del agua, froté mis manos y brazos porque hacía mucho frio. Miré de soslayo como se fue quitando la gabardina y la puso sobre mis hombros. Me moví incomoda y estuve a punto de quitármela pero me detuvo.


    —Te estás muriendo de frío, acéptala por favor —dijo casi en un susurro.


    —Te vas a resfriar.


    —Yo no importo.


    No tuve otra opción que aceptarla, metí los brazos y rápido sentí el calor de su cuerpo en el mío. Tapé mi cuaderno dentro para protegerlo de la lluvia.


    —Si te incomodaron mis comentarios te pido una disculpa.


    Volteé hacia él y sonreí. 


    —No fue así.


    Sí me había incomodado pero no se lo dije, la había pasado bien a pesar de su silencio. A veces solo basta con sentirte en buena compañía para pasar un rato agradable y eso fue lo que me ocurrió, sin darme cuenta le conté mi vida a un extraño.


    —Escucha... —dije con la intención de terminar con mi mentira si ese era el motivo por el que su sonrisa había desaparecido.


    —No digas nada Kathe, entiendo —interrumpió.


    Lo miré perpleja, acababa de decirme como solo lo hacían las personas más cercanas a mí y sentí muy bonito. Miraba hacia la calle ido, nunca me habían dado ganas de saber qué era lo que un hombre pensaba. Nadie quiere saber lo que un hombre piensa.


    —Te mentí —solté de golpe.


    Suspiré y bajé la mirada. Volteó a verme con los ojos bien abiertos y una ligera sonrisa que se asoma en sus labios.


    — ¿Qué? —susurró.


    —No sé por qué pero te mentí. No tengo novio y estoy muy lejos de tener uno.


    Esta vez sonrió mostrándome sus dientes blancos y me agarró de los hombros.


     —Espérame aquí. Dejé mi auto en el parque, voy por él y te llevo a tu casa.


    —Yo voy contigo, o por lo menos déjame darte tu gabardina.


    —No.


    —Te mojarás.


    —Ya te dije que no importa.


    Acarició mi mejilla con el dedo pulgar, tragué saliva y cerré los ojos. Su mano era tan suave y me gustó su caricia. Los abrí lentamente al sentir su respiración tan cerca de mí, sus labios se veían tan carnosos y se antojaban. Mi vida era completamente dedicada a mi trabajo que pensé que no me vendría nada mal pasar un buen rato. Esperé el momento de sentir su boca pero ocurrió, se me ocurrió que tal vez fue el destino el que hizo que un autobús pasara a toda velocidad por un charco de agua y nos empapara a los dos. Nos miramos y echamos a reír. Se me atravesó un suspiro al verlo reír como si nada de lo que pasa en el mundo importara, Samuel era tan bello y lo creía mientras lo miraba, hace unos minutos cuando lo vi me daba miedo y desconfianza y ahora estaba pensando en lo guapo que era. Estábamos empapados y hacía un frio que terrible así que lo agarré de la mano y corrí con él dejando que me guiara hasta donde estaba su coche. Tuve la loca idea de permanecer bajo la lluvia unos segundos y disfrutar de las gotas cayendo sobre mi cabeza, pero el granizo arruinó mi plan. En cuanto localizó su coche fue a la puerta del copiloto y la abrió, entré muy rápido y me dio tiempo de ver como corría hacia el otro lado cubriéndose la cabeza. Me puse el cinturón de seguridad y él encendió la calefacción, miré hacia su pecho y me sentí mal al ver su cámara toda mojada.


    —Lo siento —dije viendo en dirección al artefacto.


    —No te preocupes, seguro tiene arreglo.


    — ¿Tú crees?


    —Eso espero, si no lo tiene moriré. Me costó trabajo tomarte todas esas fotos como para perderlas de la nada.


    Fruncí el ceño.


    — ¿De qué hablas?


    Se la quitó, la  lanzó al asiento de atrás y se acomodó para verme mejor.


    —Hace unas semanas vine a este parque a tomar algunas fotografías sobre la campaña ambientalista, no tenía planeado que pasara pero... te vi sentada muy concentrada con el ceño fruncido dibujando en tu cuaderno, recuerdo muy bien lo que llevabas puesto —tomó mi mano y la llevó a su pecho—. Me enamoré de ti.


    Una hora había pasado y ya me había dejado sin palabras en más de una ocasión, esta vez se escuchó diferente, más sincero Miré mi mano en su pecho, podía sentir su corazón acelerado y escuchaba su respiración fuerte y continua.


    —No me conoces —dije con una risa nerviosa.


    Fue lo único que se me ocurrió decir.


    —Con solo verte bastó para darme cuenta que eres única, sólo vengo aquí para poder verte. Nunca pensé que te darías cuenta de mi presencia, y solo sonreíste y caí enamorado de ti. Me siento como un adolecente frente a su primer amor.


    Sonrió y agachó la cabeza, cuando la fijó de nuevo en mí mordió su labio inferior. Este hombre iba a en serio y yo me quedaba callada. ¿Cómo iba a explicarle que no quería una relación?


    —No digas nada por ahora ¿sí? Sólo quería que supieras que en mí tienes a un enamorado sincero.


    Agradecí que no me pidiera una respuesta a su declaración, no sabía y no quería hablar. Acarició mi labio y se alejó para encender el auto. Hubiera querido que la situación se tornara más agradable, él manejaba sonriendo con la mirada fija en el frente y yo jugaba con mis manos. Todo era tan incómodo, estaba a lado de un fan y todavía no era famosa. Le indiqué por donde llevarme y cuando llegamos a casa suspiró y volvió a tomar mi mano.


    —Llévate mi gabardina, así tendré pretexto para volver a verte.


    —Gracias Samuel —susurré.


    Dudé un poco pero al final me decidí, me incliné y le di un beso en la mejilla. Tal vez fue motivo suficiente para que creyera que estaba interesada, lo supe cuando se quedó quieto y tocó aquella parte de su piel donde había puesto mis labios. Salí corriendo del coche y entré a casa, antes de cerrar la puerta me despedí de él con la mano, miré como el auto se alejaba y se perdía entre la lluvia. Entré a mi habitación, me quité la ropa mojada y la cambié por mi calientita pijama de algodón. Cogí pinceles, pinturas y mi caballete y me puse a trabajar. Al fin había encontrado un poco de inspiración: unos lindos ojos azules grandes y llenos de vida.
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    4 de Noviembre del 2014


     


    Los pajarillos cantaban fuera de mi ventana, abrí los ojos y me dio gusto ver que a pesar de la tormenta de ayer salió el sol y estaba en lo más alto del cielo muy brillante. Salté de la cama y fui a la cocina a prepararme un Sándwich de jamón y queso, le di una mordida y preparé mi ropa para llevarla a la lavandería. Miré la gabardina de Samuel colgada en un perchero detrás de la puerta y reí al recordar su declaración de amor. Un admirador ¿quién lo iba a decir? Ni siquiera pensé que algún día iba a tener uno. Y yo pensando lo peor de él. Sandy salió vestida de oficina y muy seria. Estaba lista para su entrevista número diez en el mes, anteriormente había trabajado en un hotel pero la despidieron junto con varios trabajadores porque cambiaron de dueños, la pobre había batallado mucho para encontrar un nuevo empleo decente.


    — ¿Me veo bien? —preguntó, se dio la vuelta y no dejaba de intentar mirarse las nalgas. 


    —Estás perfecta, ¿de qué es tu entrevista?


    —Edecán de una tienda de ropa, deséame suerte.


    —Ese trabajo es tuyo campeona.


    Besó mi mejilla y la acompañé a la puerta, no me equivoqué al decidir tenerla como compañera de cuarto. Era la mejor amiga de todas, era como mi hermana.


    Se detuvo en la reja y se dio la vuelta con una flor y una nota en la mano.


    — ¿Quién es Samuel? —preguntó.


    Salí corriendo con el corazón latiendo muy rápido y le quité la nota de las manos, la abrí y sonreí. Me agradó mucho saber de él.


    *Cásate conmigo.


    Samuel.


     


    — ¿Y bien? —levantó las cejas esperando explicaciones.


    —Llegarás tarde a tu entrevista.


    Me di la vuelta y corrí hacia adentro, me quede en el portal esperando a que se fuera para despedirme.


    —Cuando regrese tendrás que contarme todo Katherine Lawrence.


    —Lo prometo.


    Levanté la mano derecha y la llevé a mi pecho, se fue corriendo y se montó en el auto. Al estar de nuevo en mi habitación volví a sonreír, leí la nota una y otra vez hasta que casi me la aprendí de memoria. Samuel era un loco y nada me haría cambiar de opinión. Después de darme un baño me senté en el sillón y encendí el televisor, cambié y cambié de canal hasta que me detuve en una telenovela mexicana. Trataba sobre una chica que vivía en un basurero, buscaba en él cosas de valor y conoció a un millonario que le ayudó, se terminó enamorando de su hijo.


    Telenovelas, en fin. Eso nunca pasaría en la vida real.


    Pensé en la tarde de ayer y todo lo que pasó con Samuel, yo no quería ni necesitaba un amor. Con lo que tenía era feliz, mi mejor amiga vivía conmigo, mi madre a pesar de su carácter estaba al pendiente de mí y mi padre me llamaba de vez en cuando. No necesitaba ni quería nada más. En un par de meses al fin iba a mostrar mis obras en una exposición, era la oportunidad de demostrarle que sí puedo a la gente que no depositaba su confianza en mí, en especial a mi madre. Ella siempre se dejaba guiar por las apariencias, quería que estudiara leyes y me odiaba por no haber hecho lo que ella quería. Pero hice lo que mi corazón me dictó, siempre fue así. Yo soy como mi padre, cuando se dio cuenta que ya no quería a mi madre decidió dejarla y sé que si hubiera sido por ella seguirían viviendo en una farsa por miedo a la opinión de la gente. Era importante tomar decisiones y saber lo bueno y malo. Pero sobre todo aceptar las consecuencias. Eso lo de él. Apagué el televisor y fui a mi estudio, mi lugar favorito en todo el mundo. Levanté la tela que cubría el caballete, al ver los ojos azules que pinté anoche sonreí sin querer. Samuel era un hombre tan espontaneo. Sospechaba que lo tendría en mi vida por un largo rato, por lo menos hasta que se cansara de insistir. Continué pintando sin quitar la sonrisa de mi cara y sin dejar de recordar su declaración de amor y sus celos al creer que tenía novio. ¿Eran celos? No lo sé, pero sentí bonito aunque anoche no lo acepté.


    El resto de la semana pasó, Samuel se encargó de dejar una rosa todas las mañanas en mi reja, salí al jardín a recoger la del sábado.


    Ese parque no es lo mismo sin ti.


    Cásate conmigo.


    Tu admirador.


    S.


    Estuve tan ocupada los últimos días que no salí de casa, la exposición me tenía vuelta loca. Todavía faltaba tiempo pero prefería tener todo en orden antes de que llegara la fecha.


    — ¿Otra nota de tu admirador? —preguntó Sandy.


    —No es mi admirador.


    Puse los ojos en blanco y regresé dentro.


    —Lo menciona a cada rato en sus notas. ¿Por qué no quieres hablarme de él?


    —De acuerdo —suspiré y me dejé caer en el sofá—. Se llama Samuel, lo conocí hace unos días y tomamos un café, eso es todo.


    — ¿Segura? —levantó las cejas, con ver su sonrisa supe lo que estaba pensando.


    Rodeé los ojos y le lancé un cojín.


    —Segura —afirmé.


    —No te enojes mejor cuéntamelo todo ¿Qué tal besa?


    —Estás loca, solo tomamos café.


    Me regresó el cojín a la cara.


    —Pues no estaría mal si sales con alguien, claro que antes de que tomes una decisión debo conocerlo primero.


    —Sabes bien que no tengo tiempo para el amor.


    —Deberías darte un descanso.


    —No lo necesito, vamos al súper ya o vas tú sola.


    —Está bien, vamos de una vez.


    Agarró las llaves del auto y salimos.


    Durante el trayecto no volvió a mencionar a Samuel, me molestaba que empezara a decir que necesitaba un novio. No lo necesitaba, solo hacían sufrir y si llegara a tener uno me amargaría la existencia.


    — ¿Qué necesitamos? —preguntó, saqué la lista y un lápiz.


    —Leche.


    Agarró un carrito y fuimos al departamento de lácteos, cogió un litro de leche normal para mí y otro más deslactosada para ella. Dibujé una x delante y me volteé hacia ella.


    — ¿Y ahora?


    —Verdura.


    Subió un pie en una parte del carrito y con la otra se impulsó. Parecía niña pequeña, gritó y rio hasta que dolorosamente su diversión terminó cuando se estrelló contra una torre de botellas de detergente. Corrí hasta ella, armó un desastre y varias personas se acercaron para auxiliarla.


    — ¿Estás bien? —pregunté y tomé su mano.


    —Sí.


    Abrió los ojos, hizo viscos y me aguanté la risa.


    —Estoy mareada —murmuró.


    Dejó caer la cabeza al piso y volvió a cerrar los ojos, se puso pálida y empecé a preocuparme.


    —Dios, Sandy háblame.


    —Será mejor llevarla al hospital.


    Dijo un empleado del supermercado, asentí y la cargó muy amablemente entre sus fuertes brazos.


    —Llévala a mi auto —le sugerí.


    Lo hizo y corrí tras ellos mientras la gente nos abría el paso. Le lancé las llaves y me subí en el asiento del pasajero con ella.


    —Sandy ¿me escuchas?


    —Quiero vomitar


    Mierda, esa no era buena señal. Froté su frente mientras le daba palabras de aliento. El chico manejaba como loco, incluso se pasó un semáforo en rojo. Con suerte no nos detuvieron. Parecía más preocupado que yo.


    — ¿No tendrás problemas en tu trabajo por venir con nosotras? —me miró por el espejo retrovisor.


    —No, y si los tengo no importa.


    Me pareció muy lindo para ser solo un empleado de supermercado, habitualmente están amargados como si odiaran su trabajo. Cuando llegamos al hospital él la llevó de inmediato a urgencias, iba tan rápido que tuve que correr para no perderlos, la metieron a observación y tuvimos que esperar fuera. Busqué mi teléfono pero no tenía buena señal, lo guardé de nuevo en el bolsillo trasero de mí pantalón y caminé desesperada buscando un teléfono de monedas. Cuando lo encontré introduje dos monedas en él y esperé a que contestaran del otro lado de la línea.


    —Louis, habla Kathe.


    — ¡Kathe, que alegría escucharte! ¿Cómo estás? —gritó, tuve que despegar un poco la bocina de mi oído.


    —Yo bien, em... Sandy es la que no lo está.


    — ¿Qué le pasó a mi hija?


    —Tuvo una caída, estamos en el hospital central…


    No me dijo nada más y colgó el teléfono, hice lo mismo. Regresé a la sala de espera para tomar asiento en una de las frías e incomodas sillas. El chico que nos acompañó se unió a mí y suspiró


    —Muchas gracias por traernos, puedes irte si tú quieres. Sé lo incómodos que son los hospitales y no es necesario que estés aquí. La mamá de Sandy ya viene en camino.


    —Prefiero quedarme hasta saber que está bien.


    Crucé los brazos y esperé a que alguien saliera y nos dijera cómo estaba mi amiga. Toda la vida había sido tan inquieta e intrépida, pero nunca iba a aprender la lección por más golpes en su cabeza.


    — ¿Kathe? —levanté la mirada al escuchar que alguien me llamó.


    Samuel me miró sorprendido y yo a él. No esperaba encontrarlo justo aquí. Caminó hasta mí preocupado, me miró de pies a cabeza y luego buscó mis ojos.


    — ¿Estás bien? —preguntó tenso.


    —Sí ¿qué haces aquí?


    —Aquí trabajo


    —Oh, claro —lo olvidé —. Una amiga tuvo un accidente.


    —Lo siento, ¿está todo bien?


    Me dio pena decir que se había caído encima una torre de botellas de detergente o que era mi amiga de toda la vida.


    —Se cayó —me limité a decir.


    Se relajó un poco y sonrió, acarició mi mejilla y guardó un mechón de cabello atrás de mi oreja.


    —Me da gusto verte, pensé que algo te había pasado.


    —Estuve muy ocupada.


    Frunció el entrecejo y miró al chico de atrás del cual aún no sabía su nombre. Su cámara colgaba de su cuello como aquella tarde, la agarré con total libertad le dije con una sonrisa: —No se descompuso.


    La sonrisa se extendió por mi cara.


    —Es muy buena cámara. Tus fotos siguen intactas.


    —Me alegro, por cierto gracias por las flores y las notas. Son todas muy lindas.


    —Qué bueno que te gustan, no dejaré de hacerlo hasta conquistarte.


    Me sonrojé, odiaba que eso me pasara. Vi detrás de él que Louis venía corriendo, cuando llegó conmigo me abrazó llorando.


    — ¿Cómo está mi hija?


    —Todavía no nos dicen nada.


    — ¿Qué le pasó?


    El doctor venía hacia nosotros, agradecí mentalmente, no quería explicarle las locuras de Sandy a su propia madre.


    — ¿Cómo está mi hija? —preguntó sin dejar de llorar.


    —Aturdida por el golpe pero no hay ningún peligro. Pasará la noche aquí ya que la tuvimos que medicar.


    — ¿Podemos verla? —pregunté.


    —Claro, vengan conmigo.


    Caminamos detrás del doctor, también el chico del supermercado y Samuel.


    Abrió una pequeña cortina, y ahí estaba mi amiga; dormida y con un ojo morado.


    No pude haber tenido una amiga más loca que ella, pero la amaba tanto. No podría vivir sin ella y sus locuras un solo día. Me senté en una esquinita de la cama y agarré su mano, Louis seguía llorando y yo ya no sabía qué hacer para que dejara de hacerlo.


    — ¡Aquí estás! —gritó una chica.


    Volteé a verla, le tomó la mano a Samuel y se lo llevó. Tragué y traté de concentrarme en Sandy, no me interesaba saber quién era para llevárselo así. Además, que irrespetuosa fue. Me vino un tic en el pie, y no voy a mentir. Por más que quería pensar en otra cosa no podía. ¿Y si era su novia? Nadie se lleva a un hombre como si nada sin que él ponga ninguna resistencia.


    —Voy por un café, ¿quieren uno? —me levanté de mi lugar y caminé fuera. Necesitaba despejarme y dejar de pensar en tonterías.


    —No, gracias —dijo el chico.


    Louis seguía llorando y no me hacía caso, caminé dos pasos y me detuve.


    — ¿Cuál es tu nombre? —le pregunté al chico.


    Levantó la mirada y sonrió un poco.


    —Gabriel.


    Asentí y seguí caminando, poco a poco se me fueron quitando las ganas del café porque hacía mucho calor. Mejor fui a la máquina de refrescos. Saqué una moneda y la metí por el orificio pero la muy tonta se atoró y maldije mi mala suerte, alguien me había dicho ya que esas máquinas eran del demonio, nunca se obtiene lo que quiere. Miré por el cristal un refresco de cola, hice puchero y golpeé la máquina.


    — ¿Tienes problemas? —preguntó Samuel detrás de mí pero no le hice caso.


    Di media vuelta para regresar con Sandy y los demás pero me detuvo.


    — ¿Qué tienes? —preguntó tenso y serio.


    No me gustaba verlo así, prefería que me sonriera.


    —Nada —crucé mis brazos y traté de mirar hacia otro lado.


    —No te creo.


    —No tengo nada.


    —Sé que algo te pasa, hace un rato estabas bien y hasta creo que te alegraste de verme y ahora, parece que te incomoda mi presencia.


    —De verdad, no tengo nada. No me incómodas, pero será mejor que ya no dejes rosas en mi puerta. Tu novia se va a enojar si se entera y yo no quiero problemas.


    — ¿Novia? Yo no tengo novia.


    Bueno, esa fue una buena forma de saber si un chico tiene novia. Sonreí para mis adentros pero continué enfadada, si no era su novia por qué demonios se lo había llevado así.


    —No mientas, vi como la chica de cabello rojo te agarraba la mano. Te fuiste con ella.


    Rio y echó la cabeza hacia atrás.


    — ¿Qué es tan gracioso? —me miró sin dejar de sonreír.


    —Estás celosa.


    — ¿Qué? ¡No!


    —Lo estás, y para que estés más tranquila Joselyn no es mi novia, trabaja aquí y nos llevamos bien. Eso es todo.


    Relajé los hombros un poco, me daban tantas ganas de borrarle la sonrisa que tenía en el rostro, si no fuera porque me encantaba lo habría hecho, lo juro. Y no estaba celosa solo que me molestaba que teniendo novia o lo que ella fuera de él fingiera estar enamorado de mí.


    —Como sea, no estoy celosa.


    —Como digas, sé que lo estás.


    Apretó unos botones en la máquina y mi refresco salió, lo agarró y me lo dio.


    —Pusiste mal el código.


    —Gracias.


    Metió ambas manos a los bolsillos del pantalón, esa pose de él me gustó. Se miraba sexy.


    —Hola Sam —le dijo una enfermera al pasar.


    —Hola Lily.


    Parecía conocer este hospital tan bien como al personal.


    — ¿Ya comiste? Te invito, conozco un lugar cerca de aquí donde la comida es deliciosa.


    —No tengo hambre, gracias.


    Suspiró y frotó su cara frustrado, di un paso hacia tras y esperé a que dijera algo.


    —Renuncio, esto no es lo que quiero.


    Me habló de una manera diferente, se le saltó una vena del cuello y dejó caer las manos a los costados.


    — ¿De qué hablas?


    Fingí que no me preocupaba.


    —Siento que me aborreces, tal vez no tuve el comienzo correcto contigo pero no quiero que me odies.


    —No te odio.


    Miró hacia todos lados y me agarró de los hombros, volvió a acercarse demasiado a mí y, demonios, me gustó. Volví a pensar que no era mala idea distraerme y pasar un buen rato con él, después de todo era un buen chico, me lo estaba demostrando.


    —Déjame demostrarte que lo que quiero contigo no lo quiero con nadie más.


    —Samuel, en mi vida no hay espacio ni tiempo para el amor.


    —No exigiré más de lo que puedas darme, lo prometo —suplicó en un gemido—. Iremos despacio si quieres no te voy a presionar. Todo será como tú quieras.


    Samuel se había comportado de la mejor manera conmigo y yo no podía romperle el corazón si le decía que no quería estar con nadie o que solo pensaba en divertirme con él.


    —Puedo ofrecerte mi amistad, por ahora.


    —Con eso me conformo, de cualquier manera te vas a casar conmigo.


    Parecía ser experto en hacerme cambiar de estado de ánimo. Pasé de la confusión a reírme. Le di un ligero golpe en el hombro y lo agarré del brazo.


    —Como digas, acepto tú propuesta de ir a comer.  


    Salimos del hospital, me sentía muy pequeña cuando saludaba a todo aquel con el que se topaba. Lo conocían a la perfección y todos eran muy amables con él. Me sugirió comer sushi y yo no tuve ningún problema. Mientras comíamos yo hablaba y hablaba de mi vida sin darme cuenta que le estaba confiando todo de mí, y él no dejaba de mirarme como si fuera la única persona en el mundo, sonreía con cada tontería que salía de mi boca y me volví tan parlanchina. Era como si por fin hubiera encontrado a alguien con quien hablar de todo sin temor a que me criticara o creyera que estaba loca. Siempre quise encontrar a alguien que solo escuchara mis locuras, me sentí tan bien esa tarde que no quería moverme de ese lugar. 


    —Bueno yo ya hablé mucho, háblame de ti ¿vale? 


    Se estiró y cerró un ojo, no le apetecía hablar de él pero yo quería saber que era de su vida aparte de dedicarse al hospital. 


    — ¿Qué te parece si mejor me aceptas una invitación a salir? ¿Te gusta bailar? A mí me encanta.


    — ¿Cómo una cita? —pregunté levantando una ceja.


    —Si tú quieres que sea una cita…


    —Dejémoslo como una salida casual ¿te parece?


    Sonrió y asintió, bien, el chico iba rápido pero sabía muy bien por donde llevarme o que hacer para convencerme. No quería que pensara que era una chica fácil, aunque por lo poco que lo conocía ya estaba segura de que él no era así. Y yo era una hipócrita, primero no quería tomar café con él y terminé haciéndolo y ahora no quería una cita y tendríamos una salida casual.


    — ¿Y a dónde iremos? 


    —Ya lo verás.


    Preferí dejar las cosas así, deseaba que me sorprendiera. Después de comer regresamos al hospital, él a trabajar y yo con Sandy. Su madre estaba más tranquila y Gabriel ya se había ido. Creo que se pasó de amable con nosotras, tal vez así era o de plano se sintió muy comprometido con la situación. Esperé a que Sandy despertara, Lou se ofreció a quedarse con ella y le tomé la palabra. Aproveché para darme una escapada, tenía un compromiso con Sam y conforme pasaban los minutos yo me iba a emocionando. Regresé a casa y busqué mi mejor vestido, uno color vino que me encantaba. Estaba un poco escotado y lo hice a propósito, intentaba de cualquier forma hacer que se comportara como realmente era, y no es que mis niñas estuvieran muy grandes pero estaban son bonitas y llaman mucho la atención. Tampoco quería verme muy exagerada o que pensara que me había arreglado demasiado, coloqué en mis pies unos zapatos negros de tacón bajo y en mi cabello una diadema rosa. Agarré mi cartera del mismo color de los zapatos y esperé sentada en el sofá. Pasaron unos 10 minutos y escuché el sonido de su coche, las luces alumbraron en las cortinas y me levanté. No estaba nerviosa, me sentía ansiosa por saber lo que me deparaba en esa cita casual. Cuando sonó el timbre me levanté muy rápido, esperé el segundo detrás de la puerta y en cuanto llegó a mis oídos abrí. Se veía tan lindo, su sonrisa iluminaba todo su rostro y traía bien agarrado un ramo de tulipanes. Me mordí el labio y lo invité a pasar.


    —Te ves muy guapa Kathe.


    Me dio los tulipanes y corrí a la cocina por un florero, yo también tenía unos cuantos halagos para él. Le ofrecí algo de tomar pero no quiso, estaba  igual de ansioso así que no estuvimos mucho tiempo en casa, lo tomé del brazo mientras dábamos la caminata hacia su coche. Tan caballeroso abrió la puerta y entré, esperé a que se incorporara a mi lado y me puse el cinturón.


    — ¿Lista?


    Volteó hacia mí y casi le pedía que no sonriera más, llevaba un mundo en esa sonrisa. Asentí y sin despegar los ojos de mí giró la llave, el auto empezó a andar y él se mordió el labio inferior. Tenía mucho tiempo que no me sentía de esa forma, había muchos motivos para decir que me gustaba estar con él, pero la más importante era que me hacía olvidar todo. Era como si de repente apareciera y me absorbiera en una burbuja donde solo cabíamos nosotros dos. Nuestros encuentros eran contados, pero Samuel me hacía sentir bien. En el trayecto puso música y tarareaba las canciones que pasaban en la radio. Yo lo miraba divertida y a veces me echaba a reír, era malísimo cantando pero no le importaba, creo que comenzaba a apreciar ese don que tenía de hacer lo que quisiera sin importarle que pensaba la gente. Definitivamente tenía que aprender mucho de Samuel, no estaría mal tenerlo en mi vida. Estoy completamente segura que me enseñaría varias lecciones. Miré por la ventana para no perder ningún detalle de hacia dónde me llevaba, estaba muy misterioso y alegre, no quería decirme a dónde íbamos y empezaba a descartar de mi cabeza malos pensamientos. Era noche y estaba en el auto de un chico que solo había visto dos veces, pero por alguna extraña razón confiaba en él. Mientras pensaba me reía, parecía una loca pero me divertía mucho esta situación. Se estacionó frente a un lugar llamado “Good times” tenía un letrero luminoso con colores Neón. Tenía muy buena pinta, mientras yo veía el lugar desde el coche él lo estacionaba perfectamente. 


    Apagó la radio y suspiró.


    —Es aquí, espero que saques tus mejores pasos de baile porque esta noche no vas a descansar.


    Solté una carcajada y asentí. ¿Bailar? Yo era malísima para eso, pero no importó. Ya estábamos ahí y no iba a poner mi cara de tonta y arruinar la noche de salida casual. Salimos del coche y me tomó de la mano como si fuéramos una linda pareja que quería pasar una linda velada. Y aunque solo éramos amigos sé que cuando el hombre en recepción insinuó nuestro noviazgo Samuel fue el más feliz. Lo supe porque sus ojos brillaron como nunca, levantó la barbilla y me atrajo a su lado orgulloso. El lugar por dentro era bonito, las luces eran iguales a la fachada. Había una fuente en la esquina y las mesas eran redondas y pequeñas. La gente parecía sofisticada y el espacio era muy retro, como si se enfocara en otra época. Tal vez era noche temática. Ocupamos una mesa vacía cerca del escenario, Samuel estaba muy emocionado y yo más al verlo así, parecía un niño pequeño. No había mucho que decir, nuestras palabras eran cortas y poco constantes, pero no importaba porque su mirada hacia mí decía más que millones de palabras juntas. Yo le gustaba, era sincero y estaba en verdad muy contento de estar conmigo. La mejor manera de pasar el buen rato es convivir con alguien que de verdad quiere estar contigo y que es feliz de tenerte aunque sean unos minutos. Samuel no soltaba mi mano, la acariciaba a cada rato y sentía sus pequeñas caricias como un susurro en mi piel. Pronto las luces se apagaron y el presentador dio la bienvenida al público y a la banda  que tocaría, se abrió una cortina y muchos hombres detrás de ella estaban ya preparados con trompetas y otros instrumentos de viento que desconocía. Comenzaron tocando un Jazz rico, de esos que no se escuchan en mucho tiempo. Fue ahí cuando me di cuenta y le di significado al nombre del lugar y al lugar en general. Me sentía como en aquellas épocas viejas en donde se bailaba esa música con las mujeres recatadas, vestidas con faldas y sombreros extraños. Siempre lo imaginé, incluso en algún momento desee haber nacido en esa época. Yo miraba a los músicos anonadada, fue como haber cumplido un sueño. Dios, no puedo expresar lo maravillada que me sentí en ese lugar. Las parejas se levantaron de sus lugares y fueron directo a la pista de baile, se movían al ritmo de swing y se notaba acudía aquí muy seguido porque sabían los pasos incluso hacían sus propios movimientos como en una rutina normal de baile.


    — ¡Esto es increíble! —tuve que gritar para que pudiera escucharme, la música estaba muy alta.


    Cuando terminaron la primera canción el mesero se acercó a nuestra mesa a ofrecernos algo de beber, Samuel le susurró algo al oído y en cuanto el hombre se fue Sam se puso de pie y me estiró la mano moviendo los hombros. Me cubrí la boca y no pude aguantarme la risa, hacía unas muecas muy chistosas. Me arrastró hacia la pista de baile junto a las demás parejas, me sentí muy torpe porque no sabía cómo se bailaba ese tipo de música. Él sí, y parecía que venía muy seguido a este lugar. Me pregunté con quién más había bailado es esa misma pista de baile. Tal vez aquí traía siempre a sus citas, dejé de sentirme especial y feliz cuando mi imaginación me traicionó. Él se dio cuenta de mi bajón de ánimo y frunció el ceño, traté de sonreírle y seguirle el ritmo. Movía las caderas y me daba vueltas y vueltas, de pronto los músicos hicieron un cambio de ritmo y mi torpeza fue creciendo. Tenía tanto miedo de pisar sus pies, levantaba las piernas y se meneaba tan natural.


    — ¡No estés nerviosa, disfrútalo! —gritó.


    Tenía razón, era solo un baile pero por más que quería no podía seguirle el ritmo, me tomó de las dos manos y dio un paso hacia atrás, luego giró mi cuerpo y terminó con sus brazos rodeando mi pecho. Éste subía y bajaba por el ritmo tan acelerado y porque su boca quedó a unos centímetro de la mía. Miré sus labios y luego sus ojos, estábamos tan cerca que no tenía duda en besarlo. Era tan bello, tenerlo cerca fue como haberme topado con un ángel, mis ejemplos son tontos pero no tengo ninguna explicación lógica para describir lo que sentí. La demás gente estaba ahí, los músicos seguían haciendo su trabajo y nosotros permanecíamos en medio quietos, abrazándonos y rozando nuestros labios. Nosotros éramos tremendo color y los demás estaban en blanco y negro, como paralizados. Unos segundos más y deshizo su agarre, regresamos a estar distanciados. En el cambio de canción la cosa se ralentizó, me acerqué mucho más a su cuerpo y lo abracé, puso las manos sobre mi cintura y cerré los ojos. Era una salida casual, no deberíamos estar tan cerca. Pero su aroma era vicioso, en cuanto entraba por mis fosas nasales quería seguirlo sintiendo más y más. Me aferré más a él, lo abracé muy fuerte y sus brazos rodearon con la misma fuerza mi cuerpo. Estuvimos a punto de besarnos antes de que el autobús nos empapara, y unos minutos antes en el baile, no sabía si no era el momento indicado para un beso o de plano no éramos los indicados para estar juntos. Todo eso bombardeaba mi mente cuando horas atrás no quería nada con él. ¿Era él y su encanto? O quizá yo y mi enferma necesidad de alejar a cualquier hombre que, en ese momento toparme con alguien tan genial me debilitó. Quizá en verdad necesitaba salir con más chicos para estar segura. Dios mío ¿Qué me estaba pasado?


    —Eres la más hermosa de la noche, incluso estás más hermosa que la luna. Ella debe tenerte envidia.


    Sonreí sin levantar mis parpados, imaginé su cara diciéndome eso y algo dentro de mí, exactamente en mi estómago se desprendió y sentí un fuerte electroshock en mi pecho.


    —Eres tan cursi —dije con una sonrisa tonta. 


    —Es solo la verdad.


    Pero, ¿qué podía ofrecerle? Absolutamente nada, mi trabajo me carcomía y no quería sentirme más estresada ni darle ilusiones sobre una relación que quizá no iba a poder darle el tiempo que se merecía. Mi ánimo cayó por los suelos y me entraron muchas ganas de llorar, me separé de él y le alegué que me había cansado y prefería regresar a la mesa. Asintió y sin ningún problema regresamos a sentarnos. Dos vasos grandes de limonada con mucho hielo estaban sobre la mesa, agarré el popote y le di varios tragos. Necesitaba valor para decirle que por el momento una relación no estaba en mis planes pero no podía si seguía mirándome como si yo fuera lo único que le importaba  Necesitaba un plan, algo que me llevara a tomar una decisión. 
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    Me sentí tan mal, después de acabarme la limonada le inventé que me dolía la cabeza y me trajo a casa. Hubiera querido que la noche terminara mejor pero no se pudo. Para colmo en el hospital lo veía a cada rato, Sandy se recuperó y pudo salir al otro día. Se ofreció a llevarnos a casa y mi amiga estaba fascinada con él. Cuando Samuel no nos veía ella me lanzaba guiños y sonrisas como dándome su aprobación. Necesitaba hablar con ella, tal vez ella podía ayudarme.


    Vaya tontería, mi amiga es un lio. 


    Le dolía mucho la cabeza, Samuel le ayudó a bajar del auto y yo me aseguré de cerrarlo correctamente.


    —Muchas gracias por traernos Sam —dijo ella sonriente.


    —Yo encantado.


    —Bueno, iré a mi recámara a descansar. Los dejo solos.


    Rodeé los ojos cuando me vio con picardía, entró a su cuarto. Sabía que había trampa en el «los dejo solos» de Sandy.


    — ¿Quieres algo de tomar? —fui a la cocina para distraerme un poco pero no sirvió de nada, quise evitarme preguntas sobre nuestra cita.


    Tenía miedo que me preguntara como la había pasado y no saber qué responderle, joder, esta confusión estaba acabando conmigo y no se me ocurría un plan para alejarlo de mí. Él era tan genial que no se merecía alguien tan complicada como yo. Me siguió hasta la cocina, pude percibir de nuevo su aroma que prácticamente inundó toda la habitación, era una delicia.


    — ¿Sabes qué quiero? —preguntó en un susurro.


    —No.


    La voz se me cortó, giré sobre mis pies para verlo y se acercó a mí como nunca, con salvajismo, como acechándome. Tragué saliva y miré mis pies, cuando llegó a mí con sus dedos levantó mi barbilla.


    —Un abrazo tuyo.


    Lo miré sorprendida, parpadeé muy rápido y quise reírme por mis sucios pensamientos Me pareció increíble que incluso cuando usaba un escote no me lanzaba ninguna mirada indecente, sus ojos siempre se fijaban en los míos y ahora me estaba pidiendo un abrazo. Generalmente otro me hubiera llevado a la habitación arrancándome la ropa, pero Samuel era tan malditamente diferente que más coraje me daba. Poco a poco me iba dando cuenta que él no era para mí. No porque no me faltara al respeto, las mujeres somos tan idiotas a veces que elegimos al patán en vez del que nos baja la luna y las estrellas, no solo los calzones. Sino por lo genial que era. Yo era completamente un desastre, simplemente no podría.


    — ¿Solo un abrazo? —pregunté decepcionada.


    Asintió y liberé mi ceño fruncido. Pensé muchas cosas, que tal vez esa sería la última vez que nos veríamos y  estaríamos tan cerca. Si era así entonces no iba a perder más el tiempo, me lancé sobre él y aspiré su delicioso aroma a lavanda. Enterró su nariz en mi cuello, sentí su respiración y por primera vez me sentí especial. Con sus manos frotó mi espalda y las dejó en mi cadera.


    —Me traes loco —susurró.


    —No Sam, yo no soy para ti.


    —Deja que sea yo quien lo decida.


    Estaba tan cerca de mí, lo suficiente para sentir su respiración. 


    —Dices cosas tan lindas.


    —Lo único lindo que sale de mi boca es cuando digo tu nombre.


    Recargó su frente en la mía y tocó mis labios, no pude resistirme, quería besarlo, me lo pedía el cuerpo y todo mi ser. Ya no podía poner más resistencia a algo que me pedía mi propio ser.


    —Kathe ¿tienes mis pastillas para el dolor? La cabeza me está est...


    Me separé de él casi jadeando, Samuel sonrió y negó con la cabeza. Nuevamente nos vimos interrumpidos. Traté de hacer otra cosa, fui al lavaplatos para que no notara lo roja que me había puesto.


    —Perdón, juro que no fue mi intención interrumpir. Pero no se preocupen por mí, sigan en lo suyo —dijo muy avergonzada.


    —No te preocupes Sandy, estaba a punto de irme. Tengo que regresar al hospital.


    Apreté los ojos, suspiré e intenté calmarme. Esa última cercanía fue diferente. ¿Por qué? Solo era un chico tratando de ligarme con una técnica un poco diferente. Me agarró de los hombros y besó mi sien.


    —Gracias por todo —dije en voz tan baja con la intención de que no me escuchara.


    —Nací para ti.


    Se dio la vuelta y se despidió de Sandy. Le pidió que se cuidara mucho, ayer mientras comíamos tuve la confianza de contarle como se había accidentado mi amiga. Cuando salió suspiré, me tapé los oídos y me preparé para el interrogatorio que sabía que iba a tener. Caminé hacia mi habitación haciendo ruidos para que se callara.


    — ¡Ibas a besarlo! —chilló.


    —Claro que no, eres tan exagerada.


    —Ay sí, nací para ti —lo imitó—. Acepta que te gusta, es muy guapo.


    —Lo es, pero somos amigos.


    —Amigos que besan sus bocas y se agarran sus partes.


    — ¡Cállate! Por Dios, lo acabo de conocer. ¿Cómo dices eso?


    —Mis ojos no me mienten, además todos los días te pide que te cases con él, y no sé si lo hace de broma pero es tan tierno.


    Sí, el hombre más tierno que he conocido.


    —Claro que lo hace de broma y sí, es tierno. Pero ya te dije que no somos más que amigos.


    —Pues eres muy tonta, sé que dice en el reglamento de mejores amigas que nunca debes poner los ojos en los pretendientes de tu mejor amiga, pero si yo fuera una mala amiga me lo ligaría, y si fuera tú me casaría con él ahora mismo.


    —Tú, yo no. Y ya déjame sola, ¿acaso no te dolía la cabeza?


    — ¡Ay sí, me duele mucho!


    Cerró la puerta y me dejé caer en la cama, resoplé y miré el techo.


    — ¿Qué me está pasando? —susurré.


    Una vez que me encerré en mi habitación no me levanté de la cama, pensé mucho en lo que pasó en la cocina y la noche en el baile. Lejos de querer pasar el rato había algo más, algo que mi cuerpo me pedía a gritos. Quería besarlo y lo iba a hacer, mis muslos se calentaron y cada que lo recordaba sentía calor en todo mi cuerpo. ¿Qué estaba pasando? Escuché el teléfono sonar, salí a la sala de estar a contestarlo sin muchas ganas. Solo quería permanecer en mi cama y aclarar mis ideas.


    — ¿Si?


    —Si no te llamo yo te olvidas de tu madre —apreté los dientes y me senté en el sillón.


    —Claro que no mamá. Estaba a punto de llamarte.


    Mentí descaradamente.


    —Como sea, acabo de encontrarme a Julia —puse los ojos en blanco y también me preparé para su interrogatorio—. ¿Por qué no me dijiste que estás saliendo con alguien?


    —No estoy saliendo con nadie madre, es sólo un amigo.


    —Me alegra saberlo, me dijo que era un chico de muy mal gusto.


    — ¿Sólo llamaste para eso? Perdón, pero estoy muy ocupada.


    No tenía tiempo, bueno, sí lo tenía pero no quería escuchar a mi madre criticar a la gente, mucho menos si se trataba de Samuel.


    —Claro que no cariño, el sábado te espero en casa. Ben y sus padres vendrán a cenar.


    — ¿Benjamín? ¿Está en la ciudad? —dije emocionada.


    —Sí, él. Así que aquí te espero a las seis de la tarde.


    —No lo sé, trataré de ir. Ya te dije que tengo mucho trabajo.


    —No te hará mal distraerte un poco —froté mi frente exaltada.


    —De acuerdo, ahí estaré.


    Colgué porque lo que menos quería era escuchar a mi madre platicar sobre las nuevas cirugías que estaba por hacerse. Benjamín en la ciudad, era buena idea ir a esa cena. Así me sacaba a Samuel de la cabeza. Después de la llamada me encerré en mi estudio a trabajar y no salí hasta que Louis llegó con la cena. Prometió que consentiría a su hija y así lo hizo.


     


    El sábado llegó y con él el mismo entusiasmo de todos los días al recibir la rosa y nota de Samuel. Me puse el albornoz y corrí afuera a las 7 de la mañana en punto, sentí un pinchazo en el corazón cuando vi que no había nada, busqué en el suelo, incluso también en la calle. Tal vez se le había hecho tarde o lo había olvidado, o quizás se había dado por vencido. No nos volvimos a ver, me adentré mucho en mi decisión de alejarlo de mi vida que sin haberme dado cuenta lo había hecho. No quería pensar en eso, tal vez me había hecho mucho del rogar. Pero me alagaba, a toda mujer le encantaría recibir en su reja una rosa todas las mañanas.


    — ¿Nada de tu admirador no tan secreto? —dijo Sandy detrás de mí.


    —Ya te dije que no es un admirador, es sólo un amigo.


    Entré y me encerré en mi cuarto, ella me siguió un poco consternada por mi reacción pero es que a veces mi amiga era muy irritante por más que la amara con todo mi corazón.


    —No te enojes, Kathe.


    — ¡Ya estoy harta de que te la pases insinuando cosas, si quisiera ya estuviera con él y no es así, no estamos juntos y no me interesan sus estúpidas notas!


    —No tienes por qué gritarme, yo sólo estaba jugando.


    —Pues odio tus malditos juegos. 


    Pasé su lado y fui hacia mi estudio. Ese era el único lugar que podía calmarme, mi hermoso refugio. Aunque un poco desordenado, pero al final ese lugar siempre me relajaba. Todos mis cuadros estaban ahí, en cuanto llegamos a esta casa y vi la habitación quise que fuera mi lugar de trabajo. Había una escalera de madera y arriba tenía más cuadros, toda mi vida estaba resumida en la pintura y no me arrepentía dedicarle la mayoría de mi tiempo. Ahí estuve por horas mirando mi trabajo, sólo estaban los ojos de Samuel; esos que me miraban con tanta ternura. Lo único que quería era hacer las cosas de manera correcta, seguro había conocido a alguien mejor y ya era dueña de sus rosas por la mañana. No, ese pensamiento me enfermaba. Quería dejar de pensar en él pero no podía, no dejaba de imaginar qué había sido tan importante para que de la nada se olvidara de mí.


    Yo no quería que se olvidara de mí, ya no.


    — ¿Qué estás haciendo conmigo Samuel? —susurré


    —Es lo mismo que yo me pregunto —di media vuelta al escuchar su voz. Cubrí el cuadro con una manta y limpié el sudor de mi frente—. Hoy quise traerte personalmente no una rosa, un ramo completo.


    La piel se me erizó, se veía tan guapo vistiendo un pantalón negro, camisa blanca y suéter rojo de rombos. Estaba tan concentrada en mis pensamientos que no lo sentí entrar. Me entregó el ramo de rosas, sentí alivio en mi alma y sonreí mostrando los dientes. Aunque me sentía tan torpe, estaba tan grande que apenas pude sostenerlo en mis manos.


    —Gracias —murmuré.


    —Sandy me dijo que amaneciste de mal humor.


    —Ella siempre exagera.


    Negó y miró al rededor, Sandy y su boca.


    Observó mis cuadros con admiración, sonriendo e inspeccionando cada uno.


    —Todos son preciosos, tienes un gran talento.


    Me encogí de hombros, si algo sabía era que en mi trabajo soy la numero uno. En el tiempo que llevábamos viviendo aquí y adopté este pequeño espacio como mío jamás dejé que alguien más entrara, ni siquiera Sandy. Me sentía rara teniéndolo aquí pero al mismo tiempo mucha alegría. Miró el cuadro que estaba preparando con mucha curiosidad y como si estuviera hipnotizado caminó hacia él y quiso quitar la sabana. No se lo permití y lo agarré de la mano para sacarlo de ahí, estaba empezando a ponerme nerviosa.


    —Todavía no está listo —alegué.


    Lo arrastré hasta la sala, entre más lejos estuviera de mi estudio mucho mejor, puse en un jarrón con agua las flores y me senté a su lado.


    —Quiero que me acompañes a un lugar —dijo.


    — ¿A dónde? ¿No trabajas hoy? —empezó a jugar curioso con mis dedos.


    —Sí, es una fiesta.


    — ¿Fiesta, ahora?


    —Fiesta ahora —afirmó.


    —De acuerdo, necesito arreglarme.


    —Hasta en pijama eres hermosa.


    Mordí mi labio y solté una pequeña risa, corrí al baño sin perder más tiempo. Había creído que se había cansada de mí, pero no. Estaba ahí por mí, no había dejado de pensar en mí como yo en él. Me duché demasiado rápido, no quería hacerlo esperar mucho. Sin embargo tuve un dilema al no saber que ponerme, saqué todos los vestidos que tenía pero ninguno me convencía. Incluso me probé cada uno, al final me decidí por uno color azul metálico y después el dilema fueron los zapatos. No todos los días soy tan complicada. Ondulé mi cabello y apliqué brillo en mis labios, agarré mi cartera y me detuve antes de abrir la puerta, regresé y me puse más perfume. Suspiré y ahora sí salí muy segura, traía el celular en sus manos y miraba la pantalla. Me aclaré la garganta para llamar su atención.


    —Estoy lista, vámonos.


    Levantó la mirada y me dieron ganas de tomarle una foto. Su cara era un poema, se levantó y guardó su celular sin despegar sus ojos de mí. Me agarró la mano y besó mis nudillos.


    —Dios, te ves preciosa.


    Levanté mis hombros con una sonrisa coqueta. Me dio una vuelta y reí, caminé hacia la puerta sosteniendo su mano. Todavía no salía de la impresión de verme y me  hacía sentir muy feliz. Abrió la puerta del copiloto y como siempre me hizo sentir alagada, entré y suspiré. No esperó y arrancó mientras Sandy se despedía de nosotros con la mano.


    — ¡Se divierten! —gritó.


    Miré por la ventana nerviosa, nunca creí en eso de que había mariposas en el estómago cuando se sentía felicidad, pero yo parecía traer un zoológico en mi cuerpo. Suspiró y yo hice lo mismo, se podía percibir un ambiente diferente. Antes él era el único que reía y suspiraba y ahora éramos los dos, algo había pasado en mí. El miedo que sentí cuando creí que ya no regresaría me hizo cambiar tanto de opinión, Samuel era una persona que merecía estar en la vida de cualquiera. Reí y recargué mi cabeza en el asiento. Me he estaba comportando como una adolecente. Solo faltaba que mi madre le ordenara que me regresara a casa a las diez de la noche. Observé su perfecto perfil y su rostro, siempre relajado y contento. Después hallé su cámara en el asiento de atrás y la agarré, era tan antigua que apenas pude entender cómo se usaba. Hice un par de fotos de él mientras manejaba, era tan bello que incluso desprevenido se veía bien.


    —Quiero estas fotos cuando las reveles.


    —Apartadas.


    Tuve la necesidad de sentirlo, de estar cerca de él y tocarlo. Me acerqué a su hombro y recargué la mejilla ahí, él besó mi cabeza y cerré los ojos. Me bastaba con sentirlo para poder estar bien. El camino fue muy corto para mi gusto.


    —Llegamos —dijo alegre.


    Fruncí el entrecejo y abrí los ojos para mirarlo curiosa. Entramos al estacionamiento del hospital, buscó un espacio disponible para dejar el auto y cuando lo hizo giró la llave.


    — ¿Aquí es la fiesta? —pregunté y asintió.


    Besó mi mano tantas veces como le fue posible, después agarró la cámara y se la colgó en el cuello.


    — ¿Vamos? —preguntó.


    —Sí.


    Como siempre abrió la puerta para ayudarme a salir, caminé a su lado y me sentí como una adolescente cuando entrelazó sus dedos con los míos, lo observé y le di un ligero apretón. Creí que tal vez era una fiesta con compañeros de su trabajo, pensar en eso me gustó porque me estaba llevando a algo tan personal para él, me sentí alaga y especial. Caminamos a la parte trasera del hospital y el corazón se me encogió cuando llegamos. Había un jardín precioso y muy grande, con niños corriendo por todos lados. Me encantan los niños. El lugar estaba adornado con muchos globos rosas, en el centro había una mesa con un pastel gigante y rodeado de muchos regalos. No había ninguna persona adulta. Había un pequeño establecimiento frente a nosotros y en la pared estaba colgada una lona muy grande que decía “Feliz cumpleaños Ali”


    Cuando los niños vieron a Samuel corrieron hacia él para abrazarlo, me hice hacia atrás porque eran demasiado y no quería estorbar ni entorpecer el momento. Sentí un nudo muy fuerte y doloroso en mi garganta se aproximó hacia nosotros una pequeña niña morena con un vestido azul muy bonito. Lo que más me dolió fue ver que no tenía cabello ni cejas, su semblante no era el normal de un niño y había dos manchas moradas bajo sus ojos.


    — ¡Sam, que bueno que estás aquí! —venía acompañada de una enfermera que sostenía su mano.


    Los demás chiquillos se hicieron a un lado y Samuel la abrazó y la levantó del suelo, lo imaginé solo por un segundo en un futuro, seguro iba a ser un gran padre.


    —No iba a perderme el cumpleaños de mi princesa —volteó a verme y yo traté de que las lágrimas que me había aguado los ojos no—, quiero presentarte a alguien muy especial para mí.


    — ¿Tú eres Kathe? —preguntó la niña. Sam la puso sobre sus pies y me miró con sus ojos llenos de brillo.


    Me puse en cuclillas frente a ella y le sonreí


    —Sí, yo soy Kathe.


    —Me llamo Alison, Sam habla mucho de ti.


    Lo miré resentida, no se me hacía justo que él hablara de mí y yo no supiera de Alison.


    —No quiero imaginar qué te dice de mí.


    Sonrió, Samuel metió las manos en los bolsillos de su pantalón y miró hacia arriba evitando mi mirada, pero sin dejar de sonreír. Como si supiera lo que Ali iba a decirme.


    —Hicimos una apuesta y perdí —asentí.


    — ¿De qué trató?


    —Me dijo que había conocido una mujer preciosa, cada que venía suspiraba y hablaba de ti y yo le dije que no era capaz de hablarte e invitarte a mi fiesta —me pidió que me acercara a ella y susurró en mi oído—, no es muy bueno conquistando chicas.


    Samuel se sonrojó, aunque Ali quería que fuera secreto no se pudo. Me hubiera encantado decirle lo hermoso que se veía con las mejillas sonrojadas, quería guardar en mi memoria esa imagen de Sam, tal vez después lo transformaría en arte. Me acerqué al oído de la pequeña y continuamos secreteándonos. 


    —Él perdió la apuesta, yo fui quien le habló.


    Jadeó y se hizo para atrás.


    — ¡Perdiste, perdiste! —chilló y rio.


    —De acuerdo lo admito, perdí. Pero la traje a tu fiesta.


    Ali levantó la mano y tocó mi cara, me quedé quieta disfrutando de la suavidad de su piel. Miraba cada parte de mi rostro y yo tenía muchas ganas de llorar.


    Sus manos eran tan pequeñas y suaves.


    —Y es muy bonita, gracias por venir Kathe y por no asustarte.


    — ¿Asustarme? ¿Por qué?


    Ella bajó la mirada y junto con ella sus manos de mi cara y jugó con su vestido. 


    —Muchas personas cuando me ven sin cabello y delgada se espantan y empiezan a susurrar cosas, aunque no lo escucho yo sé que hablan de mí.


    Mi corazón se estrujó, se hizo tan pequeño, me dieron ganas de salir corriendo de ese lugar porque el nudo que sentía en mi garganta estalló y subió hacia mi cabeza provocando un fuerte dolor. Sin embargo me aclaré la garganta y traté de sonreír.


    —No tengo porque asustarme, eres una niña preciosa. La niña más linda que he conocido, no dejes que nadie te diga lo contrario.


    —Sam me dice lo mismo siempre ¿te quedas a mi fiesta?


    —Claro que sí. 


    Me levanté y agarré su mano, caminamos mientras ella me platicó sobre su vestido de princesa muy entusiasmada. Al principio cuando creí que era una reunión de trabajo me sentí alagada, pero cuando vi lo importante que era esa niña para Samuel todo cambió. Me estaba enseñando una parte de su vida, esa pequeña parte que lo llenaba de alegría y orgullo. No sabía cuántas personas importantes para él la conocían, pero sé que yo lo fui importante en ese momento. El tacón de mis zapatos se enterraba en el pasto, para no sentirme tan incómoda me los quité y los dejé recargados en un árbol grande que había en la esquina.


    Pasamos una tarde genial y muy divertida, hicimos dos equipos para jugar fútbol, Ali era el árbitro, Samuel y yo éramos del mismo equipo y dejamos que los niños nos ganaran sin que se dieran cuenta, también jugamos a las escondidas y cuando llegó la hora de la piñata grité y reí como nunca. Mientras ellos disfrutaban de la rebanada de pastel que se le dio a cada uno Sam y yo los veíamos, en especial a ella.


    —Gracias por venir. —dijo Samuel.


    Me abrazó por detrás y recargó la barbilla en mi hombro.


    —Es una hermosa niña, tan ejemplar. 


    Moví la cabeza para verlo mejor, sonrió con tristeza y suspiró.


    —Está en etapa terminal, decidieron retirar las quimioterapias porque eran mucho para ella y ya no tenía caso que siguiera sufriendo.


    Mi corazón se detuvo, miré a la pequeña niña feliz, comiendo su pastel y platicando con los demás chiquillos.


    — ¿Va a morir? —pregunté aterrada. Asintió y me di la vuelta, lo abracé y aferré a su cuerpo como si con la fuerza que lo sostenía podía acabar con lo que le pasaba a Ali. No pude evitar llorar, esos eran sus últimos días, su ultimo cumpleaños.


    Dios mío, no puedo explicar la tristeza que sentía.


    —Tranquila —susurró en mi oído.


    — ¿Por qué la vida tiene que ser así?


    —No lo sé —sentí su mano acariciar mi espalda de arriba a abajo. Me agarró de la nuca y me hizo un poco hacia atrás para verme a los ojos y limpiar mis lágrimas con su pulgar.


    —Es tan injusto.


    —Por esto es que siempre digo que no hay que perder el tiempo en tonterías, debemos salir y comernos al mundo porque no sabemos si habrá un mañana. He estado con ella mucho tiempo y la quiero demasiado, es tan pequeña pero tiene una mentalidad diferente. Siempre que estoy con ella me olvido que es una niña.


    Sonrió con tristeza, tenía tanta razón en lo que decía y recordé lo triste y decepcionada que me sentí en la mañana por creer que lo había perdido. Definitivamente no me quería volver a sentir así, no iba a perder más el tiempo. Pensé en Ali, en lo pequeña que era y en que la vida se le estaba acabando sin siquiera haber comenzado a vivir en serio. A pesar de estar desahuciada tenía mucha energía, ella quería seguir viviendo y pronto dejaría de hacerlo. Y nosotros que seguimos en este mundo perdemos el tiempo en tonterías, yo lo estaba haciendo. Samuel se estaba convirtiendo en alguien tan especial, lo sabía porque la mayor parte del tiempo él estaba en mi mente, desde que me despertaba hasta que me iba a dormir. Ver sus lindos ojos azules llenos de emoción me entristeció más, habíamos tenido varias oportunidades para besarnos y siempre me entraba culpa después, no sabía si por no besarlo o por estar a punto de hacerlo sabiendo lo que sentía por mí, y que yo no podía ofrecerle nada.


    — ¡Es hora del pastel! —gritaron, me separé de él y agarré su cámara para hacer menos tenso el momento y distraerme de mis pensamientos turbios.


    Tomé fotos de Alison cuando le cantamos feliz cumpleaños, de su sonrisa antes de soplarle a las velitas y cuando le dio la mordida al pastel. Se veía tan feliz.


    Oh, dios a veces era tan injusto. 


    Estando ahí me di cuenta de algo, nadie de su familia estaba ahí porque adultos solo éramos Sam, yo y la enfermera. Tal vez no tenía familia, eso hacía mucho más triste su situación. Me hubiera gustado conocerla antes, pero él hubiera no existe y Samuel tenía tanta razón, la vida es tan corta y muchas veces nos preocupamos por cosas sin importancia y descuidamos lo que más amamos. Cuando estaba por oscurecerse se llevaron a la pequeña de nuevo a su habitación en el hospital, me despedí de ella y le prometí que la visitaría más seguido. Entre Sam y yo recogimos lo que quedó de la fiesta, agarré mis zapatos y tomé su mano para regresar al coche. Aún tenía ese nudo en mi estómago, miraba a Samuel y me parecía admirable estar tranquilo ante una situación esa. Se notaba a distancia lo importante que era para él y lo mucho que se querían. 


    Suspiró mirando hacia el volante.


    —No imaginas lo importante que esto ha sido para mí, eres maravillosa —se acercó a mis labios y susurró— cásate conmigo.


    —Empiezo a creer que hablas en serio.


    —Todo va en serio.


    Mis sentimientos hacia él se estaban transformando muy rápido, lo admiraba por siempre tener una sonrisa en sus labios pero por más que pasara tiempo con él y me hiciera sentir en las nubes no conocía nada de su vida.


    —Parece increíble que ya salí contigo varias veces y no conozco mucho sobre ti.


    No sabía cómo se llamaban sus papás, si tenía hermanos, tal vez hijos. 


    Suspiró y se acomodó en el asiento para verme mejor.


    —Me llamo Samuel Smith, tengo 28 años, trabajo en un hospital como fotógrafo. Mi color favorito es el de tus ojos, tengo cinco hermanas, yo soy el mayor y nunca, nunca he dado un beso.


    Le di un golpe en el hombro y empecé a reír.


    —No seas mentiroso.


    —No son mentiras, esa es la verdad.


    — ¿A tus 28 años nunca has besado a alguien? No te creo.


    —He besado varias bocas, pero para mí no cuentan porque nunca he sentido esa descarga de adrenalina de la que todos hablan, nunca he tenido un beso mágico que me erice la piel, que sienta que el corazón se me quiere salir del pecho. Nunca he sentido mariposas en el estómago.


    Suspiró nuevamente, giró la llave y encendió el motor, el auto empezó a andar rápidamente y puso música. Empezó a cantar una canción en un idioma diferente, me parece que era en italiano. 


    —Esa canción es perfecta para ti.


    —No le entiendo ¿qué dice?


    Ignoró mi pregunta y siguió cantando, me dio un apretón en la mano y me dieron ganas de hablar, de decirle que esas mariposas que él jamás había sentido estaban volando dentro de mí. ¿Qué me estaba pasando? Cuando lo miraba, cuando sonreía, cuando hablaba, todo lo que hacía me provocaba una sonrisa de largas horas. Maldije cuando llegamos a casa, no quería irme todavía. Tenía tantas ganas de permanecer a su lado más tiempo. No quería irme. No del auto, de su lado.


    Miró hacia el frente, no lo sé pero creo que se sentía igual que yo.


    —Me la pasé muy bien, gracias por invitarme.


    —Yo también me la pase de maravilla, verte sonreír es como ver el cielo cuando está azul y las nubes se pueden apreciar con claridad. Eres hermosa.


    —Dices tantas cosas bonitas que a veces no sé qué decirte.


    Sonreí con nerviosismo. Era verdad, me dejaba sin palabras cada que decía algo así. En otra ocasión hubiera pensado que era lo más cursi y ridículo del mundo, pero no lo era. Me gustaba.


    —No digas nada, sólo no me alejes de tu vida —susurró muy bajito.


    —Aunque quisiera  no podría.


    Se quitó el cinturón de seguridad, se acercó a mí y acarició mi cara.


    Me estaba familiarizando con este sentimiento cada que lo tenía así de cerca, no sabía que era. Se sentía raro, como adrenalina corriendo por todo mi cuerpo. Mi corazón latía con mucha rapidez y podía escuchar los latidos perfectamente en mis oídos.


    —Sam —dije en un hilo de voz.


    —Dime —susurró en mis labios.


    — ¿Puedo ser tu primer beso?


    Sonrió, tenía sus labios prácticamente sobre los míos.


    —Yo tenía que habértelo preguntado.


    Me reí y eché la cabeza hacia atrás, después lo agarré del cuello y tragué saliva. Estábamos en su coche, solos, nada ni nadie podría entonces arruinarnos ese momento como tantas veces lo habían hecho.


    —No quiero ir tan rápido, promete que este momento va a ser eterno — dijo con voz deseosa.


    —Nosotros lo haremos eterno.


    Y por fin la diminuta distancia que separaba a nuestras bocas se volvió nada, nos quedamos un par de segundos así hasta que decidí probar de sus labios.  Al fin supe lo que se sentía besar a Samuel Smith, fue como un éxtasis que recorrió mi estructura cuando sentí su lengua en la mía. Dios, nunca había probado algo así. Un beso tierno y exótico. Esa maravillosa sensación se hizo más grande y quise desesperadamente estar sobre él. Desabroché el cinturón de seguridad para tener mayor libertad y poder tocarlo mejor. Nos quedamos sin aire por la efusividad del beso, cuando se separó de mí me miró diferente, como si estuviera pensando lo mismo que yo.


    —Ese fue un gran primer beso, el mejor de mi vida —dijo.


    —No quiero que sólo sea uno Sam, cásate conmigo.


    Parpadeó rápido y miró todo mi rostro, sí, yo tampoco lo creía. Me sentía irreconocible, me olvidé prácticamente de toda mi vida y estaba feliz.


    —También tenía que haber dicho yo eso.


    —Lo dijiste muchas veces.


    Besó de nuevo mi boca, esta vez más rápido y con más rudeza. Estaba en las nubes, obviamente no sabía cómo se sentía pero estaba segura que era así.  Aunque estuviera pensando con mi parte de abajo todavía quedaba un poco de cordura en mi cabeza, estábamos frente a mi casa en su coche y los vidrios se habían empezado a empañar. Dejé su boca solo un poco.


    — ¿Quieres pasar? —acaricié su cara y recorrí con mi boca cada facción de su rostro. Más que una pregunta fue una súplica.


    No quería separarme de él en esa noche.


    —No quiero incomodar a Sandy.


    —Salió de cita con Gabriel.


    No lo pensó, salió primero y rodeó el auto, me abrió la puerta y caminamos de la mano hasta adentro Íbamos casi corriendo. Esto también fue sorpresa, nunca había traído a un chico a casa, los únicos hombres que entraban eran las citas insufribles de Sandy. Metí la llave al picaporte torpemente, solo me faltó tirar las llaves o tropezarme con el escalón al entrar. Estaba muy nerviosa, creo que ni cuando perdí mi virginidad estaba así de temblorosa. Mis manos me estaban sudando y la nuca también.


    — ¿Quieres tomar algo? —dejé mi bolsa sobre la barra.


    —No, gracias.


    Se sentó en uno de los sillones y al verlo senté a su lado.


    — ¿Estás segura? —susurró y me sostuvo del cuello.


    — ¿De qué?


    —Sobre casarte conmigo, si es verdad quiero que comprendas que esto es para siempre —agarró mi mano y la llevó a su pecho—, esto es real.


    Quizá solo lo dije por la emoción del momento, era muy joven y nunca había pensado en casarme y tener hijos. Sí quería en algún momento de mi vida formar una familia pero ese momento era lejano. Pero ese maldito sentimiento crecía y crecía y me confundía sobre qué hacer con mi futuro.


    —Nunca me había sentido así Samuel —confesé más tranquila.


    Acarició mi mejilla y agarró un mechón de mi cabello, lo metió detrás de mí oreja y besó mi nariz.


    — ¿Cómo te sientes?


    —Feliz pero tengo miedo de que no funcione. He pensado toda mi vida en mi futuro, en lo que quiero y voy a hacer con mi vida.


    —El futuro lo construimos ahora, si tú me permites estar a tu lado prometo estar siempre para verte cumplir cada uno de tus sueños. Visualízame en tu futuro, Kathe.


    En un solo momento, cerré mis ojos e intenté verme viviendo con él. Los días a su lado habían sido maravillosos, sí, lo quería en mi vida. Me deshice de todas mis estúpidas dudas y una vez más nuestras bocas se juntaron y esta vez no me pude controlar, me senté a horcajadas sobre él. Besarlo fue como la primera vez que pruebas un cigarrillo. Al principio solo lo haces para saber qué sensación provoca o a que sabe, pero terminas haciéndolo vicio. Él ya era mi vicio. Desabrochó cada botón de mi abrigo y me besó el cuello. Agarró mis piernas y las enroscó sobre su cintura. Se levantó y me llevó en sus brazos hasta la habitación. Estando dentro me puso sobre mis pies, me quitó el vestido lentamente y admiró mi cuerpo de arriba hacia abajo.


    —Eres tan hermosa Kathe.


    Me lancé hacia él, quería desnudarlo por completo. Nuestras ropas estorbaban y no quería más intermediarios entre nosotros.


    Terminamos desnudos enredados en las sabanas, nuestros cuerpos juntos y llenos de sudor se hicieron uno solo, al igual que nuestros corazones. Fui de él y quería serlo por mucho tiempo, no había mucho más qué decir. Si hubiera tenido la oportunidad de pedir un deseo hubiera pedido que esa noche fuera eterna, que permaneciéramos abrazados por mucho más tiempo, pero llegó la mañana y con ella un golpe fuerte de realidad.
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    Me moví en la cama, sentí los labios de Samuel en mi espalda y sonreí.


    —Que rico —dije con voz ronca.


    —Buenos días —murmuró


    Besó mi hombro y giré sobre el colchón, tenía el cabello alborotado y se veía más guapo que nunca.


    —Creí que había sido un sueño hasta que desperté y te vi a mi lado.


    —Todo es real —susurré y acaricié su rostro.


    —De verdad lo eres.


    Besó mi cuello y dejó sus labios ahí.


    — ¿Sabes qué fue lo primero que pensé cuando te vi por primera vez en el parque?


    —Cuéntame.


    Levantó la cara y sonrió orgulloso.


    —Ella será mi esposa.


    Solté una pequeña risita. Después de todo lo que me había dicho, sus palabras cursis y los momentos bonitos le creía. Por fin le creí cuando decía que se había enamorado de mí en cuanto me vio, lo supe por su forma de hacerme el amor. Me tocaba de una manera muy delicada, como si fuera a romperme o me fuera a ir de sus manos. Me cuidó y no imagina ni sabrá cuanto lo gocé.


    — ¿Entonces mentiste cuando me dijiste que no me estabas espiando?


    —No te espiaba, te admiraba.


    Reí, puse la mano detrás de la nuca y se abrazó de mi abdomen.


    —Nunca había tenido una manera tan bonita de despertar.


    Suspiré y me acerqué para besarlo, tocó mi espalda y fue bajando la mano hasta que mi corazón comenzó a acelerarse otra vez, rápidamente podría acostumbrarme a esa sensación.


    — ¡Kathe, te buscan! —reímos sin dejar de besarnos al oír a Sandy detrás de la puerta. 


    Quedé tan agotada que no escuché cuando regresó a casa.


    —No tengo ni idea de quién será, no me importa.


    Yo solo quería seguir besándolo toda la mañana, o el resto de mis días.


    — ¿Está enferma? ¿Por qué tarda tanto? —bueno, la voz de mi madre siempre me podía hacer cambiar de opinión.


    Maldición. Me levanté muy rápido a buscar mi ropa. Como no la encontré me puse un albornoz, le hice un nudo en frente y me volví hacia él.


    —Es mi madre, había quedado de ir a comer a su casa ayer y lo olvidé.


    — ¿Quieres que hable con ella? Yo puedo explicarle.


    —No, es una mujer un poco especial.


    No quería imaginar una plática entre mi madre y Samuel, sería un caos. Me subí a la cama para besarlo y me preparé para la batalla que estaba a punto de liderar. Giré el picaporte y empujé la puerta para encontrarla mirando nuestras cosas con desprecio. Pasó el dedo por un mueble de madera y después lo vio, hizo una mueca y puse los ojos en blanco.


    —Hola madre —dio un pequeño salto sorprendida y me miró con una sonrisa no tan sincera. Limpió su dedo en un sofá y me sonrió.


    —Querida, estaba muy preocupada por ti. Creí que estabas enferma.


    Besó mis dos mejillas y me abrazó.


    —Me encerré en el estudio y se me fue el día ahí dentro, ya sabes. Lamento haber faltado a nuestra cita.


    — ¿Y por qué no me avisaste? Benjamín estaba impaciente por verte, ha regresado más guapo que nunca.


    Luché por no poner los ojos en blanco, ella siempre quiso que entre Benjamín y yo hubiera algo, era su sueño frustrado.


    —Que bien.


    Se sentó en el sofá y cruzó la pierna.


    —Esa amiga tuya jamás me va a agradar. Es tan —chasqueó los dedos— simple.


    —Es mi mejor amiga, mamá. ¿Cuándo lo vas a aceptar?


    —No lo sé cariño, creo que jamás me acostumbraré. Por cierto ¿de quién es el coche que está afuera? Nunca había visto un cacharro tan feo.


    Eso me ofendió como si a quien hubiera insultado fuera a mí y no al coche que no era feo, estaba un poquito viejo pero estaba muy bien cuidado. ¿Qué hago? Me pregunté. No podía decirle que Samuel estaba conmigo, caería en mi propia mentira y tendría que decirle que había pasado la noche con alguien, que vergonzoso tener que decirle eso a tu madre.


    —Es del plomero, la llave del baño se descompuso.


    Rogué en silencio para que Samuel no me escuchara.


    —Eso te pasa por comprar cosas baratas, y por Benjamín no te preocupes. Quedó de pasar por ti hoy en la tarde —se acercó a mi oído y susurró—: ponte guapa.


    Guiñó un ojo, se levantó del sofá y fue directo a la puerta.


    —Llámame más seguido, demuéstrame que me quieres aunque sea un poco.


    La seguí hasta la salida, suspiré al ver su auto deportivo adelante del coche de Samuel. Odiaba cuando se comportaba tan superficial. Era insoportable. Se despidió con la mano y le sonreí. Esperé a que se fuera, Me  froté la cara exaltada y al dar media vuelta choqué con el pecho de Samuel. Estaba muy serio y traía puesta su ropa. 


    —Te levantaste, hubiera preferido que me esperaras en la cama.


    —No te preocupes, el plomero ya terminó su trabajo.


    Fui una estúpida al pensar que había sido un chiste, sonreí pero no duro mucho al verlo taciturno frente a mí. Sentí un golpe en el pecho, había escuchado la plática con mi madre.


    — ¿Pasa algo?


    —Me tengo que ir.


    Besó mi frente y caminó hacia su coche, no supe qué hacer para detenerlo. No quería que se fuera y menos enojado.


    —Sam, por favor no te vayas. Lo que le dije a mi madre fue porque...—caminé tras él pero no se detenía—, ella es...


    —Muy especial.


    —Sí, no te enojes, por favor.


    Abrió la puerta de su coche y se detuvo antes de entrar, me miró y negó con la cabeza.


    —Creí que las cosas habían cambiado con lo que pasó anoche.


    —Y así fue pero necesitamos conocernos más. Fue por eso que no le dije a mi madre sobre ti.


    —Te dio pena decir quién soy yo.


    —Joder, no digas eso.


    —Yo no quería solo sexo.


    Su comentario me dolió, rasqué mi cuero cabelludo mientras él esperaba que dijera algo, y como las palabras no fluyeron se subió y se fue. Me quedé parada en medio de la calle viendo como su coche se alejaba. Yo tampoco quería solo sexo. Quise gritarle que quería estar con él, pero ya se había ido.


    — ¡Me dieron el trabajo! —gritó Sandy y corrió descalza hasta llegar a mí. Me abrazó e hizo un baile raro con los brazos y puños cerrados. Frunció el entrecejo al ver mi estado de ánimo.


    — ¿Qué pasa? ¿No te da gusto?


    —Claro que sí, después de tanto tiempo es un gran logro. Felicidades amiga.


    Sonreí y la abracé, le di un pequeño golpe en la espalda y continuó con su baile y festejo.


    — ¿Y Samuel?


    —Se fue.


    —Pensé que habían pasado una muy buena noche —levantó las cejas y puse los ojos en blanco, odiaba demasiado que insinuara cosas.


    —Escuchó cuando le dije a mi madre que el auto que estaba afuera era del plomero.


    —A mí también me dolió.


    —Eso no me hace sentir mejor Sandy.


    —Perdón amiga, pero es la verdad. El chico desde que te conoció no ha sido más que un hombre caballeroso y lindo contigo y tú lo comparas con un plomero. Debiste decirle a tu madre quien era él.


    Me froté la cara, no se detenían a pensar un poco que fue una situación muy incómoda para mí.


    —Sabes cómo es mi mamá, si le decía que él estaba allí dentro no hubiera descansado hasta interrogarlo y hacerle pasar un mal rato. Quería evitar eso y mira lo que pasó.


    Empezó a dar de brincos y quejarse, la miré divertida y me eché a reír.


    — ¿Qué te pasa?


    —Me estoy quemando los pies, vamos adentro.


    Corrió hacia adentro con los brazos arriba, la seguí riendo.


    — ¿Que vas a hacer? —se sentó en un sofá y me senté junto a ella.


    —Ni siquiera sé su número de teléfono ni en dónde vive. Tal vez es mejor dejarlo así, quizá estará mejor sin mí.


    — ¿Y ya te acostaste con él? Amiga, soy tu fan.


    Le lancé un cojín a la cara, sabía que solo estaba jugando porque no había mejor persona en el mundo que me conociera como ella. Yo no llevaba a chicos a casa para tener sexo y correrlos por la mañana.


    —Déjame en paz —hice puchero y me levanté.


    La noche que pasé con Samuel fue maravillosa, en sus brazos encontré un refugio y comodidad. Algo que sin saber yo quería. Estaba feliz y que él estuviera enfadado me hacía sentir un vacío en mi estómago. Lo que habíamos vivido había sido muy lindo, pero lo mejor sería dejar las cosas así. Por fin me había decidido a darle una oportunidad y todo había sucedido de un modo que se me salió de las manos. El resto de la tarde me la pasé en el estudio hasta que dieron las seis. Sonó el timbre de la puerta y corrí a abrir pensando que Samuel había pensado mejor las cosas y ya no estaba enojado conmigo, pero fue una grande decepción. Su visita hubiera cambiado tantas cosas.


    —Benjamín —susurré. 


    Me daba gusto verlo después de tantos años pero no lo esperaba a él.


    —Me quedé esperándote anoche.


    —Te pido disculpas pero...


    —No te preocupes, Fedra me dijo tus motivos.


    Me entregó el ramo de rosas rosas que llevaba. Sonreí agradecida y las miré, me recordaron a Samuel y sus notas.


    —Vengo porque Tate Graham está exponiendo sus obras aquí en Londres, estará poco tiempo y sé que no te lo querrás perder.


    Ya lo sabía pero no tenía ganas de salir, aunque ella era mi artista favorita sabía que si me quedaba en casa e iba a la cama temprano recordaría la maravillosa noche que pasé con Samuel, y no quería. Tenía que continuar con mi vida si el ya no iba a regresar.


    —Voy a cambiarme y nos vamos.


    Entré a mi cuarto corriendo y en cuanto cerré la puerta me recargué en ella y apreté los ojos, no quería abrirlos porque Samuel estaba ahí, en cada rincón de mi habitación.


    —Vete de mi vida Samuel —susurré.


    * * *


    Ben puso música clásica todo el camino, mientras manejaba me miraba y guiñaba el ojo.


    —Sigues igual de hermosa, en cuanto supe que los cuadros de Tate estarían aquí pensé en ti.


    —Me alegra saber que todavía recuerdas mis gustos.


    —Siempre que salíamos estabas rayando las servilletas, sobre las mesas o en cualquier lugar que te fuera posible.


    Me reí, era verdad. Desde siempre quise pintar, lo llevaba en la sangre. Frank Sinatra adornó el espacio con su hermosa voz, él soltó una pequeña risa y reconocí la canción.


    — ¿Te acuerdas? —dijo y no pude evitar reír.


    —Bailabas terrible.


    —Te juro que he mejorado mis técnicas de baile.


    Chasqueó los dedos y los movió de un lado al otro. Seguía siendo el mismo de hace años, alegre y sofisticado. Me dio gusto saber que a pesar de todo el dinero que tenía no había cambiado para nada. Cuando llegamos estacionó el coche, dio un suspiró muy profundo que no me gustó. Se volteó hacia mí y me agarró las manos.


    —Todavía no puedo olvidar aquella noche.


    Abrí completamente los ojos y sonreí nerviosa.


    —La primera vez nunca se olvida.


    —Fue una maravillosa primera vez, hubiera querido quedarme e intentarlo. Pero nunca es tarde.


    Teníamos 15 años, él fue mi primera vez y juraba que yo la suya. Estábamos borrachos y no lo pudimos evitar, días después sus padres lo llevaron a estudiar a Alemania y no supe nada de él hasta ahora. Ahora que las cosas habían cambiado tanto. Si me hubiera encontrado con él unas semanas atrás estoy segura que mi reacción y sentimientos serían diferentes.


    —Vamos —me dio una palmada en la pierna y abrió su puerta.


    Salí del coche casi corriendo. Lo tomé de la mano con el único fin de que lo que sentía con Samuel apareciera en ese momento. Caminamos al museo tomados de la mano y yo seguía esperando a sentir algo, pero eso no pasó. Era como si mi cuerpo estuviera apagado y solo andaba por inercia.


    Adentro todo era elegante, mujeres con vestidos largos y joyas por todos lados y los hombres con trajes finos y relojes caros. Agarré una copa de champagne de una bandeja que traía uno de los meseros y le di un gran trago. Tenía que comportarme pero no podía. Era imposible, tenía el impulso de beber por la tristeza que sentía en mi corazón. Sentía como si una parte de mí me faltara. Ben se topó con algunos empresarios y se quedó hablando de negocios. Minutos después se incorporó a mi lado, agarré otra copa y me aseguré de no dejar ni una sola gota en ella.


    —No deberías tomar así, te hará daño —susurró en mi oído.


    Me encogí de hombros y lo tomé del brazo. Me quitó la copa de la mano y la dejó por ahí. Caminé admirando cada una de las obras de Tate. Los ojos me brillaron cuando vi uno de tantos cuadros que era mi favorito: Adonis T.A 2.0. Éste mostraba lo bella que es la desnudez de un hombre, suspiré al tomarle un parecido con Samuel O quizá solo estaba buscando en todo lo que veía una relación con él.


    — ¿Te gusta? —preguntó Benjamín.


    —Me encanta, es simplemente hermoso —dije sin despegar los ojos del cuadro.


    —Ahora vengo.


    Asentí, Tate era la mejor en lo que hacía y tenía muchos seguidores. Todos los presentes estaban admirados con todos los cuadros. La leyenda decía que Tate se había inspirado en su pareja. Tal vez yo debería hacer mi réplica de ese cuadro con mi Adonis: mi Samuel.


    —Listo, ya es tuyo.


    Al principio no le tomé la importancia que tenía, creí que solo estaba jugando pero vi su cara alegre y casi me caigo de espaldas. ¿Mío?


    — ¿Qué? —pregunté muy bajito.


    —El cuadro es tuyo. Y no nada más ese, todos los que están aquí ahora son de tu propiedad.


    Me cubrí la boca, se me atravesó un jadeo y lo abracé.


    —Es una locura, no sé si debería aceptarlos.


    —Pues ya son tuyos.


    Me aparté de él y sin saber que decir miré a mí alrededor, las obras de mi artista favorita ¿mías? No podía creerlo, era increíble.


    —Creo que tendré que comprar una casa más grande porque no sé dónde los pondré.


    —Yo puedo ayudarte...


    Le di un golpe en el hombro y lo señalé, esa mirada me decía que estaba tramando algo y no lo iba a permitir. Con todos los cuadros ya era bastante.


    —Ni lo pienses, esto es demasiado.


    Besó mi mejilla y agarró mi mano, me dio la vuelta y me sonrojé. La noche fue muy buena, los bocadillos en la recepción estaban exquisitos y las bebidas eran de las mejores. Cuando salimos de la exposición fuimos a cenar a un restaurante muy lujoso, Ben era muy espléndido y ese detalle me gustaba. Pero no podía sentirme bien completamente, algo me ocurría. Partí mi corazón en dos partes y le di una mitad a Samuel, se la llevó y ahora me sentía vacía. Necesitaba a mi otra mitad. No esperé mucho tiempo, cuando terminamos de cenar le pedí que me llevara a casa, solo quería estar en la comodidad de mi cama y dormir.


    —Fue maravilloso, gracias por aceptar mi invitación —me agarró del cuello y se acercó lentamente. Cerró los ojos y no hice nada, cuando sus labios llegaron a los míos no tuve más que corresponderle. Lo agarré de los hombros y su mano bajó lentamente por mi espalda. Besó mi cuello y empecé a sentirme incómoda, me aclaré la garganta y lo alejé su cuerpo de mí.


    —Ben, no quiero ir tan rápido —puse como excusa.


    —Kathe, la primera vez me tuve que ir pero ahora no será así. Ahora me quedaré para estar contigo, en todos estos años no pude dejar de pensar en ti. Eres sin duda la mujer de mi vida.


    No estaba segura si estaba diciendo la verdad, él era muy guapo y seguro tenía muchas mujeres detrás suyo.


    —Eres un hombre muy importante de mi pasado...


    —Y quiero ser el hombre más importante de tu presente, y de tu futuro.


    Joder, lo que me faltaba. Ahora tenía a dos hombres que me pedían lo mismo. Había decidido dejar libre a Samuel y ahora Benjamín quería más de mí.


    —Estoy cansada.


    Quise irme de una vez, abrí la puerta pero me detuvo jalando mi mano.


    — ¿Nos podemos ver mañana?


    —No lo sé, tengo mucho trabajo.


    Me soltó y sacó del bolsillo de su pantalón una pequeña tarjeta de presentación.


    —Aquí está mi número, llámame cuando quieras. Estaré disponible para ti siempre.


    Asentí, besé su mejilla y salí. Definitivamente ya no era la misma, entré a mi habitación y me dejé caer en la cama. Hundí la nariz en la almohada y chillé, aún tenía el olor de Samuel impregnada en ella.


    —Déjame en paz Samuel —gruñí.


    (...)


    A la mañana siguiente desperté abrazando mi almohada y con un ligero dolor en el cuello. Todavía traía los zapatos de tacón puestos y el vestido de anoche. No recordé en que momento me quedé dormida. Froté mi cara y moví mi cabeza de un lado a otro. Me levanté de la cama y fui a la ducha, mientras el agua se resbalaba por mi cuerpo traté de poner en orden mis sentimientos, antes de Samuel era una chica muy segura, sin problemas sentimentales y si no lo hubiera conocido hubiera aceptado a Benjamín sin ningún problema porque teníamos un pasado en común. Tal vez lo que Samuel dijo era cierto, tal vez era el hombre de mi vida y me negaba a aceptarlo. Mi cita con Benjamín fue el detonante para tomar una decisión, nadie imaginaba lo importante que Ben era en mi vida y lo mucho que sufrí cuando se fue, pero por más que quise no me pude sacar a Samuel del pecho. Sólo esperaba que no fuera tarde. No quería perderlo sin siquiera haberlo tenido. Al salir de la ducha sequé mi cuerpo, busqué mi ropa esta vez sin tardarme demasiado y me preparé para salir.


    —Amiga, ya me voy. Deséame suerte en mi primer día de trabajo.


    Sandy salió muy contenta y la miré ceñuda de arriba abajo.


    — ¿Así te vas a ir? 


    Traía puestos unos jeans, botas y tan sólo un top rojo. Le iban muy bien porque tenía un cuerpo muy bonito, pero me pareció muy raro que le pidieran ese tipo de vestimenta para trabajar. Se encogió de hombros e hizo puchero.


    —Este es mi uniforme, está raro.


    Me dio un beso en la mejilla y fue directo a descolgar las llaves del coche.


    — ¡Hey, no! Voy a salir —se detuvo y dio media vuelta.


    — ¿A dónde?


    —Al hospital a buscar a Samuel, si quieres te dejo en tu trabajo.


    Se emocionó, brincó y aplaudió. Corrió y se lanzó hacia mí totalmente emocionada, más que yo.


    — ¡Al fin! —gritó.


    Yo estaba muy nerviosa, mientras manejaba hacia el hospital Sandy cantaba la canción de la radio y yo dejaba el volante lleno de sudor y me temblaban las manos. Me daba miedo pensar que él ya no quisiera nada conmigo. ¿Y si seguía enojado? Mi mente estaba en blanco y no podía pensar en algún método para que dejara de estar enfadado conmigo. Dejé a Sandy en su trabajo, antes que saliera del coche se detuvo y me miró fijamente a los ojos.


    —Sé completamente honesta, con él y contigo. Todo saldrá bien, te quiero.


    Besó mi mejilla y salió del vehículo, no la perdí de vista hasta que entró al almacén. Sandy se caracterizaba por siempre tomar todo del mejor humor y estar siempre bromeando. Pero esa vez fue muy diferente conmigo, la amaba demasiado pero anhelé tener a esa Sandy de planta en mi vida.


    Cuando llegué al hospital no supe ni a donde dirigirme, en serio que no podía con el nerviosismo que aturdía todo mi cuerpo, me detuve en recepción con el corazón en la mano.


    —Hola —saludé a la chica rubia que estaba detrás del cubículo.


    Ella me sonrió y me dio la mano.


    — ¿Puedo ayudarla en algo?


    Me rasqué el cuero cabelludo y limpié el sudor de mis manos en mis piernas.


    —Estoy buscando a Samuel Smith.


    —Oh, todavía no llega. Siempre pasa por aquí y me saluda con una gran sonrisa.


    Sí, ese era mi Sam, sonreí al recordar su hermosa y perfecta boca curveándose. De pronto alguien me llamó, dude en voltear porque su tono fue muy golpeado.


    — ¿Disculpa, escuché que buscas a Samuel? —me di la vuelta.


    La chica pelirroja me miró de arriba abajo, la misma que se lo llevó de la habitación de Sandy cuando tuvo el accidente.


    —Sí.


    —Todavía no llega, no sé qué le pasó el día de hoy. Mi novio es el más puntual del mundo.


    — ¿Tu novio? —mi voz apenas a penas se escuchó.


    —Sí, pasamos tanto tiempo juntos que fue difícil no enamorarnos en nuestro lugar de trabajo.


    Mi corazón se rompió en mil pedazos. No, no podía creerlo. Samuel no era así no pudo haberme mentido. Las lágrimas quemaron mis ojos y salí corriendo antes de derramarlas frente a ella y que se burlara de mí por ser la chica más idiota de todas. No quise permanecer un segundo más en ese hospital, se había burlado de mí y yo creí que en serio estaba enamorado de mí. Que estúpida fui. ¿Quién se enamora en solo unas semanas? Me limpié los ojos y al levantar la vista lo vi caminar hacia mí, no sabía si lo que sentía por él era rencor, tristeza u odio por haberme mentido así.


    —Kathe ¿qué haces aquí? —preguntó confundido y me agarró del brazo.


    Retrocedí dos pasos y lo amenacé con no tocarme.


    — ¿Qué te pasa? —preguntó fingiendo perfectamente que estaba preocupado.


    —Dijiste que no eras de los que dicen las cosas sólo para follar.


    Frunció el ceño y miró a su alrededor. O en verdad estaba confundido o fingía a la perfección.


    —Y así es. He pensado mucho en nosotros.


    — ¿Sí? Pues me acabo de encontrar con tu novia. 


    Era un perfecto actor, fingía no saber nada y yo quería golpearlo, pero no pude porque yo llegué a ese hospital con la ilusión de poder concretar lo nuestro, me dolió tanto que me quebré y lloré frente a él. Tocó mi cara y con el pulgar limpió mis lágrimas mientras yo sollozaba como una estúpida.


    —No llores te lo suplico —murmuró.


    —Me mentiste.


    —No lo hice, no sé quién te dijo esa estupidez. Te lo juro mi niña, yo no tengo novia. A la única persona que quiero eres tú.


    Lo empujé con todas mis fuerzas, no quería más mentiras y no me importaba llamar la atención de todas las personas que pasaban. No quería guardarme nada que trajera en mi cuerpo.


    —Ya no lo niegues, la misma chica con la que te fuiste en aquella ocasión me lo dijo, dijiste que solo eran amigos.


    — ¿Joselyn? Por Dios, no es verdad.


    Le di un golpe en su pecho y retrocedió más pero no le importaba, por más que yo lo alejara regresaba a tocarme.


    —Te pido que me creas.


    — ¡Ya no quiero escucharte! Creí que eras sincero.


    —Y lo fui, maldita sea estoy enamorado de ti hasta los huesos. Tú eres la única que no se da cuenta.


    No me iba a dejar engañar más, ya no. 


    —No quiero volver a verte, no vuelvas a dejar rosas en mi puerta ni notas, no aparezcas por mi casa. Quiero que desaparezcas de mi vida.


    Dije con los dientes apretados y escupiendo todo mí enojo. Las palabras salieron desde lo más profundo del alma. Sus ojos se cristalizaron, una lágrima resbaló por su mejilla pero no me importó, yo ya no iba a creerle, estaba muy decepcionada.


    —Me estás rompiendo el corazón —susurró.


    Estamos a mano, él rompió el mío primero.


    Caminé a su lado y nuestros hombros chocaron. Corrí a mi coche porque me siguió, pensé que iba a alcanzar pero aceleré mi paso lo más que pude hasta que los pulmones me dolieron, no quise mirar hacia atrás y correr el riesgo de verlo y arrepentirme de todo esto. Ya estaba hecho.


    En cuanto regresé al coche me eché a llorar y me maldije como nunca por haberle creído a un hombre.
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    22 de Noviembre del 2014


     


     


    Me puse mis lentes y abrí la laptop, agarré la taza de café que estaba en la mesa del centro y abrí mi correo, necesitaba revisar todavía muchos detalles sobre la exposición y mientras lo hacía escuché el auto afuera y fruncí el ceño. Después entró Sandy corriendo y muy enojada, dejó las llaves en su lugar y se sentó con los brazos en jarra.


    — ¿Qué pasó?


    — ¡Renuncié! —gritó.


    — ¿Por qué? —cerré la computadora, la puse a un lado de mí y le di un sorbo al café.


    Se levantó y se arrodilló frente a mí, recargó ambas manos en mis piernas y recargó su mejilla.


    —Nos tenían a mí y a tres chicas más bailando como locas afuera de la tienda, ¿sabes cuánto sol hace afuera?


    —No.


    — ¡Mucho sol! Y eso no es todo, el viejo cada día nos quería con menos ropa. Amiga, ayúdame no sé qué hacer.


    Acaricié su cabello y traté de tranquilizar su berrinche.


    — ¿Quieres un café?


    —Y galletitas.


    Se levantó del suelo y se acostó en el sillón con sus pequeños pies recargados en la ventana y la cabeza casi en el suelo.


    — ¿Ahora qué haré? —preguntó angustiada.


    Agarré la cafetera y le llené una taza grande, abrí un paquete de galletas y las puse sobre un plato.


    —Si quieres le digo a Ben que te consiga trabajo.


    Pasaron tres semanas y él y yo estuvimos saliendo más seguido, de Samuel ya no supe nada.


    —No, no quiero entrar a una oficina con personas amargadas todo el tiempo. ¡Qué martirio! Amiga, voy a morir y ni dinero tendré para un ataúd decente, me tendrán que enterrar en una fosa común.


    — ¿Cuándo vas a dejar de exagerar?


    Le llevé el café y enderezó su cuerpo para sentarse, agarró las galletas y se comió una.


    —Regresaré con mi madre, ella siempre va a querer mantenerme.


    — ¿Vas a dejarme sola?


    —Pronto te casaras con el guapo Benjamín y me dejarás sola, y ni un gato tengo para platicar.


    —No voy a casarme, estoy muy joven y yo puedo comprarte un gato.


    — ¿Puedo ponerle Sam? No sé, pero ese nombre me gusta.


    Mi amiga tenía una forma especial de arruinar momentos como ese, abrí de nuevo la laptop y la ignoré. No quería volver a hablar de Samuel, todavía me dolía.


    Me entretuve tonteando en las redes sociales hasta que el timbre de la puerta me distrajo, Sandy seguía en la misma posición y no se iba a mover, así que tuve que abrir.


    —Hola, preciosa.


    Era Ben, escuchar su voz siempre me alegraba y verlo hacía mis  días más fáciles.


    —Hola Ben, pasa.


    —Estaba cerca y se me ocurrió invitarte a comer ¿qué dices?


    —Me encanta la idea, voy por mi abrigo.


    — ¿Puedo ir? —preguntó Sandy. La vi tan entusiasmada que no me negué.


    Brincó de emoción y corrió a su habitación. Busqué mi abrigo y en cambio encontré la gabardina de Samuel, apreté los ojos y mis ganas de llorar aparecieron, sin embargo no lo hice. Nunca más iba a llorar por un hombre, ni por Samuel ni por Benjamín ni por nadie jamás. El timbre volvió a sonar pero no pude ir a abrir porque una pila de cajas arriba del armario se cayó dejando un verdadero desastre.


    — ¡Kathe, te buscan! —gritó Benjamín.


    —Un segundo.


    Rápidamente guardé todo en su lugar, salí y me detuve en seco al encontrarme con una incómoda escena: Samuel con las manos en los bolsillos mirando hacia abajo y Benjamín observándolo con el ceño fruncido.


    —Samuel ¿qué haces aquí? —pregunté y levantó la mirada.


    Él había cambiado, ya no era el mismo. Su mirada estaba triste y se veía cansado. Además parecía haber estado llorando. Se acercó en varias zancadas a mí y me envolvió en un sorpresivo abrazo.


    —Alison... —titubeó


    — ¿Qué pasó?


    —Murió.


    Oh, dios mío. Por eso se veía tan acabado, lo abracé y se sostuvo fuerte de mí cuerpo. Volteé a ver a Ben, estaba molesto y traté de comunicarme con él con la mirada, era una situación especial y muy difícil.


    —Te necesito Kathe —susurró solo para mí y apreté mis ojos cuando sentí su cálido aliento sobre mí oído.


    Ya no se traba de las mentiras que me dijo, Alison era tan importante para él y si había venido a mí era porque en serio me necesitaba. Era tan triste ver así a un hombre tan alegre. Me separé de él y acaricié su cara. 


    —Ben, no voy a poder ir con ustedes —dije convencida de apoyarlo.


    Sandy salió emocionada y al ver a Samuel lo abrazó sin saber por qué estaba llorando.


    —No sé qué pasó pero sea lo que sea no tienes por qué llorar —le dijo con una sonrisa—. Todo tiene solución, menos la muerte.


    La fulminé con la mirada y le di un golpe en la cabeza, se quejó y se alejó de Sam.


    —Vayan ustedes —dije sin dejar de mirar a Samuel.


    — ¡Ay no, tenemos que ir los tres! —replicó Sandy.


    Samuel trató de sonreír.


    —Debí suponer que tenías planes, no tenía que haber venido. Perdón.


    Fue hacia la puerta con la mirada abajo, derrotado y triste. No podía permitir que se fuera así. Fui tras él antes de que cruzara la puerta.


    —Yo estoy muy agradecida que hayas venido a avisarme, y quiero ir contigo.


    Sandy estaba confundida y Benjamín se veía muy enojado, él sabía lo que había sido para mí Samuel y lo mucho que me dolió su traición. Entendía su enfado pero yo quería estar con Sam. Me despedí de ellos y salí con él, estaba tan ido, no podía imaginar toda la tristeza que había en su alma.


    —Yo manejo, no te preocupes. 


    Le quité las llaves de la mano y rozamos nuestros dedos, quería ser solidaria con él y acompañarlo en ese mal momento, no quería otra cosa así que intenté explicarle a mi corazón que él y yo estábamos juntos por una situación difícil. Cuando llegamos al cementerio el lugar estaba solitario salvo por un grupo de gente casi al final. Lo agarré de la mano para darle un poquito de valor y caminamos hasta llegar donde estaban todos los demás. No le dijo nada a nadie, se paró firme con las manos al frente. Yo me puse los lentes de sol cuando la madre de la niña dijo unas palabras, luego se tiró al suelo y pidió perdón por no haber estado con ella cuando más lo necesitaba, las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas como si se tratara de agua, no pude contenerme. Mientras la señora lloraba y su esposo la abrazaba recordé el cumpleaños de Ala, observé a la gente que tenía a mí al rededor y nadie de ellos estuvo ese día sin embargo estaban llorando, me llené de rabia por la hipocresía que podía percibirse en el ambiente. Pudieron estar con ella en un momento feliz de su vida y ahora le estaban llorando lamentando que muriera tan pequeña. Mis sollozos se hicieron más fuertes, pero no por ver a toda esa gente hipócrita fingir sufrimiento. Sino al recordar aquella pequeña niña que a pesar de todo lo que estaba viviendo no dejaba de sonreír y soñar con ser algún día una princesa como las de los cuentos. Samuel desapareció unos segundos y cuando regresó traía una mochila negra y globos rosas. Me abrazó y lloró todo lo que pudo cuando bajaron el ataúd y lo cubrieron de tierra, no quería volver a verlo así. Deseaba volver a verlo sonreír, esa niña era todo para él y la había perdido por una maldita enfermedad, los niños deberían ser inmunes a toda esa mierda. De todas las personas el único que me parecía sincero fue él, porque siempre estuvo con ella, porque sabía sus gustos y sus sueños. Él sí la quería.


    —Tranquilo Sam —susurré.


    —Era una niña tan maravillosa, ella quería vivir.


    —Lo sé, pero piensa que ya no está sufriendo.


    Me abrazó tan fuerte que casi dolía. Y yo en cualquier momento iba a desmayarme, tenía que mantenerme fuerte por él pero cada vez se hacía más difícil mantenerme de pie. Pusieron la lápida con su nombre, su madre se tiró sobre ella y su esposo también. Mientras todos los presentes se despedían de ella le eché un vistazo a Sam, tenía la mandíbula tan tensa, como si estuviera muy enojado. Esperó a que se empezaran a marchar para acercarse.


    —Te quiero nena, voy a cumplir lo que te prometí—susurró y besó la lápida fría sin importarle que los padres de la niña todavía estuvieran ahí.


    Amarró los globos en una esquina adornando el lugar en donde descansarían sus pequeños restos. Todo era tan triste. Me agarró de la mano y se colgó la mochila en el hombro.


    —Vámonos.


    Asentí y caminé con él sosteniendo fuerte su mano. Mientras manejaba para llevarlo a su casa él miraba por la ventana triste y sin que sus lágrimas se detuvieran.


    —Sus papás nunca vieron por ella. Ellos pensaban que comprándole cosas la hacían feliz, por eso trabajaban día y noche y la descuidaban —comenzó a decir sin despegar la vista de la ventana—. Y me da tanto coraje que ahora le lloren y le digan que la quieren. ¿Sabes cuantas veces quiso escuchar de la boca de sus padres decir que la querían? Nunca lo hicieron, te juro que si hubieran dejado el trabajo por lo menos un día no se hubieran muerto de hambre.


    Dijo con la voz a punto de quebrársele.


    —Yo también lo noté.


    —La vi llorar asustada cuando llegó al hospital, en su primera quimioterapia, en cada recaída y la vi morir. ¿Me entiendes? Estuve presente hasta su último suspiro. Me siento tan mal Kate, tan miserable. Nunca pude hacer nada por ella, sólo escuchar todos y sus sueños y llorar en silencio al saber que no le quedaba tiempo para cumplirlos.


    No pude seguir aparentando ser fuerte después de escucharlo, hubiera querido tener el poder de sanar su alma y liberarlo de todo ese dolor y toda esa culpa que tenía. 


    —No tienes que sentirte miserable, sé que hubieras hecho cualquier cosa por ella.


    —Y no lo hice.


    —Porque no estaba en tus manos, Sam.


    Quise detenerme y abrazarlo, consolarlo y decirle cuánto lo quería, pero no lo hice y no supe por qué, me quedé con ese sentimiento atorado en mi pecho. Me indicó el camino para llegar, quise asegurarme de que estaría bien y lo llevé hasta arriba. Era un departamento pequeño pero bien ordenado y limpio, estaba la sala de estar y a tres pasos la cocina. A la derecha un pasillo y tres puertas.


    —Ven, quiero mostrarte algo.


    Caminó hacia el pasillo y me quedé parada viéndolo como caminaba, inhalé y exhalé fuerte después de comenzarlo a seguir. Abrió una puerta y me pidió que pasara, estaba muy oscuro hasta que encendió la luz, en el cuarto había simplemente una cama y a lado la mesita de noche. También un armario grande, fue hasta él y abrió las puerta pata sacar una bolsa negra.


    —Ali dejó herencia, y te nombró única heredera.


    — ¿A mí? 


    Cogí la bolsa y  la abrí de inmediato, dentro de ella había una muñeca de trapo con un vestidito rosa y cabello en dos coletas del mismo color. 


    —Era su favorita.


    La junté en mi pecho y la abracé con mucho cariño.


    — ¿En verdad es para mí? —asintió y sacó de la mesita un sobre. Me senté en la esquina de la cama y en cuanto estuvo en mis manos lo abrí. Era una carta escrita con crayón morado, suspiré y empecé a leer:


     


     


     


     


    Kathe:


    Te dejo mi muñeca Gloria, es mi favorita porque Sam me la regaló. Cuando llegué al hospital tenía mucho miedo, pero Gloria me cuidaba todas las noches. Cuando tengas miedo o mucha tristeza abrázala y se te pasará. Es como magia. También quiero contarte un secreto: cuando conocí a Sam era un hombre muy alegre, pero cuando te conoció su alegría cambió y era más grande. Él te quiere muchísimo, me lo dice siempre. Hazlo muy feliz porque es el hombre más bueno del mundo. Gastó su sueldo para poder pagar mi fiesta, no le digas pero yo lo escuché hablando con Lucy, mi enfermera. Ya me dolió la mano de escribir, me gustaría contarte muchas más cosas de él pero Lucy está por llegar para darme mi medicina. Muchas gracias por venir a mi fiesta y jugar conmigo, pero gracias por hacer feliz a Sam.


    Alison.


     


    Sollocé, Samuel se arrodilló frente a mí y acarició mis muslos. Miré el techo y me odié por no haber ido a verla, al final y sin darme cuenta había hecho lo mismo que su familia.


    —Tan pequeña y tan inteligente, me conocía tan bien. La voy a extrañar mucho.


    Se levantó para sentarse conmigo, limpió de nuevo mis lágrimas y agarré su mano.


    —No quiero que pienses que estoy usando de pretexto la muerte de Ali para acercarme a ti.


    —Yo no dije eso —le besé la mano.


    En serio no había pensado en eso.


    —Kathe, te juro que no tengo nada que ver con Joselyn, hablé con ella y me dijo que sólo lo hizo para molestarte. Nunca quise jugar contigo, siempre fui sincero te lo juro.


    No quería hablar de eso, estaba muy sensible por todo lo que había pasado y tenía miedo de caer en sus encantos. 


    — ¿De verdad?


    —Creé en mí, te lo ruego. Lo que siento por ti es más fuerte que todo.


    — ¿Y que sientes? —susurré.


    —Un amor que será eterno. Déjame estar a tu lado, no puedo seguir sin verte, sin tocarte ni olerte.


    Lo entendía porque yo tampoco quería seguir así, necesitaba darle el beneficio de la duda, necesitaba creer en él porque mi cuerpo reclamaba el suyo. Se acercó lentamente a mi boca, se detenía en ocasiones, tal vez porque estaba esperando alguna aprobación de mi parte. 


    —No me beses —susurré—. Si me besas no me querré ir de aquí.


    —Yo no quiero que te vayas.


    —Y yo no me quiero ir.


    Terminó con el poco espacio que separaba nuestros labios.


    —Solo dios sabe lo feliz que me haces. —susurró.


    Se tomó un momento para verme a los ojos, su pecho subía y bajaba y yo ya no podía contener las ganas que tenía de él. Me dejé caer en la cama y metió la mano sobre mi blusa, sentí su mano caliente sobre mi abdomen y fue subiéndola poco a poco. Y puedo jurar que en ese instante todo desapareció de mi mente y ese sentimiento que crecía en mi cuerpo cuando estaba con él se hizo gigante, él sentía un amor eterno hacia mí y muy pronto yo sentiría lo mismo.


    Oh, Sam. Era tan fácil de querer.
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    24 de diciembre del 2014


     


     


    El tiempo corrió muy rápido desde la muerte de Ali, mi vida comenzó desde ese día. Benjamín se enojó tanto conmigo que cortó toda comunicación conmigo, quise hablar con él para quedar como amigos pero no lo aceptó. Sandy continuaba en busca de trabajo pero ahora feliz porque ella y Gabriel ya estaban saliendo más seguido. Mi madre había salido de viaje, sentí que me quitaron un peso de encima porque seguro vendría con una lista de preguntas del por qué terminé con Ben. Y yo continué con Samuel, nuestra relación se había forjado de una manera tan maravillosa que ya no imaginaba mi vida sin él. Aquel día decidimos dejar todo y ser felices juntos, y tampoco había dejado de dejar mi rosa de todos los días.


    Era simplemente el mejor.


    —Ayúdame a poner la estrella —dijo Sandy ansiosa.


    Estaba feliz de decorar el árbol de Navidad aunque no era una época que me gustara mucho, mamá salía siempre de viaje y mi padre sólo llamaba desde San Luis. Mi única familia era Sandy, pero ella pasaba aquella fecha con su madre. El año pasado estuve con ellas y fue muy divertido, las dos eran muy ocurrentes y las quería demasiado.


    —Vamos, ayúdame —se subió a una silla y la impulse del trasero —. Otro poco, empuja un poco más.


    Traté de empujarla un poco más pero no podía llegar a la punta del árbol, era muy pequeña y se veía tan curiosa que el reír me quitaba fuerzas.


    —Déjame intentarlo —le propuse.


    Se bajó de un salto y fue mi turno. Me subí y agarré la estrella, estire mi cuerpo y manos lo más que pude. Estaba tan concentrada que no me di cuenta Samuel llegó hasta que abrazó mi cintura y me cargó para ponerme en el piso. De inmediato lo besé, los minutos sin su boca eran un martirio.


    Solamente un día y yo ya lo extrañaba demasiado. Sandy chillaba y trataba de separarnos aleteando las manos.


    —Súper Samuel, ayúdanos a terminar de adornar el árbol.


    —Está bien —me besó una vez más y me quitó de las manos la estrella.


    Cuando él terminó de ponerla mi amiga aplaudió y dio de pequeños brincos, encendió las luces del árbol y me abrazó.


    — ¡Quedó precioso! —chilló.


    Correspondí a su abrazo, cuando se separó de mí y con lo emocionada que estaba no se dio cuenta que Samuel estaba tras ella. Levantó los brazos y lo golpeó en la cara.


    — ¡Sandra! —le grité y se dio la vuelta apenada.


    Samuel se llevó ambas manos al rostro, pequeñas gotas de sangre comenzaron a caer al piso como si de agua se tratara.


    —Estoy bien, no se preocupen —dijo él.


    —Estás sangrando.


    Lo agarré de la mano y lo guíe al sofá. Se recostó y su rostro fue perdiendo color.


    —Perdóname por favor, yo no quería pegarte —dijo Sandy al borde de las lágrimas.


    —Sandy tranquila, fue un accidente.


    La hemorragia no se detenía, tuve que ponerle en la frente una toalla húmeda.


    —Seguro le rompiste la nariz Sandra, no para de sangrar.


    —Pero no me duele —dijo despreocupado.


    La preocupada era yo, agarré su mano y le besé los nudillos.


    —Será mejor que te lleve al médico.


    —No es necesario Kathe, en serio estoy bien.


    —Si estás bien ¿por qué no dejas de sangrar?


    —Ya va a pasar.


    Sandy empezó a llorar sin ningún consuelo.


    —Te lo juro, no quería hacerlo.


    —Ya está pasando.


    Y en efecto, poco a poco dejó de sangrar y respiré aliviada.


    —Debes ser más cuidadosa Sandra —le dije, ella seguía en la esquina llorando.


    —Ya amor, no la regañes.


    Inclinó despacio la cabeza y sonrió, se quitó la toalla de la frente y la dejó a un lado. Yo también sonreí aliviada y me acosté encima de él.


    —Sabes que si algo te pasa no sabría que hacer —dije, no lo estaba viendo pero estaba segura que acababa de fruncir el ceño.


    —Nada va a pasarme si Sandy no está cerca.


    Ella sorbió por la nariz y lo miró enojada.


    —Escuché eso —dijo, puso los brazos en jarra y ambos reímos.


    —Es broma, mujer.


    Levanté la mirada y besé su mandíbula, él se inclinó para poder besarme mejor.


    — ¿Estás nerviosa? —preguntó ya que pasó todo el alboroto.


    —Mucho.


    —Mis padres te amaran como yo.


    —Voy por mi celular y nos vamos ¿seguro que estás bien?


    —Seguro.


    Besé su boca una vez más y corrí a mi habitación, sin querer los nervios que había estado sintiendo todo el día regresaron. Estábamos a punto de formalizar nuestra relación, me presentaría a sus padres y mis emociones iban y venían. Agarré mi celular y miré mi rostro una última vez por el espejo antes de salir. Nunca había tenido tantas ganas de entregarme a alguien, escuchaba mis latidos rápidos y constantes. Solté un grande suspiro y salí.


    —Listo, vámonos.


    Se levantó del sillón y agarró mi mano, era increíble que el más simple tacto producía en mí tantas emociones.


    —Se divierten —dijo Sandy—. Salúdame a tus suegros.


    —Claro que sí.


    Salimos y el aire golpeó mi rostro.


    —Estoy nerviosa —abrió la puerta del copiloto y entré.


    —No debes estarlo —dijo cuando estuvo a mi lado—, me haces muy feliz eso lo saben, y por eso te aman. Un poco menos que yo pero te aman.


    Reí y recargue la cabeza en el asiento, lo miré completamente enamorada y feliz. Ese hombre que tenía a mi lado ya era mi vida, todo lo que hacía o decía me ponía feliz. Amaba sus virtudes y también era capaz de ver sus defectos y me enamoraba todavía más de él. Ese sentimiento era maravilloso, era como si algo hubiera estado apagado dentro de mí y él con su luz dio esa chispa que provocó encender todo mi cuerpo. Yo no sabía que era cursi, ni tampoco que era celosa y ahora lo sabía porque estaba experimentando todo a su lado y simplemente era hermoso. Puso de nuevo aquella canción en italiano y comenzó a cantar.


    —Ya dime que dice esa canción, por favor —junté mis manos rogando y haciendo puchero.


    —No hagas esas caras, haces que quiera comerte a besos y estoy manejando.


    —Pero yo no —me quité el cinturón y me acerqué para besar su cuello.


    —Ponte el cinturón, por favor —ordenó.


    Me sorprendió su forma de hablarme, la adrenalina me corrompió e hice lo que me pidió. Me crucé de brazos y observé el camino por la ventana. No supe cómo, ni en qué momento pero todo pasó tan rápido. El chirrido del auto resonó en mis oídos, hubo mucho movimiento y tuve que agarrarme del tablero del auto. Respiré con fuerza cuando nos detuvimos, Samuel golpeó el volante con la palma de la mano y todo mi cuerpo temblaba de miedo. Del otro lado el auto estaba intacto, Samuel me inspeccionó con la mirada.


    — ¿Estás bien? —preguntó exaltado y preocupado.


    —Sí, ¿tú estás bien?


    —Quédate aquí, no salgas para nada.


    — ¿Qué vas hacer?


    Se bajó furioso azotado la puerta, caminó hasta el otro conductor y lo sacó a la fuerza, toqué mi pecho, el corazón se me iba a salir. Comenzaron a discutir, no pude quedarme quieta, me bajé y corrí hasta llegar a ellos todavía con el temblor en mis piernas y manos. Entendía el enojo de Sam porque el otro chico estaba excesivamente borracho. Lo agarró de la camisa y estuvo a punto de golpearlo pero lo detuve. No quería tener problemas, no en esa noche tan especial.


    —Sam, por favor vámonos.


    —Te dije que te quedarás en el auto —dijo con los dientes apretados y sin dejar de ver al chico.


    —No lo haré sin ti, por favor déjalo y regresemos.


    —Hazle caso a tu novia, o me la llevo a seguir con la fiesta —me miró y guiñó un ojo—. ¿Qué dices, muñeca?


    Samuel enloqueció y estrelló su puño en la cara del chico, lo hizo sangrar y lo dejó caer al suelo.


    — ¡Samuel! —grité aterrada.


    Nunca lo había visto de esa forma, me quedé paralizada. Me tomó de la mano y me arrastró de nuevo al coche. Manejó con precaución pero con la mandíbula tensa.


    —No te enojes conmigo —susurré mientras jugaba con mis dedos.


    — ¿Te das cuenta? ¿Qué hubiera pasado si no te hubiera dicho que te pusieras el cinturón?


    —Perdóname.


    —No tienes ni idea de cuantas personas mueren en el hospital por irresponsabilidades cómo el de imbécil. Y si te hubiera pasado algo...


    —Pero no pasó, Sam.


    Quería saber qué era lo que estaba sintiendo o pensando pero era evidentemente imposible. Seguimos nuestro camino en silencio, incluso apagó la música. Estacionó el auto frente a una pequeña casa de ladrillos rojos, apretó los labios y me miró.


    —Listo, llegamos.


    Tragué saliva y asentí. Estaba a punto de conocer a sus padres. Traté de darle a mis pulmones un poco de aire, quise abrir la puerta pero me detuvo agarrando mi mano.


    —Perdón —susurró. Regresé a mi posición y acaricié su mejilla—. Me puse celoso —confesó


    — ¿Por qué?


    —Cuando ese infeliz te miró y dijo... —puse mi dedo índice en sus labios y sonreí.


    —Tranquilo.


    —No soporté que te viera de esa forma.


    —Sam, soy tuya.


    —Sólo imaginarte con alguien más, si te hubiera pasado algo... amor, tú eres toda mi vida, no sé qué haría si me faltaras.


    —Eso no va a pasar —me acerqué a sus labios —. Te amo Samuel, eres el hombre de mi vida y no me veo con nadie más, sólo contigo. 


    Se tranquilizó y me miró a los ojos. Jamás creí que podría llegar a sentir tanto amor por una persona, no tenía idea que se pudiera o que existiera un sentimiento tan grande. Recargó su frente en la mía y cerró los ojos.


    —Dímelo otra vez, por favor —susurró en mis labios.


    —Te amo—repetí.


    —De nuevo.


    —Te amo Samuel.


    —Otra vez —reí y besé sus labios.


    —Te amo, te amo, te amo, te amo.


    —Y yo a ti, te amo demasiado Kathe.


    Nos besamos, los dos teníamos tantas emociones. Esa noche pintaba para ser muy peculiar y nunca la iba a olvidar. Ese besó se fue convirtiendo en rápido e intenso. Las luces de otro auto me hicieron abrir los ojos y nos separamos un poco. El vehículo color rojo estacionó frente a nosotros, no logré ver quién era pero Samuel sonrió y me pidió que saliéramos. El otro conductor también salió y cuando vio a Sam corrió a abrazarlo. Me encantaba verlo feliz, eso me hacía feliz a mí.


    —Kathe, ven —me agarró de la cintura y me pegó a su cuerpo—, él es James, un gran amigo de toda la vida. James, ella es la mujer de mi vida: Katherine. 


    El chico era guapo, rubio de ojos verdes y con la cabeza rapada, traía en una mano flores y en la otra un oso de peluche. Era muy alto y musculoso, me sentía rara porque a su lado parecía un pequeño duende.


    —Mucho gusto —estiró su mano y la estreché con la mía.


    —Me da gusto ver que al fin Samuel me presenta a una novia —se acercó a mi oído y susurró—. Ya estaba pensando que era gay.


    Me reí tan fuerte que Samuel me miró con el ceño fruncido.


    —Mucha risa, mejor que entremos que está haciendo frío.


    Me tomó de la mano, James pasó una mano por su barbilla y se adelantó. Samuel se detuvo y me jaló.


    — ¿Qué pasa? —pregunté.


    —Espera un segundo.


    Asentí y miré a James que tocaba la puerta de madera. Esperó unos segundos y después miró su reloj. Cuando la puerta se abrió una chica casi de la estatura de Sandy apareció detrás de ella, miró a James y los ojos se les llenaron de lágrimas, la chiquilla no esperó más y se colgó de su cuello. Caminamos unos pasos hacia, estaban tan emocionados que no quería arruinar su momento. Se besaron unas cuantas veces mientras reían y ella no paraba de llorar.


    — ¡Sam! —gritó cuando se separó de James y vio a su hermano.


    Samuel abrió los brazos y la recibió con un fuerte abrazo, después me miró con una enorme sonrisa y traté de devolvérsela.


    —Tú eres Kathe —afirmó y asentí. Era muy bella, sus ojos eran color avellana y el cabello negro acomodado en un moño. Vestía con unos shorts cortos, tenis y una blusa holgada. Parecía que el frío no pasaba por su cuerpo.


    —Ella es mi hermana Sara. Y ella—dijo refiriéndose a mí—, es la mujer de mi vida.


    —Al fin, es un gusto conocerte. Vamos adentro, mamá terminó de preparar la cena.


    Me agarró de la mano y me llevó hasta adentro dejando a Sam y a James atrás, el olor y el calor a hogar me recibieron. La casa era pequeña pero muy bonita, entrando estaba la sala de estar y unos pasos después el comedor. Del otro lado la cocina donde estaba una mujer con el cabello blanco y de espaldas. 


    — ¡Mamá ya llegó Sam y Kathe! —gritó Sara y corrió hasta ella.


    La mujer se dio la vuelta y me sonrió. Era tan parecida a Samuel, estrechamos nuestras manos y me dio un apretoncito.


    —Un placer conocerte Kathe, mi hijo habla maravillas de ti tanto que aquí ya te queremos como un miembro más de nuestra familia.


    —Muchas gracias señora, escuchar eso me hace muy feliz.


    —A mí me hace feliz ver a mi hijo tan contento contigo.


    Samuel llegó con nosotras, besó la mejilla de su mamá y se puso a mi lado.


    — ¿Verdad que es preciosa?—preguntó él haciéndome sonrojar.


    —Claro que sí, hijo.


    Bajé la mirada con ganas de meter la cabeza debajo de la mesa. James la abrazó como si fuera su madre, me daba la impresión de que no se veían desde hacía mucho tiempo.


    —Me alegra tanto verte y que estés bien.


    —A mí también me da tanto gusto estar aquí con ustedes.


    —Pero pasen a sentarse, en un momento estará la cena. Kathe —agarró mi mano y la apretó de nuevo—, bienvenida, estás en tu casa.


    —De nuevo, muchas gracias señora.


    —Llámame June.


    Asentí con una sonrisa, nos sentamos en uno de los sillones y más tarde Sara y James se sentaron frente a nosotros.


    —Te dije que te amarían —susurró Samuel en mi oído.


    —Todavía sigo nerviosa ¿y tu papa?


    —Ya no debe tardar, ya no estés nerviosa amor. Tratamos de ser lo más normales posible.


    Besé la comisura de sus labios, quería comérmelo a besos pero estábamos en la casa de sus padres y tenía que respetar.


    — ¿Y cómo te fue? —le preguntó Samuel a James.


    —Estoy aquí —volteó hacia Sara y apretó su muslo.


    —James es militar —me explicó Samuel—. Él y yo fuimos juntos al colegio y terminó enamorándose de mi hermana. Mejor amigo y cuñado a la vez.


    —Claro, si hubiera sido alguien más Samuel ni loco me dejaba tener novio, es un celoso de primera. Ten cuidado Kathe.


    Dijo Sara, sonreí y bajé la mirada. Demasiado tarde, aunque sus celos eran tiernos y encantadores.


    — ¿Quieres algo de tomar? —me dijo Samuel.


    —No, estoy bien.


    Besó mi mano y asintió. La puerta principal se abrió y un hombre de igual manera canoso y acabado entró con leña. Samuel fue a ayudarle y la dejaron a un lado de la chimenea que había detrás de James y Sara.


    —Tú debes ser Kathe —me dijo cuándo se desocupo y notó mi presencia.


    Me levanté y le ofrecí mi mano.


    —Un gusto.


    —La famosa Kathe de la que mi hijo habla tanto.


    Volví a sonrojarme y miré hacia abajo.


    Demonios, en serio les hablaba mucho de mí. Eran unas personas tan sencillas y humildes que ya me sentía en mi hogar.


    —Siéntate.


    —Gracias, señor.


    —Oh, sólo dime Johnny que no estoy tan viejo.


    Al sentarme de nuevo mire a Samuel con una sonrisa y me acerqué a su oído.


    — ¿Johnny Cash y June Carter? —susurré, él carcajeó y asintió.


    —Los dos son amantes de la música y bueno, casualidad o destino no lo sé pero se enamoraron al instante. Cómo yo de ti.


    —Increíble.


    —Ven conmigo —me tomó de la mano y me levantó de un jalón, me llevó a una puerta que estaba bajo la escalera. 


    La abrió y cuando prendió la luz sonreí al ver tantas fotografías pegadas en las paredes pintadas de color verde.


    —Esta era mi habitación, cuando me mudé decidí hacer un pequeño estudio aquí. ¿Te gusta?


    Caminé hacia adentro como si estuviera hipnotizada, quería ver todo su trabajo y apreciar cada fotografía. Eran maravillosas, de verdad tenía un gran talento.


    —Es increíble, me encanta.


    Cerró la puerta y sentí sus pasos tras de mí. Luego sus manos en mi cintura.


    —Me encantaría hacer una sesión de fotos contigo.


    — ¿Aquí? —me di vuelta y lo miré ceñuda.


    —Sí, aquí.


    No lo pensé mucho, me parecía muy divertido. Accedí emocionada, di unos pequeños brincos y aplaudí.


    —Desnuda.


    La sonrisa se me borró y abrí completamente los ojos.


    — ¿Desnuda?


    —Es un pequeño sueño que tengo con tu cuerpo. Pero no voy a obligarte si no quieres, cariño.


    Él ya conocía cada parte de mi cuerpo, mi cuerpo ya era suyo.


    — ¿Y quién las verá?


    —Sólo yo, aquí revelo mis fotos y si yo no quiero nadie se entera de que se tratan. En este lugar nadie entra si no lo autorizo.


    Sonreí, nadie entraba, sólo yo.


    Sólo yo.


    Yo.


    —De acuerdo.


    Su sonrisa se amplió y besó mi frente.


    —Voy por un par de cosas que necesito mientras tú te preparas, no tardo.


    Volvió a besar mi frente y se fue corriendo. Suspiré y me quité el abrigo, frente a mí estaban todas las fotografías de Sam, las recorrí con la mirada hasta que hallé las mías. Me sonrojé y me tapé la boca, me emocioné mucho al ver las fotografías que me tomaba en el parque sin que yo me diera cuenta. Llevaba un vestido blanco y botas cafés, recordé ese día. Yo no quería salir de casa y me alegro de haberlo hecho, por esa decisión estaba ahí, admirando el trabajo del hombre que yo tanto amaba. De pronto me dio un infernal calor y mi frente y cuello sudaban. Quité mis botas y me bajé el pantalón. Traté de deshacerme de toda mi ropa antes de que él regresara, cuándo entró todavía tenía puestas mis bragas. Creí que sería muy fácil porque ya me había entregado a él, pero no fue así. Tapé mis pechos y sonreí por la absurda pena que sentía. Las bajé poco a poco muy tímida porque sabía que me estaba viendo, lo miré de soslayo solo para ver qué estaba haciendo. Se aclaró la garganta y colocó el tripié de su cámara. Yo abracé mi cuerpo impaciente mientras él colocaba la iluminación, era ya todo un profesional y me hacía sentir orgullosa.


    —No me mires así, no puedo concentrarme.


    —Lo siento. 


    Puse mi mirada en otra parte y me emocioné mucho cuando vi que había revelado las fotos que le tomé en el auto, caminé hasta ellas y quité una. La recordé, en esa fotografía capturé el momento justo cuando me vio con esa sonrisa grande y perfecta que amaba. La junté a mi pecho y suspiré. Él sacó una sábana y me la dio, lo volví a ver a los ojos y fue diferente. Había como dos bolas de fuego ardiente en sus pupilas, me deseaba y yo a él. No era fácil estar en un cuarto desnuda y no sentirme con ganas de tenerlo cerca de mí.


    —Para que no te sientas incómoda —musitó. 


    No me incomodaba, estar desnuda en un lugar solo y cerrado me hacía desearlo con todas mis fuerzas. La enrolle en mi cuerpo y él regresó a lo suyo, apagó las luces y únicamente dejó alumbrando la de los reflectores y lámparas.


    — ¿Lista? —preguntó.


    Asentí y me fui quitando la sabana poco a poco sin soltar la fotografía.


    —No, déjala puesta.


    Caminó hacia mí y la acomodó dejando mis hombros al desnudo.


    —Así está perfecta —susurró en mi oído.


    Se volvió a alejar y los flashes y sonidos de la cámara me hicieron reír, ya había comenzado la sesión y yo estaba muy nerviosa.


    —Ahora sin mover la sábana date la vuelta.


    Hice lo que me pidió sin replicar ni hacer ninguna pregunta. De pronto sentí su aliento en mi piel y solté un gemido. Fue bajando la sábana de mi cuerpo haciendo ligeros toques en mi piel. Dejó caer mi cabello en la espalda y retrocedió algunos pasos, después regresó y lo hizo de lado rozando mi cuello. Así como él lo hacía parecía lo más fácil del mundo, yo estaba sudando muchísimo y no me podía controlar. Cerré los ojos y resoplé, agarró mi cabeza y la giró un poco hacia un lado, jugué con la mirada como si fuera profesional y sonreí. Se volvió a acercar y esta vez quitó completamente la sábana de mi cuerpo, la dejó caer al suelo, me agarró de la cadera y besó mi cuello, para mi asombro se retiró de inmediato. Eché mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos, no me importaba nada, me sentía libre y feliz. De hecho, nunca había estado tan feliz en toda mi vida. Después me hizo acostarme en el piso para otra toma, tendió la sabana sobre el piso para sentirme más cómoda. No nos llevó mucho más tiempo.


    —Eres toda una modelo —dejó en su pequeño escritorio la cámara y se unió a mí. Sonreí y negué con la cabeza.


    —No lo sabía.


    —Pues ahora ya lo sabes, eres mi musa.


    Guardó un poco de cabello detrás de mí oreja y sonrió. Si supiera que él también era mi muso.


    —Eres tan hermosa —susurró.


    Su voz, esa voz tan ronca la conocía. No podía aguantarme más, lo necesitaba más que nunca.


    —Hazme el amor, Sam.


    Sonrió sin despegar los labios.


    —Llevo cuarenta minutos aguantando verte desnuda y tocándote. No perderé un segundo más.


    Comenzó a besar mi cuello y sentí su exquisita lengua en mi piel.


    — ¿Siempre estarás a mi lado? —pregunté en un hilo de voz.


    —Prometo siempre estar a tu lado.


    Hicimos el amor como si fuéramos un par de locos, porque dicen que quien no está loco no es feliz y yo en ese momento fui inmensamente feliz.


    ***


    Nos vestimos y como si fuéramos adolescentes salimos tomados de la mano muy contentos, aunque tal vez todos imaginaban lo que habíamos hecho tratamos de disimular. De nuevo la puerta principal se abrió, Samuel le ayudó a la pobre mujer que cargaba en brazos un bebé, pañalera y aparte otro niño pequeño. Él cargó al bebé y sonreí al verlo jugar con ella. Ya había tenido un pensamiento de Sam como papá pero ahora era diferente, ese pasaje tenía más significado.


    —Se me ha hecho un poco tarde pero aquí estoy —dijo ella.


    Me acerqué a Sam porque quise convivir con la pequeña, era una bebé hermosa con unos ojos muy grandes cafés.


    —Está preciosa, adoro a los niños. ¿Y si hacemos uno, mi amor?


    Sentí que el color abandonó mi rostro, rio y besó la comisura de mis labios.


    —Es broma.


    Resoplé y la cargué entre mis brazos pero de inmediato comenzó a llorar y le estiró los brazos a su mamá.


    —Creo que no le gustaron mis brazos.


    Me encogí de hombros.


    —No te preocupes, se acostumbrara a ti —me dijo la chica.


    —Ella es mi hermana Sandra —interrumpió Samuel.


    —Mucho gusto, Sam habla tanto de ti tanto que aquí ya te conocemos.


    No podía dejar de sonrojarme, de nuevo me sentí culpable porque toda su familia ya me conocía y la mí no sabía de él.


    —Tío, juguemos videojuegos.


    El otro hijo de Sandra jaló de la camisa de Sam hasta que se lo llevó a jugar. Se sentaron en el sillón y cada quien agarró un control, yo no podía dejar de verlo. Su rostro tenía tanta luz. Llegó enseguida otra mujer también de cabello negro, ella llegó con su marido Fred y otros cuatro hijos. Sí que era una familia muy grande, su nombre era Susana. Sus otras dos hermanas: Sabrina y Selene llegaron juntas. Ellas eran solteras y se veían muy contentas. Era una hermosa familia y estaba feliz de sentirme aceptada por ellos. De nuevo cargué a la pequeña Ross pero volvió a llorar como si no soportara mis brazos.


    —Seguro estás embarazada —dijo June.


    Samuel volteó a ver a su mamá y sonrió.


    —No... yo... no lo creo.


    No lo había pensado pero era casi imposible, sólo dejé de tomar la pastilla una vez, no podía ser posible.


    —Mamá, no la asustes. Todavía es muy joven —dijo Selene en mi defensa.


    Le agradecí con la mirada y guiñó un ojo.


    —Yo quiero nietos.


    — ¿Más? —dijo Johnny, pensé justo lo mismo.


    —Nunca serán suficientes, míranos ahora: felices con nuestros hijos y nietos.


    Se abrazaron y me dieron mucha ternura, el amor se les salía por los poros, se notaba que a pesar de los años había todavía un inmenso cariño. Ayudé a servir la cena, me senté a lado de Samuel mientras él acariciaba mi pierna.


    —Antes de probar alimentos me gustaría hacer un brindis —dijo June—, quiero brindar por mi familia, porque cada año se vuelva más grande y más unida. Y también por la nueva integrante de la familia: Kathe. 


    Levantamos nuestras copas y brindamos, después de cenar ya me sentía un poco mareada por el vino y veía a Sam más guapo de lo normal. Le sonreí aunque sentía que los ojos se me cerraban. Todavía estaba consciente, los niños corrían de un lado a otro jugando. Me costaba trabajo creer que todos ellos ya eran mi familia. Mi nueva familia


    — ¿Estás bien? —me preguntó Sam.


    —De maravilla.


    Arrastré un poco las palabras y después reí, me balance un poco y él logró sostenerme. Todos rieron y se emocionaron cuando dieron las doce de la noche, se dieron el abrazo de Navidad unos a otros. Todo era muy diferente con ellos, con Sandy cenaban y se iban a dormir. Pero los Smith llevaban chispa adentro y eran muy bailarines, preferían quedarse despiertos a festejar que irse a dormir. Que felicidad tener una familia así. Ahora entendía por qué Samuel había salido tan bailarín, sus papás era iguales a él. Samuel me hundió en un cálido y fuerte abrazo mientras los veíamos bailar.


    —Que sea la primera de muchas Navidades juntas —susurró en mi oído.


    —Que así sea, te amo Sam.


    —Y yo a ti, Kathe. 


    Todos los niños se fueron a dormir y nos quedamos los adultos, me puse a bailar con Sara que también estaba un poco pasada de copas. James se había quedado dormido en el sofá, se veía muy cansado. Las demás chicas platicaban en la mesa y Sam jugaba ajedrez con su papá, Vladimir y Fred


    —Estoy muy enamorada —le dije a Sara mientras bailábamos un ritmo que desconocía.


    —Mi hermano está loco por ti.


    Quise reír pero no pude, sentí una fuerte arcada, cerré los ojos y tragué saliva. Eso me pasaba por abusar del alcohol.


    — ¿Estás bien? —me preguntó.


    —Voy al baño.


    Caminé como pude al baño y me senté en el retrete, no sabía qué hora era pero tenía mucho sueño. Cerré los ojos y los abrí de golpe cuando escuché a Samuel afuera.


    — ¡Kathe! ¿Estás bien?


    — ¡Sí!


    Me levanté y jalé la palanca, de nuevo volví a sentir náuseas y la bilis en mi boca. Sam abrió la puerta y me incline a vomitar. Sentí su mano en mi espalda, agarró mi cabello y se arrodilló conmigo.


    —Tranquila ¿ya pasó?


    Asentí y me ayudó a levantar, limpié con papel mi boca y ojos.


    —Estoy borracha —balbuceé.


    Se rio y me abrazó, me perdí en sus brazos. Cerré los ojos y me cargó. Ya no podía mantenerme de pie, los pies me dolían y pesaban. Sentí el movimiento.


    —Vamos a tu estudio —dije con los labios pegados en su cuello.


    —No, vamos a mi habitación.


    — ¿Me harás el amor en tu habitación?


    No contestó, la música poco a poco se fue haciendo muy lejana. Cuando sentí una comodidad esplendida en mi espalda me quedé completamente dormida.
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    Acomodé mi flequillo y quité una pelusa imaginaria de mi vestido floreado. Abrí la puerta de casa de mi madre y todo era silencio. El sonido de mis tacones hacía eco, miré la casa en la que había crecido tan grande y sola. Di un largo suspiro los bellos momentos de mi infancia, yo rayando las paredes y mi madre enfadada persiguiéndome por toda la casa. Sonreí, mamá bajó las escaleras y me abrazó, besó mis mejillas y caminamos hacia el salón.


    —Tengo tantas ganas de hablar contigo, cuéntame de ese novio tan repentino tuyo.


    Mordí mi labio, sí, esa platica de la que tanto había estado huyendo ocurriría.


    —He salido con él por varias semanas y me siento bien.


    — ¿Solo bien? 


    Arqueó las cejas y me sirvió una copa de vino blanco, di un sorbo y la saboreé en mi boca por unos segundos, tragué y miré los ojos grises de mamá. A veces parecía dulce e inocente pero bastaba con dejarla hablar, era mi madre y la amaba, pero a veces creía que nunca había terminado de madurar.


    —Me siento bien física y emocionalmente. No hay nada de qué preocuparse, estamos bien y es un gran hombre, mamá; le pagó la fiesta de cumpleaños a una pequeña que estaba desahuciada y...


    —Después me cuentas amor, están llamando a la puerta.


    Rodeé los ojos, corrió a abrir la puerta y me dejó sola en el salón con las palabras en mi boca.


    —Pasen, Kathe ya está aquí.


    Fulminé con la mirada a mi madre, los padres de Ben; Aurora y Eliot me saludaron muy contentos de verme mientras yo solo fingía. Conocía el juego de mi madre y me enfadaba demasiado, no entendía por qué demonios quería unirme a esa familia. Solo esperaba que Benjamín no asistiera. Samuel estaba a una a horas de llegar y no quería hacer sentir mal a Ben, sabía perfectamente lo que sentía por mí y no quería romper su corazón cuando me viera con mi novio.


    —Cariño que hermosa estás —me dijo Aurora.


    —Gracias.


    Traté de sonreír, los invitados de mamá estaban llegando y Samuel no aparecía. Miré mi reloj, ya casi eran las diez de la noche, me disculpé con ellos y me alejé para llamarle. No contestó sino hasta la segunda llamada.


    —Sam ¿qué pasa? Ya es tarde —dije preocupada.


    —Amor, perdón no era mi intención retrasarme. El auto se detuvo y tuve que llamar a un mecánico pero como es año nuevo nadie quiso ayudarme.


    —Dime en donde estás varado y voy por ti.


    —No te preocupes mi amor, está solucionado, creo que si llego.


    Miré hacia el techo y suspiré de alivio, había pensado que algo malo le había ocurrido porque Sam era el más puntual de todos.


    —Está bien, llámame por cualquier cosa.


    —En un par de minutos llego. Te amo.


    —Y yo a ti.


    Colgué y me di la vuelta, el salón se había llenado de amigos de mi madre, yo no tenía tíos porque ella era hija única así que tuve que sonreír y fingir que me agradaban sus amistades, lo que ya quería era estar con Sam. Hubiera deseado pasar año nuevo él y yo solos. Tomé otra copa de vino, no quería abusar del alcohol como en navidad pero estaba nerviosa y dispuesta a tomarme toda la botella si Samuel no llegaba. De pronto taparon mis ojos, me estremecí al pensar que era él, mi alegría se desvaneció al oír la voz de Benjamín.


    —Te ves hermosa esta noche.


    Descubrió mis ojos y me di la vuelta, Benjamín se veía muy guapo y elegante. 


    —Gracias, tú también te ves muy bien.


    Di un paso atrás incomoda porque nuestros cuerpos estaban muy juntos y no quería que se mal interpretara.


    —Te veo distinta.


    —Soy otra, la verdad estoy muy feliz.


    —Se nota.


    Miré hacia la puerta, mi chico había llegado. Sonreí ampliamente y mi corazón saltó de alegría, caminé hasta él y cuando lo tuve cerca me lancé a su cuerpo. Era el más guapo de la fiesta, se veía tan guapo en ese pantalón gris, camisa blanca y su suéter color vino.


    — ¿Y usted es...? —le preguntó mi madre detrás de mí.


    Me paré a su lado y se lo presenté con muchísimo orgullo.


    —Él es Samuel, mi novio.


    Sonrió de mala gana, si hubiera sido por ella le habría cerrado la puerta en la cara, lo miró con desprecio, como miró aquel día a su auto.


    —Me da mucho gusto al fin conocerla, señora.


    Estrecharon sus manos pero ella la retiró de inmediato. Me colgué de su cuello y me dio un bonito abrazo.


    —Estás hermosa —susurró en mi oído.


    —Y tu guapísimo ¿solucionaste lo del auto?


    —Sí, le llamé a James y el tío de su amigo me ofreció sus servicios.


    —Me alegro, ya te extrañaba.


    —Y yo a ti hermosa.


    —De acuerdo... pasen y bienvenido —interrumpió mamá.


    —Gracias señora.


    —Solo llámame Fedra. 


    Ella regresó con sus amigos y yo me relajé. Lo peor ya había pasado.


    —Creo que no le agradé mucho a tu mamá.


    —Te dije que es especial.


    Puse los ojos en blanco y caminé con él, de lejos sentí la mirada de Benjamín sobre mí, necesitaba hablar con él pero no había ningún modo.


    — ¿Quieres algo de tomar? —asintió, le serví una copa de vino y me serví otra— ¿Y qué tal tu día? 


    —Cansado ¿y él tuyo?


    —Extrañándote.


    Sonríe y me abrazó, era en sus brazos donde encontraba toda la paz y el calor que necesitaba.


    —Yo también te extrañé demasiado, no hago más que pensar en ti y en tu bella sonrisa todo el día.


    Reí y besé lentamente sus labios. Estábamos pasándola muy bien, yo estaba tan contenta de pasar esa fecha con él. Los últimos momentos del año. Comimos los bocadillos que estaban ofreciendo, estaban tan ricos que hasta los dedos me chupé. Después lo jalé del brazo hacia la pista de baile, empecé a moverme mientras él reía. Lo que pudiera pasar fuera no me interesaba, con él me sentía protegida y completa.


    —Atención, atención —dijo mi madre—, estamos a punto de recibir al año nuevo —miré a Samuel y apreté su mano—. Brindo porque este año que viene sea muy productivo y exitoso para todos mis amigos.


    Comenzó el conteo, me colgué del cuello de mi novio y él me dio un besito.


    Cinco, cuatro, tres, dos, uno.


    Risas.


    Abrazos.


    Gritos.


    ¡Feliz año nuevo! Lo tomé de las manos y besé su boca, saboreé su cálida lengua con sabor a vino.


    —El primero de tantos años juntos mi amor, te amo.


    —Y yo a ti Sam, quiero estar siempre a tu lado.


    Sus ojos brillosos y su sonrisa me hacía sentir torpe, tenía la sonrisa más hermosa de todo el mundo. Las horas pasaron y yo ya estaba agotada, decidimos bailar una última pieza y después irnos a casa.


    —Dicen que una grúa se está llevando un auto afuera, es un cacharro de un color espantoso —dijo Benjamín a lado de nosotros bailando con una rubia de gran trasero.


    Ya estaba tomado y estaba diciendo muchas tonterías, Samuel se había dado cuenta pero por mi estaba fingiendo que nada pasaba. Seguía gritando hacia nosotras y traté de pedirle con la mirada que se calmara, en serio no quería que esa noche tan especial para todos se viera interrumpida por él. Pero no lo entendía, solo se reía y miraba con furia a Sam. Quise irme, y estuve a punto de decirle a Sam que mejor nos retiráramos pero fue tarde, Ben caminó hasta mí y empujó a Samuel. Me agarró de la cadera y me dio un beso en la comisura de mis labios.


    —Suéltame, Ben me estás haciendo daño.


    Traté de empujarlo pero era demasiado fuerte, Samuel me lo quitó de encima y le dio un fuerte golpe en la mandíbula. Quitaron la música y mi madre me envió una fea mirada como si yo hubiera sido la culpable.


    — ¡Es mi mujer y la respetas, imbécil! —gritó Samuel.


    Benjamín se rio y agarró su mandíbula.


    — ¿Tu mujer? Mírate, eres un don nadie. ¿Qué le vas a ofrecer?


    —Benjamín basta por favor. 


    Le regresó el golpe a Samuel y grité, él no iba a quedarse así y se agarraron a golpes sin importarles las suplicas que hacía.


    — ¡Déjalo en paz! —gritó mi madre.


    Levantó a Benjamín del suelo con la cara llena de sangre, por un momento pensé que nos daría la razón pero me equivoqué.


    —Fuera de mi casa, infeliz.


    Mi mamá se convirtió en una desconocida.


    —No le hables así —le grité.


    —Eres una tonta, todo el mundo tiene razón: él no te dará la vida que estás acostumbrada. Mira cómo estás vestida y míralo a él ¿crees que va a darte esos lujos?


    —Eso no me interesa, yo no soy como tú que por querer guardar las apariencias terminaste sola. Y así seguirás porque no tienes ni un gramo de humildad ni respeto por nadie. Eres una egoísta y te detesto por ser así, te detesto tanto. 


    Levantó la mano y sentí el ardor en mi mejilla cuando estrelló su palma contra mí, después de eso no quería ni verla. Nunca me había golpeado y su comportamiento había rebasado los límites. Samuel me agarró del hombro, era el único que sabía lo que estaba sintiendo, él era lo único que yo tenía.


    —No se atreva a volver a ponerle una mano encima mientras yo esté presente, puedo ser todo lo que usted quiera pero la amo.


    —El amor no les va a dar de comer.


    Dijo con dientes apretados, di media vuelta y salí corriendo de casa. No la soportaba más, jamás se había comportado así, jamás me había gritado y mucho menos pegado. Me detuve fuera del auto y traté de calmarme. Samuel me siguió y cuando lo tuve frente a mí me enredé en sus brazos y me puse a llorar. Nuestros primeras horas del año y ya habían sido todo un desastre, no quería imaginarme lo que pasaría después. Pero no me importaba porque lo amaba y él a mí, nada de lo que dijera la gente iba a separarme de su lado.


    Ni siquiera mi madre.


    —Perdón… —murmuró.


    —Samuel no pidas perdón, tú no tienes la culpa de nada.


    Me alejó de su lado y meneó la cabeza, acarició mi cara y me besó la frente.


    —Ellos tienen razón, no puedo ofrecerte nada. 


    Me di el valor de mirarlo a los ojos, estaban tan tristes como yo y su rostro desilusionado.


    —No digas eso, una pareja es de dos y vamos a salir adelante.


    — ¿Y cómo? Amo mi trabajo pero sé que no tengo lo suficiente para…


    Acorté la distancia y puse mi dedo índice en sus labios, no quería escuchar lo que seguía.


    —Eso no me interesa, yo iría contigo hasta al fin del mundo si fuera necesario.


    —Dios ¿que hice para merecerte?


    —Amarme y tratarme como lo haces, promete que siempre estarás conmigo, promete que esto es para siempre.


    —Lo prometo, estaremos juntos hasta que tú ya no quieras.


    —Entonces serpa hasta envejecer


    —Para siempre —susurró y volvió a abrazarme.
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    12 de Enero del 2015


     


    Después de aquella desastrosa noche mi madre ni siquiera llamó para disculparse. Yo ya estaba decidida a no verla nunca más aunque me doliera la vida. Y de Benjamín ni se diga, se comportó tan idiota que lo detestaba. Gabriel estaba en la sala con Sandy, yo no quise arruinarles su tarde de maratón de Crepúsculo y entré a mi estudio. Faltaba únicamente un mes para la exposición, casi estaban culminados mis cuadros y estaba muy orgullosa y contenta con mi trabajo. El resto de la tarde como ya era mi costumbre me quedé ahí encerrada ultimando algunos detalles, quería tener listo todo para poder darme un pequeño respiro. Todo estaba perfecto hasta que sentí un ligero mareo que se fue haciendo más fuerte, me sostuve del sofá y me dejé caer. No entendí que me estaba pasando, cerré los ojos y cuando los abrí ya había caído la noche.


    — ¿Qué rayos pasó?


    Estaba muy débil y con mucho sueño, me levanté como pude y fui directo a mi habitación. Al pasar por la sala de estar Sandy lloraba y su novio se había quedado dormido, y no lo culpaba. Me di un baño y me preparé para cuando Samuel llegara, me tomé un ibuprofeno para el dolor de cabeza y esperé con Sandy y su bello durmiente que comenzó a roncar. 


    —Al parecer no le gustaron tus películas.


    —Es un tonto, se ha dormido justo en lo mejor.


    Lloró más cuando Jacob se enteró de la muerte de Bella.


    —Debimos ver Harry Potter —le dije pero no me hizo caso 


    Escuché afuera el auto y corrí a abrir, me quedé boquiabierta al ver bajar del coche a mi padre, su esposa y mi hermana. Los ojos se me inundaron de lágrimas porque tenía mucho tiempo sin verlos y de verdad los extrañaba y necesitaba como nunca. Kenia corrió a mí y me abrazó, mi pequeña niña ya era toda una señorita.


    —Deja de llorar Kathe, ponte alegre.


    Asentí y traté de calmarme pero no pude, abracé a mi padre y lloré como una niñita en su hombro. Lo extrañaba demasiado, sus abrazos eran lo mejor de la vida que había olvidado como se sentían.


    —Dios, te extrañé demasiado.


    —Y yo a ti mi niña, estás tan cambiada y grande... toda una mujer.


    Limpié mis lágrimas y los llevé conmigo adentro.


    —Estoy ansiosa porque conozcan a Samuel.


    —Ya lo conocemos —dijo Kenia.


    La miré ceñuda y se sonrojó.


    — ¿Cómo?


    —Me parece que subiste una foto a Instagram ¿no es así?


    —Oh... sí, creo que sí.


    Platicamos mucho sobre lo que había pasado, le comenté a mi papá la mala actitud de mi madre y juró que iba a hablar con ella, era inútil porque nadie la iba a hacer cambiar de opinión. Después me hablaron de sus vidas, Kenia era una bailarina de ballet preciosa y mi padre había puesto una carpintería cerca de su casa y Natt se dedicaba al hogar, sus vidas eran muy cotidianas pero se veían tan felices.


    —¡Ya llegó! 


    Sandy gritó tan fuerte que Gabriel se despertó de un salto y nos reímos de él, se frotó la cara confundido y me levanté para recibir a Samuel. Había llegado con un gigante ramo de rosas rojas y una sonrisa de oreja a oreja, nunca me cansaría de verlo así de feliz, eso para mí era un premio porque sabía que si era feliz era por mí. Me dio las rosas y lo agarré de la mano, ansiosa por presentárselo a papá. No existía el nerviosismo de año nuevo porque conocía a mi viejo, él era el hombre más humilde y no le haría ninguna grosería a mi novio. Todo fue tan diferente que me ganó el sentimiento y me puse a llorar. Últimamente lloraba por todo, incluso cuando le hacían la vida imposible a la protagonista de la telenovela mexicana que no me perdía ni un sólo día. Se estaban llevando él y mi padre, era como un sueño hecho realidad, hablaron de fútbol y política como si se conocieran de años. Natt y Sandy me ayudaron con la cena, no tenía idea que mi amiga había preparado algo, Samuel y yo íbamos teníamos planes de cenar fuera.


    —Es un gran hombre, me gusta para ti —me dijo Natt.


    —Es el hombre de mi vida.


    Kenia abrió la puerta, los padres de Samuel llegaron y me perdí de página. Me daba gusto verlos pero ¿Qué diablos hacían en mi casa? Todos me miraban y sonreían disfrutando de mi cara de póker, observé a Samuel con el ceño fruncido y caminé hasta él.


    — ¿Qué pasa? —susurré en su oído.


    —Pasa que estamos a unos cuantos minutos de tu cumpleaños y quise darte la sorpresa de traer a tu padre.


    Cuando lo vi con su familia detrás de mi puerta no pensé que había sido obra de Samuel, di brincos de alegría y lo abracé como si hubiera tenido meses sin verlo, era el regalo más lindo que alguien pudo darme.


    —Gracias, no me lo esperaba.


    Metió las manos a su bolsillo y suspiró, sacó una cajita negra y miré a mí alrededor. Sandy, Natt y Kenia estaban abrazadas y casi llorando. Papá se veía alegre y los padres de Sam estaban tranquilos. Todos estaban ahí, parados a nuestro alrededor como si supieran lo que estaba pasando. Se arrodilló frente a mí y me cubrí la boca.


    —En realidad organicé esto porque... bueno..., tú sabes lo que siento por ti, eres la luz de mis ojos y la mujer de mi vida, quiero compartir toda mi vida contigo. Todos ellos son importantes para nosotros y quería que estuvieran presentes en este momento. Kathe... ¿Quieres concederme el sueño de mi vida? ¿Te quieres casar conmigo?


    Definitivamente no lo esperaba, aquella mañana me levanté como si fuera un día normal sin imaginar que sería el más feliz de mi vida, de mis ojos brotaron grandes lágrimas de alegría.


    —Sí, sí quiero casarme contigo.


    Me puso el anillo y me cargo entre sus brazos, todos aplaudieron y las chicas estaban llorando. Fui tan feliz, nada me faltaba en ese momento. Todas las personas que quería estaban conmigo compartiendo ese bello momento. Ya era oficial, iba a compartir mi vida con Samuel. Las chicas me felicitaron y no perdí tiempo en  presumirles mi anillo, él me veía desde lejos como la primera vez. Con tanto amor y deseo. Después de cenar llegaron a casa Sara y James, él estaba a punto de regresar a la armada así que eran sus últimos días con nosotros. A la media noche el primero en recordarme que mi cumpleaños había empezado fue Samuel.


    —No puedo explicar lo maravillada que me siento de tenerte en mi vida.


    —Me gusta verte feliz, quiero que sea un cumpleaños inolvidable.


    —Ha sido el mejor, quiero compartir contigo cada año de mi vida.


    —Y así será. 


    Sandy sacó un pastel que ella misma preparó y lo puso en medio de la mesa. Me sentía tan extraña, no estaba acostumbrada a tener tanta gente en mi casa pero estaba inmensamente feliz.


    — ¡Es hora del pastel! —gritó.


    Me cantaron la canción de feliz cumpleaños y mientras lo hacían mire a mí alrededor. Me dolió ver que de todas las personas que me apreciaban no estaba mamá. Sandy encendió las velitas y estuve a punto de soplarle hasta que gritó que pidiera un deseo. Puse los ojos en blanco y agarré mi cabello. Mi único deseo en la vida era pasar así mis días, rodeada de la gente que más quería. Y que el corazón de mi madre se abriera un poco, que tan solo aceptara que Sam y yo nos amábamos.


    Sí, eso era lo que me faltaba.


    Soplé las velitas y sonreí.
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    23 de Enero del 2015


     


    — ¡Te ves preciosa!


    Sandy daba de brincos y aplaudía como ya era su costumbre, sonreí al verme en el espejo. Estábamos en las pruebas de peinados y me encantaba el que me acababan de hacer: un tipo moño con una trenza al rededor y gajos de cabello cayendo. Estaba demasiado ansiosa por la boda y un poco estresada por la exposición que se me venía en encima.


    —Estoy segura, este es el que quiero.


    —Estamos todos encantados, así que este será.


    Sandy volvió a aplaudir, saqué mi celular del bolsillo y le llamé a Samuel. Seguro estaba trabajando porque no contestó, lo volví a guardar y continuamos con las compras.


    —Mira, se me antoja una nieve de mango.


    —Yo voy por ella, esos antojitos no me están gustando.


    Ella fue por mi helado y me senté en una banca, crucé los pies y toqué mi vientre. Me encantaba pensar en la posibilidad de estar embarazada, formar una familia con el hombre de mi vida era mi sueño.


    —Ojala —susurré.


    Quería esperar a Sam en casa y darle la noticia de que seremos papás.


    —Kathe…


    Mis pensamientos fueron interrumpidos por la voz de mi madre. Me abrazó y besó mis mejillas.


    — ¿Por qué no me has llamado? Te olvidas que tienes madre.


    —No, no lo olvido.


    —Querida, quiero que sepas que te perdono por el comportamiento ese muchacho en año nuevo, fue un desastre y mis amistades todavía no lo olvidan pero ya se les pasará.


    — ¡La que tiene que perdonarte soy yo!


    Sentí la mano de Sandy en mi hombro y posé la mía sobre ella.


    —Por favor Katherine, entiende que lo único que quiero es lo mejor para ti.


    —Si eso fuera así entonces sabrías que Samuel es el hombre de mi vida, me decepciona tanto que no aceptes a alguien solo por no tener dinero ni ser de tu círculo social.


    —Algún día lo entenderás y entonces me lo vas a agradecer.


    —No lo creo ¿cuándo vas a madurar?


    —No me hables así que soy tu madre y me debes respeto.


    —No, voy a respetarte cuando aceptes y respetes a Samuel.


    Bajó la mirada, miró mi mano y se puso pálida al ver mi anillo de compromiso.


    —No es lo que estoy pensando ¿verdad?


    —Sí, lo es. Voy a casarme con Samuel porque nos amamos.


    — ¿Qué sabes de amor?


    —Mucho más que tú.


    No creí que volvería a pasar, pero lo hizo. Me volvió a pegar y perdí el equilibrio. Caí al piso y lo último que recuerdo fue a Sandy llamándome. Luché por abrir los ojos pero fue imposible, era como si algo me impidiera hacerlo. Dejé de escuchar todo un momento y cuando por fin logré abrir los ojos no supe lo que había pasado, estaba aturdida y muy mareada.


    —Amiga ¿te encuentras bien?


    Todavía no podía tenerlos bien abiertos, la luz era insoportable y me dolía mucho la cabeza.


    — ¿Qué pasó?


    —Tu madre te golpeó y te desmayaste, tuve que comerme tu nieve porque se estaba derritiendo.


    Sonreí y miré el lugar, estaba en una camilla de hospital muy incómoda. Mi madre estaba a lado de Sandy con un pañuelo en la mano y los ojos llorosos.


    — ¿Cómo te sientes? —preguntó como si le importara.


    —Fatal, tengo ganas de vomitar.


    —Es por el bebé amiga ¡vas a ser madre! —dijo Sandy emocionada y levantando los brazos.


    Me quedé unos segundos viendo sus ojos pensando que tal vez estaba bromeando, pero no aguanté y comencé a llorar junto con mi madre. Seguro ella no soportaba la idea pero yo... yo me sentía en las nubes y feliz porque a Sam le encantaban los niños y en mi mente vagaban sus palabras en navidad. "Adoro los bebés ¿y si hacemos uno, mi amor?".


    —Le estuve llamando a Samuel para decirle que estabas aquí pero tiene su móvil apagado.


    Hice puchero y le pedí mi celular, me lo dio y le marqué pero de nuevo entró la contestadora. Tuve un mal presentimiento a parte de las náuseas y mareos. Él nunca había negado una llamada mía ni apagaría su celular. Necesitaba saber de él, necesitaba compartir la alegría de nuestro bebé con él.
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    25 de Enero del 2015


     


    Orgullosa miré mi cuadro terminado, después de tantos días de trabajo al fin estaba realizado, sin embargo no podía estar del todo feliz ya que habían pasado dos días sin saber de Samuel. Aquella noche al llegar a casa llamé al hospital y me dijeron que se acababa de marchar a su casa, por lo menos estaba bien pero ¿por qué no se comunicaba conmigo? Debía tener un motivo de fuerza mayor para no querer verme o escucharme, nunca había hecho algo así y me preocupaba.


    — ¡Llegó tu vestido!


    Sandy tocó la puerta y cubrí mi cuadro, me limpié las manos y salí. Abrí la gran caja rosa que contenía mi vestido y por primera vez brinqué con Sandy.


    — ¿Crees que Samuel ya tenga su traje? Seguro se verá guapísimo.


    —No lo sé.


    Mi ánimo bajó y me senté en el sofá.


    —Ya te llamará, es más: seguro está a punto de llegar.


    —No Sandy, algo le pasa lo puedo presentir.


    —Tranquila, ya pasará.


    —Ni siquiera puedo decirle que seremos padres porque no aparece.


    Agarré el teléfono y llamé al hospital creyendo que ya había llegado.


    Me contestó Danniel, el chico con el que él trabajaba.


    —Hola Dann, soy Kathe.


    —Hola… Kathe que sorpresa —se escuchaba nervioso.


    — ¿Está Sam? No he podido localizarlo.


    —Oh, Sam… sí pero acaba de salir. ¿Quieres que le de algún recado?


    —No, sólo dile que voy para allá.


    Colgué y me puse el abrigo, agarré los resultados y la foto de nuestro pequeño y salí al auto.


    — ¿A dónde vas? —preguntó mi amiga.


    —Al hospital, voy a buscar a Samuel.


    —Ni creas que voy a dejarte manejar en tu estado, yo te llevo.


    Rodeé el auto y le lancé las llaves, durante el camino pensé en cuál sería el motivo de su ausencia, tal vez era por estrés, o mucho trabajo, o quizá se había arrepentido. No, eso no podía pasar. Él y yo éramos almas gemelas y nos amábamos.


    —Deja de mortificarte, Gabriel no me ha llamado en dos horas y no estoy de paranoica.


    —Eres una loca, él y tú no están esperando un hijo y a punto de casarse.


    —No lo sabes.


    — ¡Sandra, deja las bromas!


    —De acuerdo, de acuerdo. Mejor deberías pensar en bizcochos y en lo deliciosos que son.


    —Genial, ahora tendrás que comprarme muchos.


    —No te preocupes amiga, yo consentiré a mi sobrino.


    Acarició mi vientre y balbuceó algunas palabras como si mi pequeño ya pudiera escucharla. A penas era un pequeño frijolito dentro de mí. Conforme pasaban las horas más crecían mis ganas de gritarle a Samuel lo de mi embarazo, quería ver ya su cara al darle la noticia.


    — ¿Lista? —preguntó cuándo estacionó el auto.


    —Listísima.


    Mi cuerpo estaba lleno de adrenalina, en cada paso que daba cargaba millones de emociones.


    —Hola Lorena ¿está Sam?


    Se puso pálida y asintió.


    —Sí, está en su estudio.


    —Gracias ¿te sientes bien?


    —Sí, no desayuné muy bien.


    —Deberías tomarte un descanso, no todo es trabajo.


    Le sonreí y fui directo al estudio de Sam, no podía con mis ganas de darle la hermosa noticia. Toqué unas veces y como nadie atendió abrí la puerta lentamente. Mi pulso se aceleró y mi aliento fue haciéndose escaso.


    —Samuel… —susurré.


    Soltó a la mujer que estaba besando, ella se rio en mi cara y lo agarró de los hombros como si fuera de su propiedad. Era Joselyn.


    —Katherine ¿qué haces aquí? —dijo él.


    ¿Katherine? Jamás me había llamado así, era otro Samuel. Ni siquiera le importó que lo acababa de ver besando a alguien más.


    —Hubiera sido más fácil decirme que pero todo era mentira, que todo era un estúpido juego sucio tuyo y no hubiera venido.


    —Joselyn, déjame solo con ella por favor.


    —Claro, cariño.


    Pasó a mi lado y me miró divertida, luché contra las ganas de romperle la cara.


    —Así que siempre fue tu novia. 


    Bajó la mirada y asintió, mi corazón se rompió en mil pedazos y la voz se me quebrantó. Era un mal sueño, una pesadilla. Me había pedido matrimonio frente a sus padres, conocía a su familia. No pudo haber jugado así conmigo.


    —Te di lo mejor de mí, te di mi vida entera no tenías por qué hacerme esto cuando más te amaba.


    Levantó la mirada e intentó tocarme.


    —Kathe… —dio un paso hacia mí y retrocedí el mismo.


    —No me toques, no te vuelvas a acercar a mí. Incluso te puse por encima de mi madre y no te importó, ella tenía razón, eres un pobre diablo ¡hijo de puta!


    Le grité con todas mis fuerzas.


    — ¡Sí, lo soy! ¿Qué esperas para irte?


    Le di una bofetada y luego golpeé su pecho una y otra y otra vez pensando que solo así se calmaría el dolor que me estaba provocando. Todo había sido una mentira. Me quité el anillo y se lo devolví.


    —No, quédatelo.


    —No seas imbécil, no quiero nada que venga de ti.


    —Algún día entenderás.


    —Yo no quiero entender, con lo que vi me bastó.


    Para colmo sentí un estúpido mareo y tuve que sostenerme de sus hombros por unos segundos.


    — ¿Estás bien? Te llevaré a que te revisen.


    —Déjame en paz —me separé y caminé hacia la puerta—. Gracias por enseñarme que nada es lo que parece, tú no lo eras.


    —Te estoy librando de un hijo de puta sin futuro como yo, deberías estar contenta.


    — ¡Vete a la mierda Samuel! 


    Cerré de un portazo y al ver a Sandy me desplomé en sus brazos. Ella no dejaba de preguntar qué había pasado ahí adentro. No pude decírselo porque era vergonzoso, porque sonaba terrible decir en voz alta que Samuel me había engañado, y que todo ese tiempo había fingido ser una persona diferente.
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    29 de Enero del 2015


     


    Estaba viviendo los peores días de mi vida, las náuseas no me dejaban dormir y tenía un terrible dolor de cabeza que no desaparecía desde el día en que todo terminó. Me senté en la cama y repasé una vez más mis momentos vivido con Samuel, era un imbécil por arruinar nuestra vida juntos. Pudimos haber sido todo, ya lo éramos. No entendía por qué había jugado conmigo. Me daba coraje llorar por él, no valía la pena y no merecía ninguna de mis lágrimas. Él no tenía corazón y había roto él mío. Que egoísta.


    —Ya no llores amiga, le hará daño a tu bebé.


    —Me quiero morir.


    —No, ni digas eso. Tienes que estar bien por tu hijo, él no tiene la culpa de tener un padre tan cabrón.


    Lo sabía, pero no lo creía todavía. ¿Por qué no? Yo lo había visto con mis propios ojos y él ni siquiera lo negó, lo aceptó descaradamente. Mi dolor no iba a desaparecer nunca. Sandy fue a abrir la puerta cuando el timbre sonó. Me ahogué en mi llanto, me envolví en la sábana y la apreté con todas mis fuerzas. Sentí un lado de la cama hundirse y traté de calmarme.


    —Ya no llores Kathe, aquí estaré para ti. Quiero pedirte una disculpa por cómo me comporté en año nuevo, no sé qué me pasó pero de verdad me arrepiento mucho.


    Tuve más vergüenza al escuchar a Benjamín, él también me lo había advertido. ¿Por qué no los escuché?


    —Lo lamento, lamento tanto no haberte escuchado —sollocé.


    —No, no te lamentes.


    Me senté y lo abracé, lloré en sus brazos. Parecía que mis lágrimas no tenían fin.


    —Yo lo amaba, él solo jugó conmigo.


    Acarició mi cabello y besó mi frente, no dijo nada y no lo necesitaba. Únicamente necesitaba de su compañía para no morir de amor.


    —Todo tiene un por qué en esta vida, tarde o temprano lo entenderás.


    —Dijo que lo nuestro sería para siempre ¿Qué hice mal?


    —Nada, tú no eres la culpable.


    — ¿Entonces qué pasó? Trajo a mi padre y pidió mi mano, de verdad creí que me amaba.


    —No todo ha terminado Kathe, por favor reacciona. No quiero que te enfermes.


    —Lo odio, lo odio.


    Tocó mi frente y maldijo, le llamó a Sandy y ella agarró entró a la habitación con el teléfono en el oído.


    —Estás ardiendo en fiebre, te llevaré al hospital.


    Me quitó las sabanas de encima, me cargó en sus brazos y me sostuve de su cuello porque sentía que me caía. Estaba muy mareada.


    —Déjame morir —susurré con los labios pegaditos a su cuello.


    —No digas estupideces.


    Sí, era una estupidez porque no merecía morir de amor por él. Nadie merece morir de amor. Poco a poco fui perdiendo visibilidad, sólo veía sombras y luces y mi cabeza me dolía muchísimo. ¿Cómo era posible? De un momento a otro mi vida terminó, pero debía ser fuerte por mi bebé que era fruto del amor que yo si le tuve a ese mal hombre. Cerré los ojos y el dejé de sentir movimiento. No sé si me desmayé o me quedé profundamente dormida. Cuando quise abrir los ojos no podía, estaba en un estado horrible. Como di alguien me hubiera metido a un cuarto oscuro sin salida y nadie pudiera rescatarme. Había mucho ruido, se escuchaban pasos que iban y venían y algunas voces lejanas. A pesar de que no podía abrir los ojos por más que hiciera el intento mi oído estaba muy bien desarrollado y escuché una pelea.


    — ¿Qué haces aquí? Te dije que no vinieras —era Benjamín.


    —No me pidas eso, es mi culpa que esté así.


    ¿Samuel?


    Benjamín estaba hablando con él, su voz estaba grabada en mi memoria y aunque pasaron mil años la seguiría reconociendo.


    —Pues sí, es tu culpa. Estás siendo muy egoísta con ella, ya le hiciste daño solo déjala en paz.


    —Lo mejor para ella es estar lejos de mí, lo sé. Pero la amo y no soporto verla mal.


    ¿Me ama? Dijo que me ama, entonces ¿por qué me mintió?


    —Yo también la amo y quiero su felicidad.


    —Y su felicidad está contigo no conmigo. Solo quería verla y saber que está bien.


    Se iba, escuché que se alejaba y yo no quería que se fuera, quise despertar y decirle que se quedara a mi lado, que luchara por nosotros pero no pude. Reconocí su cálido tacto que le dio calor a todo mi cuerpo.


    —Yo no quería hacerte mal, te lo juro. Te amo con todo mi corazón.


    Estaba llorando, oh, mi amor. Besó mis labios, y por más esfuerzo que puse para corresponderle fue inútil. Maldita impotencia de no poder hablarle y arreglar las cosas, besó mi mano muchas veces y se fue. Cuando logré abrir los ojos, consciente de lo que había escuchado lo busqué por todos lados pero ya no estaba. Una enfermera estaba a mi lado tomándome la temperatura.


    — ¿Qué me pasó? —murmuré.


    Mi voz estaba tan ronca que la desconocí.


    —Tienes infección en la garganta, afortunadamente la fiebre ya pasó


    — ¿Y Samuel? —pregunté—. ¿Dónde está?


    —Él ya no trabaja aquí.


    —No, yo lo escuché anoche, él estuvo aquí.


    —Lo siento señorita, pero Sam renunció hace dos días.


    ¿Dos días? Estuve inconsciente dos días.


    — ¿Y por qué lo hizo?


    —Se tomó un descanso, supongo.


    ¿Y si todo había sido una alucinación? Quizá estuve soñando con las ganas que tenía de escucharlo decir que me amaba. Quería desechar eso mi mente, no pude aceptar que fuera un sueño. Él estuvo a mi lado y me dijo que me amaba, estoy segura.
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    2 de Febrero del 2015 


     


    Acostada en mi cama viendo hacia el techo repasé una y otra vez lo que escuché, por más que le daba vueltas al asunto no podía pensar qué motivo tendría para dejarme con el corazón destrozado. Cuando se ama no se lastima. Estaba tan enamorada de él que me dolía y eso no estaba bien. Se supone que cuando estas enamorada deber ser feliz el resto del día.


    —Hola enferma, te traje de comer.


    Sandy entró con una charola llena de comida, para mí y para ella. Cerró con su piecito la puerta y se sentó en mi cama frente a mí y cruzando las piernas.


    —¿En qué piensas? —preguntó y se puso la servilleta en el cuello.


    Dudé si contarle, no quería que pensara que me estaba volviendo loca.


    Me rasqué la cabeza y vacilé. Era mi amiga y tenía que contárselo a alguien o en serio iba a enloquecer.


    —La noche que estuve inconsciente escuché perfectamente a Samuel hablando con Benjamín, él le decía que me amaba, dime la verdad Sandy ¿él estuvo ahí?


    Apretó los labios y asintió, empezó a comer muy rápido y en silencio. Algo andaba mal porque ella en ningún momento del día estaba callada.


    —Tengo la rara sensación de que algo te pasa ¿qué es?


    —Nada.


    Intenté que me viera a los ojos pero no lo hizo, eso confirmó mis sospechas.


    —Mientes ¿qué pasó mientras yo estuve inconsciente?


    Dejó de comer y suspiró.


    —Bueno, lo que pasó fue que vi a Samuel a tu lado y lo corrí.


    — ¿Por qué hiciste eso? Sandy no debiste.


    —Cambiemos de tema.


    Empezó a hablarme de su noviazgo con Gabriel pero estaba distraída.


    —Sandy ya, dime qué me estás ocultando.


    —Nada, ya te dije lo que pasó.


    —Te conozco mejor que a la palma de mi mano.


    Suspiró y se tapó la cara.


    —Solo puedo decirte que hables con él, tienen muchas cosas que decirse.


    Algo sabía y me lo estaba ocultando, detestaba que las personas guardaran secretos y más ella. Sandy no era así, me enojé y cuando terminamos de comer me levanté a lavar los platos. Ella me pidió que no lo hiciera pero no le hice caso. Después me di una ducha y sin que ella se diera cuenta agarré las llaves del auto y manejé hasta su casa. Necesitaba respuestas y durante todo el camino pensé en qué le iba a decir. Toqué unas cuantas veces la puerta hasta que se abrió, James me miró sorprendido y salió cerrando la puerta por detrás.


    —James ¿qué haces aquí?


    Se suponía que ya había regresado a la armada.


    —Yo… vivo con Samuel.


    — ¿Y por qué?


    —Para convivir ¿necesitas algo? —dijo frustrado.


    — ¿Está Sam?


    —No, pero pasa.


    Abrió la puerta y entré, su lindo y pequeño departamento me recibió junto con todos los recuerdos que teníamos juntos en ese lugar. Sabía que iba a pasar por eso debía soportarlo. Di un ligero suspiro y me senté en el sofá, James se sentó a mi lado.


    — ¿Sabes que es lo que le pasa? —pregunté.


    —No… bueno él está muy bien.


    —Si estuviera bien no habría renunciado al hospital, ese lugar es su vida.


    —Estaba cansado y se tomó unas vacaciones. 


    Asentí y bajé la mirada, entrelacé mis dedos y jugué con ellos mientras una lágrima rodó por mi mejilla y se detuvo en mi labio.


    —Sé que terminaron y lo siento mucho.


    Claro que lo sabía, pero yo quería saber el motivo. Me había engañado con Joselyn, claro pero había algo más que no me querían decir.


    —Primero me echó de su vida y después fue a verme al hospital, lo escuché cuando dijo que me amaba. Todavía me ama, lo sé porque lo escuché sincero como antes.


    —Solo te pido que no lo juzgues.


    Me cubrí la cara porque no pude más, pronto iba a explotar.


    — ¿Por qué me dejó? Yo lo amo con todo mi corazón, y ahora... —toqué mi vientre y sentí su mirada en él —, estoy embarazada y no sé qué hacer, no voy a poder yo sola.


    — ¿Embarazada? Mierda… —susurró—, tranquila ya verás que todo va a pasar.


    —Solo quiero poder entenderlo.


    Me abrazó y besó mi frente, masajeó mi espalda y lo agradecí porque en serio lo necesitaba


    —James, déjame solo con ella.


    Me separé de James y limpié mis lágrimas al escuchar a Samuel, lo miré y bajó la mirada. James le dio un leve golpe en la espalda y salió de casa. Me levanté de mi lugar y caminé hacia él, algo me decía que estaba mal. Se veía distinto, pálido y ojeroso, además podía jurar que había perdido peso.


    —Hola —dije en un susurro.


    — ¿Embarazada? No puede ser —murmuró.


    —Lo es, tengo ocho semanas de embarazo.


    Quise tomar su mano pero retrocedió y se jaló el cabello. Me dolió que reaccionara así, pensaba que iba a alegrarse y tal vez todo se solucionara entre nosotros. Que ese amor que había sentido por mí regresara.


    —No puede ser —volvió a susurrar.


    — ¿No te da alegría? Cuando yo lo supe pensé en decírtelo, creí que te alegrarías como yo.


    —No entiendes, tú no entiendes nada.


    Manoteó y me dio la espalda. Tragué saliva, me sentí una estúpida por creer que se alegraría por nuestro bebé, todo había sido una estúpida ilusión.


    —Perdón, no debí haber venido.


    —Déjame solo por favor.


    Mi corazón volvió a romperse, vi su espalda y su cuerpo agitado.


    —Quiero que sepas que a pesar de todo no dejo de amarte —saqué el sobre azul de mi bolsa y lo puse en la mesita de centro —, es la invitación para la exposición. Sabes que es muy importante para mí, si no vas entonces entenderé que no quieres nada conmigo ni con mi bebé. 


    Esperé a que se volteara y me viera pero permaneció así, de espaldas a mí. Me alejé lentamente y me fui de ahí, lo único que pedía era que esa pesadilla terminara pronto.
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    12 de Febrero del 2015


     


    Reorganicé nuevamente todo el programa con Alicia: mi asesora de la galería.


    —Tus cuadros son maravillosos.


    —Gracias, trabajé mucho en ellos.


    —Se nota el trabajo, me imagino que tuviste una maravillosa inspiración.


    Sí, la tuve: Samuel. En cuanto se llevaron los cuadros para la galería me quedé en casa. Dieron las tres de la tarde y yo seguía en pijama, se suponía que sería ese el mejor día de mi vida y me sentía más triste que nunca.


    — ¿Todavía no comienzas a arreglarte? Se te hará tarde —dijo Sandy.


    —No tengo ganas de nada.


    —Anímate, él va a ir lo presiento.


    —Yo presiento lo contrario Sandy, no le cayó nada bien la noticia de mi embarazo. Lo he perdido para siempre y no puedo hacer nada para remediarlo.


    — ¿Y no confirmó asistencia?


    Levanté la mirada y sonreí, hubo una pequeña esperanza y me levanté a coger el teléfono. Le llamé a Alicia para que me mandara por correo electrónico la lista de invitados que habían confirmado. Esperé ansiosa y mi querida amiga me preparó café mientras lo hacía, cuando el tono de nuevo correo llegó rápido lo abrí. Verifiqué cada nombre, uno por uno hasta que lo encontré: Samuel Smith.


    — ¡Lo confirmó, Samuel va a asistir! —grité.


    Sandy me abrazó y reímos juntas.


    —Le importamos, mi bebé y yo le importamos Sandy.


    —Claro que le importan, él te ama y estoy segura que al bebé también.


    La abracé una vez más y corrí a la ducha. Ahora que sabía que asistiría todo cambió, estaba feliz y esperanzada en poder arreglar nuestra relación y continuar con nuestros planes, aunque todavía me debía muchas explicaciones dejaría que hablara. Había una nueva esperanza latente en mi corazón. Al salir mi vestido ya estaba tendido sobre la cama, nunca sabría que hacer sin Sandy. Sequé todo mi cuerpo y luego mi cabello, al culminar me puse mi vestido color negro. ¿ 


    — ¿Estas lista? Ya voy a peinar tu cabello —se asomó por la puerta con la secadora en mano.


    —Sí, estoy lista.


    Empezó a peinarme, no se tardó mucho pues acomodó mi flequillo y me hizo un moño muy lindo para poder apreciar el escote de mi vestido.


    —Alguien llama a la puerta, seguro es Benjamín.


    Corrió a abrir y puse máscara en mis ojos, un poco de brillo en mis labios y mi abrigo. Salí a la sala a recibir a Benjamín, se veía muy bien con su traje negro, él siempre tan elegante. Me abrazó y tomó mi mano para darme una vuelta.


    —Eres la mujer más hermosa del mundo.


    —No creo que del mundo, pero gracias por el cumplido.


    — ¿Nos vamos?


    —Sí, solo esperemos a Sandy.


    Tomamos asiento en el sofá sin que soltara mi mano.


    —Te ves feliz.


    —Lo estoy, Sam va a estar en la exposición. Confirmó que iría.


    —Estoy feliz por ti.


    Di otro suspiro y lo volví a abrazar, en serio sentía muy feliz en sus brazos. Todavía recordaba el número que armó en año nuevo, pero estaba diferente. Bueno, yo sabía que no era así como se mostró esa noche. Benjamín era un hombre autentico y muy humilde, y lo quería por todo el apoyo que me estaba dando. Después de casi una hora Sandy por fin terminó de arreglarse, y con mucha razón. Estaba hermosa. Traía un vestido negro largo, sus tacones la hacían ver alta y arregló su cabello rizado. Salimos de casa y mientras caminaba al coche miré mi celular, me había llegado un mensaje de papá.


    *Túpuedes hacerlo, estoy tan orgulloso de ti. Besos y abrazos de parte de las chicas y míos. Te amo luz de mis ojos❤*


    Mis ojo se cristalizaron, Benjamín abrió la puerta y entré al auto.


    — ¿Todo bien? —preguntó.


    Asentí y guardé mi móvil, fijé la vista al frente, me entristecía que mi padre no estuviera presente en un día tan especial para mí, pero lo entendía.


    El trabajo y el tiempo no lo dejaban, odiaba que estuviera tan lejos de mí.


    —No estés nerviosa, todo saldrá bien —me dijo Ben y me dio un ligero apretón en la pierna.


    —Gracias.


    Mis ganas de ver a Samuel eran mayores, lo anhelaba, de verdad esperaba verlo ahí. Al llegar salimos del auto y los reporteros comenzaron a abrumarme con tantas preguntas que no supe hacia quien referirme.


    —Katherine cuéntanos, ¿en qué te inspiraste para crear tan hermosas obras de arte?


    Rasqué mi cuello y sonreí.


    —Mi inspiración tiene nombre y apellido.


    —Ya lo notamos. 


    Benjamín me pegó a su cuerpo, traté de aclarar que lo que estaban pensando era un mal entendido pero no pude, todo estaba listo así que me despedí y caminamos dentro. El salón estaba casi lleno y me sorprendió mucho, no pensé que asistiría tanta gente. Traté de saludar a la mayoría y subir al pódium, me aclaré la garganta e intenté relajar mi voz. Nunca fui buena para hablar en público, siempre que estaba segura de hacerlo me traicionaban mis nervios.


    —Buenas noches, primero que nada muchas gracias a los presentes. Este es un sueño hecho realidad para mí y verlo cumplido rodeada de mi gente me hace sentir verdaderamente lograda. Estas obras están principalmente inspiradas en el amor, el sentimiento más puro y lindo y que gracias a la vida estoy experimentando.


    Expliqué mi primer cuadro con un nudo en la garganta, ya que en él logre interpretar aquella primera tarde llena de fotografías, lluvia, risas y amor.


    Lo llamé: comenzando a vivir. Porque desde ese momento empecé a vivir. En mi segunda obra dibujé una cámara fotográfica vieja y unos ojos azules rodeados de muchos colores, los colores que Samuel dio a mi vida. Lo llamé: azul de mi corazón. Y el tercero que sin duda era mi favorito: Samuel enredado en la sabana con la espalda descubierta, recordaba tan bien esa noche. Nuestra primera noche juntos, la luz de la noche alumbraba su perfecto cuerpo, esa imagen quedó grabada en mi memoria y así sería por siempre.


     


    —En mi cuarta pintura pueden observar varias cápsulas de tiempo, ahí muestro el momento justo cuando amanecí con deseos de salir y comerme al mundo, el momento en que conocí a Samuel Smith, este cuadro lo titulé mi amor eterno, porque eso es lo que es para mí.


    Diferentes momentos juntos, esa era aquella pintura que elaboré con una eterna sonrisa. Recuerdo que mientras lo hice dejé que él entrara a mi estudio, estaba tan contenta que no podía dejar de cantar mientras Samuel me abrazaba por detrás. Los presentes aplaudieron y se abrió paso a la subasta, busqué a Sam de entre la gente pero no lo veía, seguro se le había hecho tarde y venía en camino. Tenía que ser así aunque él era muy puntual. Recibí felicitaciones de todos, incluso de mi madre que estaba completamente emocionada por verme con Benjamín. No pude explicarle que éramos solo amigos porque no me dejaba.


    —Estoy tan orgullosa, brillaste en sociedad hija mía.


    Me abrazó y brindamos juntas, yo con agua y ella con su interminable vino blanco que me ayudó a escoger especialmente para esa noche. Mis ilusiones se iban rompiendo al ver que el evento estaba llegando a su fin, di sonrisas falsas porque lo único que quería era llorar.


    —Kathe, cálmate —Sandy.


    Tocó mis hombros y frotó mis brazos con sus manos.


    —No vino, no le importo.


    —Claro que le importas.


    La abracé y su hombro me brindó el calor de siempre para llorar en él. Podía excusarme y decir que eran lágrimas de felicidad, pero no tenía ganas de mentir. Ya no más, yo no le importaba y había decidido no buscarlo más. Limpié mis lágrimas y levanté la mirada, había pedido que no se vendieran los cuadros de Samuel, pero ya lo había decidido, ya no quería nada de él. Vi a James correr hacia mí pálido y sin aire, miré hacia atrás porque todavía quedaba una pequeña esperanza en mí de que vinieran juntos pero no había rastros de él.


    —Kathe… —se apoyó en sus rodillas y tomó largas respiraciones.


    —Olvídalo James, ya lo decidí y si él no quiere saber de mí no le voy a rogar.


    —No… él iba a venir pero… está en el hospital.


    Sandy Jadeó y bajó la mirada.


    — ¿Qué le pasó?


    —Yo… yo no debo decírtelo. Acompáñame por favor.


    Traté de pedirle a Sandy una explicación pero asintió y golpeó mi espalda.


    —Ve, él te necesita. Yo me encargo de todo esto.


    Miré a toda la gente que estaba ahí por mí y mi trabajo, los mandé al carajo y corrí con James.
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    13 de Febrero del 2015


     


    Cuando llegamos los padres de Samuel ya estaban ahí sentados en la sala de espera. Sus hermanas y todos se veían fatal. La preocupación se apoderaba de todo mi cuerpo.


    — ¿Qué pasó? —pregunté con voz temblorosa. Ninguno fue capaz de mirarme ni responder.


    ¿Qué diablos estaba pasando? Me preguntaba a cada segundo. — ¿Podría alguien decirme que pasa? —grité.


    No quise gritar pero estaba enojada y con miedo, todos me veían y nadie me respondía.


    El doctor caminó hacia nosotros y todos se levantaron.


    —Tú debes ser Kathe —me preguntó y asentí—, ven conmigo.


    —Pero mi hijo está bien ¿verdad? —preguntó June con terror en la mirada.


    —Está estable.


    Caminó y con el corazón en la mano lo seguí hasta su consultorio, me pidió tomar asiento y lo hice.


    — ¿Qué pasa?


    Suspiró y se acomodó los lentes.


    —El tiempo que Samuel trabajó aquí todos le tomamos un cariño inmenso, siempre fue un hombre bondadoso y caritativo. Tiene un alma con los niños impresionante, todos lo aman.


    No me había llevado hasta ahí para contarme como era el hombre que yo amaba, ya lo sabía.


    —Dígame algo que no sepa.


    —Él renunció Kathe, no sólo al hospital también a su vida. Hace un par de meses me comentó que había tenido una hemorragia y conforme pasaron los días se fueron haciendo constantes, le mandé hacer unos estudios porque su semblante no me gustaba.


    — ¿Y qué pasó? Él nunca me comentó nada.


    Volvió a suspirar, se levantó y sirvió un vaso de agua para ponerlo en mi mano.


    —Encontré un exceso de glóbulos blancos en su sangre.


    — ¿Y eso que quiere decir?


    Hizo una pausa, estaba detestando su maldito silencio y sus estúpidos suspiros.


    —Samuel tiene leucemia.


    Jadeé y me tapé el rostro, negué con la cabeza varias veces.


    —Pero ya está en tratamiento ¿verdad?


    —Este tipo de cáncer es de lo más rápidos en invadir, lamentablemente Samuel ha entrado en la tercera etapa en la que se le añade anemia. Él no quiere tomar el tratamiento, ha perdido la fe.


    — ¿Pero por qué? Eso es una tontería, es su vida. ¿Por qué no quiere luchar por ella?


    Dejé el vaso en el escritorio, estaba enojada. No podía creerlo de él.


    —Sam ha trabajado tanto tiempo aquí, ha convivido con tantos enfermos y sabe lo agresivas que son las quimioterapias y la vida que tienen las personas que las toman, y por lo grave del asunto y la etapa en la que se encuentra lo único que harían sería alargar un par de meses su vida. Lo siento Kathe, no hay nada que se pueda hacer.


    Miré hacia el vacío, el habla y cualquiera de mis sentidos dejaron de funcionar.


    Samuel tiene leucemia.


    No quiere tomar el tratamiento.


    Ha perdido la fe.


    No hay nada que se pueda hacer. Nada.


    Me fui de ese mundo, todo lo que giraba a mí alrededor se detuvo. Cuando volví a la terrible realidad donde iba a perderlo para siempre grité, grité todo lo que pude hasta que me dolió la garganta, el doctor trató de calmarme pero fue imposible.


    — ¡No, no, no, no! ¿Por qué él? Samuel es bueno, nunca le hizo mal a nadie.


    —Lo sé, lo sé pero tienes que ser muy fuerte.


    —No voy a poder.


    —Vas a lograrlo, va a ser muy difícil pero la vida es así, es inexplicable.


    No, yo no podía perderlo.


    Él era mi vida, toda mi maldita vida era él.


    — ¿Cuánto tiempo? —logré susurrar.


    —Un par de meses, no sé cuántos. Tal vez cuatro o cinco. Es difícil saberlo exactamente. 


    Pensé en nuestro hijo, solo unos meses más y Samuel ya no estaría conmigo. Mi bebé no lo iba a conocer.


    —Quiero verlo.


    Asintió y me levanté de la silla muy rápido. Caminé tras él con el temblor en mis piernas y el sudor en mis manos. Abrió la cortina y ahí estaba él, rápidamente me arrodillé a su lado y agarré su mano. Entre abrió los ojos y me sonrió.


    —Perdón, yo iba a ir… estaba listo —susurró en un hilo de voz.


    Eso no me importaba, todo lo que estuviera afuera de ese hospital me importaba muy poco.


    — ¿Por qué no me lo dijiste?


    Sonrió débil.


    —No quiero que sufras cuando ya no esté.


    —No seas tonto, yo voy a estar contigo siempre y lo haré por amor. Te amo Sam, te amo con todo mi corazón.


    Se lo repetí muchas veces, necesitaba que le quedara claro que a pesar de todo lo amaba como jamás en mi vida pensé hacerlo.


    —Lo sé, yo también te amo. Siempre voy a amarte, hasta el último día de mi vida.


    No, no quería que hablara de últimos días, se suponía que envejeceríamos juntos, eso era lo que yo quería. Lo que los dos queríamos. Y ya no iba a poder ser.


    —Joselyn y yo… todo lo planeé para que te decepcionaras de mí y te fuera más fácil olvidarme.


    —Eres tan tonto ¿cómo pudiste creer que me olvidaría de ti? Eres mi luz Sam, tenemos que hacer algo, buscar otro médico, otras opiniones. No puedes quedarte así, seguro hay otro tratamiento menos agresivo que las quimioterapias, amor, no te des por vencido.


    Le supliqué, él volvió a sonreír


    —Quiero que cuando ya no esté me recuerdes como fui, no como voy a terminar.


    —No puedes dejarme Samuel, no puedes hacerlo.


    —No lo haré, nunca voy a dejarte, siempre voy a estar a tu lado, te lo prometo.


    Me hizo un espacio en la cama y me acosté en su pecho. Podía quedarme con esa promesa pero no iba a conformarme con palabras, lo quería a él. Quería despertar todas las mañanas a su lado, ver su cabello alborotado y su sonrisa.


    —Ahora que ya sabes la verdad quiero que me prometas algo.


    —Dime.


    —No quiero que me trates como un enfermo, no quiero estar todo el día en la cama ni en casa. Quiero que salgamos a divertirnos y disfrutemos cada momento que dios nos regale juntos. ¿Cómo podía pensar en eso? Mi hombre era tan fuerte, y tan maduro para afrontar esa situación.


    —Lo que tú quieras mi amor, así será. 


    —Y tampoco quiero que estés triste por mi culpa, es más; quiero que sonrías mucho más que antes.


    Asentí y sorbí por la nariz, necesitaba mantenerme fuerte aunque no sabía de donde iba a sacar esas fuerzas que necesitaba.


    —De acuerdo.


    —Me puse un traje.


    Me reí y lo abracé, lo admiraba tanto por ser tan fuerte.


    —Hubiera pagado por verte con un traje, seguro robarías más de un suspiro.


    —Kathe… ¿puedo pedirte una cosa más?


    —Si mi amor, pídeme lo que quieras.


    —Cásate conmigo.


    Me junté más a su cuerpo, lo que más quería era ser su mujer, no importaba cuanto tiempo tuviéramos, seria suya por siempre y me entregaría a él por siempre y hasta el final.


    —Sí, sí, sí.


    Besó mi frente y recargó su mandíbula en mi cabeza.


    —Eres mi sueño.


    —Y tú el mío.


    Me abrazó él también y acarició mi espalda hasta que me quedé dormida. Tal vez entre sueños podía soñar que tendría a Samuel por el resto de mi vida.
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    28 de Febrero del 2015


     


    No puedo explicar lo feliz que me sentí cuando el día más esperado de mi vida llegó. Por fin iba a cumplir mi sueño de ser la esposa de Samuel Smith. Mi vientre a penas se comenzaba a abultar así que no tuve problemas con el vestido que ya había elegido antes de que todo pasara.


    —Pues estás lista y guapísima.


    Dijo Sandy sin dejar de llorar, no quería arruinar mi maquillaje porque quería conservarme guapa para él pero con una amiga como la mía era inevitable.


    —No lo puedo creer, ya serás toda una señora y me dejarás vivir sola.


    —Vives sola desde hace semanas Sandy, y te la pasas en mi casa.


    El día que salió Samuel del hospital me mudé con él, era la mujer más feliz de todo el planeta.


    —Bueno, no sé si en algún momento necesite de mi ayuda.


    Agradecía su compañía, sin ella me hubiera derrumbado en tan solo días y Samuel también agradecía por aquellas tardes en las que nos hacía reír sin descansar.


    — ¿Está lista la novia?


    Mi padre asomó la cabeza por la puerta y corrí a abrazarlo.


    —Estoy tan feliz de que des este gran paso.


    —Gracias, papi.


    —Escúchame algo —me agarró del rostro—, olvídate de todo y hazlo feliz y sé feliz el tiempo que tengan que estar juntos.


    —Siento que en cualquier momento voy a desplomarme.


    —No digas eso. Y si es que pasa aquí estaré para desplomarme contigo y levantarnos juntos.


    —Te amo mucho.


    —Y yo a ti princesa. 


    Me limpió mis lágrimas y salimos, el jardín estaba repleto de pétalos color blanco, del mismo color de la vestimenta de nuestros invitados, incluso de Sam. Contratamos violinistas y su música era preciosa. Levanté la mirada y mi padre agarró mi mano, me sostuve fuerte de él y me llevó hacia el altar donde ya estaba mi hombre. Un paso a la vez, estaba nerviosa y temía tropezar, afortunadamente no lo hice. Llegué hasta él, se veía tan guapo y sus hoyuelos en sus mejillas estaban presentes. Eso significaba que estaba totalmente feliz, como cuando nos conocimos. Papá le sonrió y le entregó mi mano, Samuel llevó mis nudillos a sus labios con su hermosa sonrisa que quería tener en mi memoria por siempre. El juez comenzó a hablar pero yo no tenía idea de lo que estaba diciendo, era nuestro día pero yo no era capaz de pensar en otra cosa que en el día final, y no quería imaginar lo que pensaba por la mente de Sam, porque su sonrisa no se había borrado en ningún momento y era eso lo que me daba fortaleza para continuar. Desde donde estábamos podían escucharse los sollozos de Sandy. Apreté muy fuerte su mano y volvió la vista hacia mí.


    — ¿Estás bien? —preguntó.


    —Mejor que nunca.


    Susurró en mi oído que era el mejor día de su vida, también era el mío. El tiempo se detenía y todo desaparecía menos nosotros. Llegó el momento de decir nuestros votos, bueno, los había preparado incluso antes de saber de su enfermedad. Fue primero su turno y mi corazón latía rápidamente.


    —Katherine Lawrence, gracias por ser todo para mí y estar aquí. Gracias por ser mi hogar, por acompañarme y aceptarme tal cual soy, yo prometo que siempre, pase lo que pase siempre estaré contigo, en las buenas y malas, en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte nos separe físicamente.


    Lo sabía, solo la vida iba a separarme de él físicamente porque siempre iba a estar en mi mente y corazón. Odiaba demasiado esa frase y más en esos momentos. Puso el anillo en mi dedo y luego lo besó. Me aclaré la garganta para continuar.


    —Samuel Smith, gracias por llegar a mi vida y llenarla de color, por acompañarme y dejar que yo te acompañe, porque en ti encontré lo que sin saber buscaba. Yo prometo estar a tu lado siempre, pase lo que pase. En las buenas y malas y ni la muerte podrá separarnos, porque incluso después de ella seguiré amándote como el primer día.


    Se me quebró la voz, él apretó los ojos y procedí a ponerle el anillo. Deposité un beso en él y después en los labios de Sam.


    —Bien, ¿hay alguien que se oponga a esta unión?


    Apreté los ojos unos segundos, esa frase me ponía nerviosa. Nada podía interponerse entre nosotros porque nos amábamos con locura, pero quizá estaba nerviosa por todas las películas que me hacía ver Sandy. Hubo algunos segundos de silencio y después todo fue gritos y aplausos. El momento había llegado.


    —Siendo así: los declaro marido y mujer.


    Giré sobre mis pies y lo agarré de los hombros, quería llorar. Tenía muchos sentimientos encontrados pero no quería hacerlo, se veía tan feliz que no quería arruinar el momento con mi estúpido llanto. Besó mis labios, nuestro primer beso como esposos.


    —Te amo Kathe, gracias por cumplir mi sueño.


    —Nuestro sueño, no lo olvides. Ahora somos uno solo.


    —Siempre lo fuimos.


    Volteamos tomados de la mano hacia nuestros invitados, las hermanas de Sam lloraban y aplaudían al igual que sus padres y amigos del hospital. Yo sabía por qué lo hacían. Después de abrazar a todos nos tomamos miles de fotos y reímos sin parar, nuestro día estaba siendo el mejor de todos. Luego entramos al auto, James era en esa ocasión nuestro chofer. Samuel recargó la cabeza en el asiento y cerró los ojos.


    — ¿Estás bien? Vamos a casa para que descanses —sugerí al verlo tan cansado.


    —No, no quiero arruinarlo.


    —No pasa nada amor.


    —Quiero que tengas una fiesta y bailemos juntos, puedo hacerlo.


    Comenzó a agitarse y asentí.


    —De acuerdo, pero escucha; si no puedes más solo dilo y no te preocupes por mí.


    —Sí.


    Me acosté en su pecho, era un privilegio sentir como subía y bajaba su pecho en su turbia y a veces pausada respiración. Cerró los ojos y se quedó dormido unos instantes hasta que llegamos al lugar donde sería la fiesta. Yo no quería una fiesta, lo único que quería era estar con mi esposo en nuestra pequeña casa. Despertó sin que se lo pidiera, como si hubiera intuido que estaba a punto de pedirle a James que nos llevara a casa.


    —Llegamos esposo. 


    Sonrió y sin mi ayuda se bajó del auto, todavía podía andar aunque a veces y sin que me lo dijera le costaba trabajo respirar. A pesar del cansancio que era notorio en su semblante no dejaba de sonreír, de verdad estaba feliz al igual que yo. El maestro de ceremonias nos pidió pasar al centro de la pista y así lo hicimos, bailamos al ritmo de Because you loved me de Celine Dion. Me colgué de su cuello y él me tomó de la cintura. Me aferré a él y al impulso de no llorar, estábamos viviendo un momento mágico. No podía llorar. Acercó sus labios a mi oído y empezó a cantarme.


    Me reí.


    —Oh dios, por favor no cantes —le pedí de broma.


    —No sabía que lo hacía tan mal.


    La letra era hermosa y si seguía cantándome al oído como si no hubiera gente viéndonos alrededor entonces sí iba a llorar. Siguió deleitando mi oído con su linda voz, después se unieron a nosotros June y Johnny, y también mis padres. Samuel me dio la vuelta y choqué con el cuerpo de papá. Lo abracé fuertemente y recargué mi mejilla en su hombro.


    — ¿Cómo estás? —preguntó.


    —Creo que nunca me había sentido tan feliz.


    —Me alegro mucho mi niña, te mereces toda la felicidad del mundo.


    No sabía si la merecía pero por el momento necesitaba serlo. Me puse un poco tensa cuando le toco a mi madre bailar con Samuel, él no le guardaba ningún rencor por lo que pasó en año nuevo. Suspiré aliviada cuando lo vi bailar tranquilos, platicar y hasta reír. También bailé con Johnny. Luego de recibir los regalos y tomarnos más fotos comimos del menú que elegimos juntos, me sentía tan bendecida por compartir ese día tan maravilloso rodeada de todas las personas que quería y que amaban a Samuel. Fue simplemente inolvidable. Al término de la fiesta salimos al jardín, prendimos globos de cantoya con nuestros invitados. Nuestro globo era especial al de los demás, tenía forma de corazón. Cuando James nos hizo el favor de prenderlo Sam y yo nos miramos a los ojos.


    —Pide un deseo —dijo él.


    Asentí y reí, mi único deseo era poder hacerlo feliz y tener toda la fuerza necesaria para llegar al final del camino con él. Él cerró los ojos unos segundos y cuando los abrió sonrió y asintió, lo soltamos y subió lentamente al cielo. Nos abrazamos mientras veíamos el cielo iluminado, un momento especial y romántico, bueno, cada momento con Samuel era especial pero justo ese fue el mejor de todos. Nuestros deseos estaban en el aire, flotando hacia el cielo. Samuel compró una casa bonita de dos pisos, y lo hizo a pesar de que le pedí que no lo hiciera. Yo estaba feliz viviendo con él en su departamento. Él quería que tuviera una casa grande pensando en el futuro para nuestro bebé. Subimos a la recamara tomados de las manos y antes de entrar me cargó en sus brazos, encendió la luz hicimos y me llevó hasta la cama. Hicimos el amor como nunca lo habíamos hecho, lento, sin ninguna prisa y olvidándonos de todos afuera.


    Nuestra primera vez como marido y mujer.
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    1 de Abril del 2015


     


     


    Cuando me levanté de la cama miré por la ventana, Samuel estaba bajo el auto arreglándolo porque había tenido algunas fallas. Fue el tiempo suficiente para comprobar lo que había estado sospechando, busqué por todos los rincones de la habitación y resoplé cuando vi que tenía el cuarto patas arriba. Me senté en la esquina de la cama a reflexionar sobre todo lo que estaba pasando. Miré mi anillo de bodas y froté mi frente, bajé a preparar el desayuno un poco ida hasta que él rodeó mi desaparecida cintura con sus brazos y acarició mi vientre.


    —Hola hermosa —giré sobre mis pies y sonreí.


    Me dio un beso rápido.


    —Hola, ¿cómo amaneciste?


    —Bien, ya casi queda el auto solo es cuestión de sellar algunas partes y listo.


    —En lo que pueda ayudarte solo dímelo ¿De acuerdo?


    —Está bien.


    — ¿Tienes hambre? 


    Asintió haciendo muecas y me ayudó a preparar la mesa, tomamos asiento y desayunamos mientras me platicaba sus teorías de por qué se había descompuesto el auto. A penas y probó bocado, todo lo demás lo dejó en el plato, conforme pasaban los días su peso disminuía. El doctor me había advertido de este y otros síntomas que se iban a presentar.


    —Se me ha ido el apetito.


    Dejó el tenedor sobre el plato y lo alejó de él.


    —Descuida, cariño.


    Besó mi mano y le sonreí. Agarré los dos platos y los dejé sobre el fregadero, después regresé con él dispuesta a hablar.


    —Amor, en pocas horas me traerán mis cuadros y me gustaría hacerles unas cuantas fotografías ¿me prestas tu cámara?


    Bajó la mirada e intentó cambiar de tema pero no lo dejé.


    — ¿Qué hiciste con ella?


    —Yo… se la presté a James —vaciló sacándose el pretexto de la manga.


    — ¿Por qué mientes? Te conozco y sé que no la prestarías, amor.


    Lo obligué a mirarme.


    —La vendí.


    — ¿Por qué?


    —Para comprar un par de cosas.


    — ¿Qué cosas? —suspiró y pasó una mano por su cabello.


    —Para comprar el anillo de compromiso.


    Negué con la cabeza y suspiré, ya lo sabía pero solo quería que me lo confirmara.


    — ¿Por qué lo hiciste? Yo no necesitaba un anillo.


    —Ni yo la cámara.


    —Adorabas esa cámara.


    —Pero ya no la voy a ocupar, solo quería que tuvieras una boda de ensueño. 


    Sentí un nudo en la garganta y lo tragué, sabía a qué se refería y odiaba que hablara así. Me parecía egoísta que lo hiciera porque no estaba pensando en mí y en lo mucho que me dolía que hablara del futuro sin él.


    —Nuestra boda iba a ser la mejor con o sin anillos.


    —Ya no importa, ya está hecho.


    Rodeé los ojos y asentí, no me iba a quedar con los brazos cruzados y haría cualquier cosa para recuperar esa cámara. Me levanté enfadada y subí. Me di una ducha y mientras lo hacía intenté calmarme. Bajé lista para ir al médico, él estaba sentado en el sofá con la mirada perdida, pensando en no sé qué. Me aclaré la garganta y seguí mi camino hacia afuera. Me subí al coche y lo esperé con los brazos cruzados, no tardó mucho en salir. Durante el camino no hubo ningún tema de conversación, solo las canciones de la estación de clásicas que adoraba escuchar por las mañanas, esos eran pequeños detalles que iba descubriendo de él y que se quedarían por siempre conmigo.


    — ¿A quién se la vendiste? —pregunté sin verlo.


    —Kathe ya no importa, joder, déjalo ya.


    No podía solo olvidarlo, sin embargo decidió ya no hablarlo más. Llegamos y me bajé rápido y sin esperarlo camine hacia adentro. Abordé el elevador y esperé a que Samuel llegara. 


    Cuando estuvo a mi lado presionó un botón y las puertas se cerraron, hubiera querido apagar la maldita canción que había de fondo porque no estaba de humor para cancioncitas pedantes. Me froté la cara y en cuanto las puertas se abrieron caminé y me senté en un sofá. Tenía un tic en mi pie derecho, él agarró mi pierna para que dejara de hacerlo. Era tonta esa situación, claro que lo sabía. Pero me enfadó tanto saber que se deshizo de algo que quería por mí. No era justo pero no podía continuar enojada con él. Me mordí el labio inferior y le sostuve la mirada, me lancé a su cuello y me abrazó.


    —Detesto estar enfadada contigo.


    —Yo también amor, es que eres tan necia.


    Sonreí con los labios en su cuello y aspiré su delicioso aroma. ¿Cómo iba a poder vivir sin ese aroma que me embriagaba? No dejaba de pensarlo, aunque quería no podía. Era inevitable. Me separé un poco y vi bajo su oreja un hematoma, sentí un golpe en el pecho pero no quise que se diera cuenta, como se lo prometí nuestra vida era de lo más normal y sin mencionar a la maldita enfermedad. Estaba emocionada porque era la primera vez que Samuel me acompañaba a consulta. Él estaba nervioso, en constantes ocasiones rascaba su nuca y le sudaba la mano. Arriba había un reloj en forma de bebé muy lindo, miré la hora. Las tres de la tarde, otro día estaba transcurriendo y en unas horas otro día más estaría terminando y yo había pasado toda la mañana peleada con él. No quería seguir perdiendo el tiempo, no más. Volteé hacia él y besé sus labios sin prisa. Fue un beso lento en donde yo quería demostrarle mi amor.


    —Todo lo que hago lo hago pensando en ti —susurró en mis labios.


    —Lo sé, también sé que no debí reaccionar así es solo que… sé lo que esa cámara significaba para ti y…


    —Significas más tú que cualquier artefacto.


    El llamado de la doctora me ayudó a que Samuel no viera la lágrima que estaba por salir, necesitaba mantenerme fuerte. Pasamos al consultorio y nos sentamos frente a la doctora. 


    —Hola Kathe ¿cómo van esas náuseas?


    —Mejor, creo que están desapareciendo.


    —Te lo dije, eso es temporal. 


    Samuel apretó más fuerte mi mano y sonreí, estaba ansioso por ver a nuestro pequeño, la doctora me hizo algunas preguntas y me tomó algunas pruebas antes de pedirme que me recostara en la camilla. Procedió a realizarme la ecografía, mi marido no dejaba de sonreír y mirar en ocasiones con él ceño fruncido hacia la pantalla.


    — ¿Escuchas eso Samuel? Es él corazón de tu bebé.


    Asintió y besó mi frente muy emocionado.


    —Es un bebé muy sano, y muy grande. ¿Quieren saber qué es?


    Inmediatamente me negué pero él se opuso a mi decisión.


    —Por favor, yo quiero saberlo.


    Dijo con un hilo de esperanza en la voz, al final asentí mientras la doctora seguía viendo hacia la pantalla. Movió el artefacto sobre mi tripa.


    —Aquí está, felicidades, serán padres de una hermosa niña.


    Los ojos se me inundaron de lágrimas, miré a Samuel y él estaba a punto de llorar. Solo rogué al cielo y a dios que me lo prestaran un poco más, un poco de tiempo más para que conociera a nuestra hija.
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    16 de Mayo  del 2015


     


     


    Al dar las doce del mediodía entré a la habitación temerosa, caminé lentamente hasta la esquina de la cama y me senté.


    —Sam… —susurré con mucho temor.


    Su salud empeoraba cada vez más y a mí se me hacía más difícil ser fuerte.


    —Sam… despierta por favor. Ya es tarde y acabo de hornear un pastel.


    Moví su pierna y dio un gran suspiro, yo también lo hice. Me acosté a su lado y lo abracé, abrió los ojos y me sonrió débilmente.


    —Feliz cumpleaños —dije con voz temblorosa.


    — ¿De verdad hiciste un pastel? —preguntó intentando parecer entusiasmado.


    —Sí, y creo que quedó delicioso.


    —Muero por probarlo, que ironía.


    —No hables así, por favor.


    —Perdón mi amor, estoy cansado. ¿Me avisas cuando vengan mis padres?


    —Sí, ¿quieres que te traiga algo?


    —Algo para el dolor por favor.


    Dejé su mano y corrí por agua, saqué del botiquín ibuprofeno y se la di con cuidado. Lo acosté de nuevo en la cama y se volvió a quedar dormido. Sentía que el tiempo se estaba acabando, y a pesar del dolor que tenía en mi corazón trataba de mantenerme siempre fuerte porque no quería que me viera destruida, necesitaba contagiarle un poco de alegría aunque yo no la tuviera. Cada día era más difícil respirar, estaba tan tensa y mi cuerpo estaba destruido, aquella mañana no pude más y me encerré en él baño a llorar, escondida y en silencio mordiendo mi blusa para que no pudiera escucharme. Di un grito silencioso, de esos que duelen hasta el alma y te estrujan el corazón. Nada podía quitarme ese dolor en mi pecho, en la vida pueden pasarte miles de cosas que te parten el corazón, pero nada se compara con el dolor de ver a la persona que tú más amas apagarse poco a poco. Limpié mis lágrimas y salí a abrir la puerta cuando sonó el timbre, los padres de Samuel y sus hermanas junto con sus hijos llegaron. Sonreí y los recibí como si fuera un día casual.


    —Me da mucho gusto verlos, ¿quieren algo de beber?


    Corrí a la cocina por algunos refrescos, Sara y las demás me ayudaron.


    — ¿Y mi hijo? —pregunto Johnny.


    —Está dormido.


    El vaso de vidrio se me resbaló de las manos y se hizo pedazos en mis pies, rompí en llanto, ya no podía más.


    —Está mal, siento que el final se acerca y yo no sé qué hacer.


    Las chicas se me acercaron envueltas en llanto y me rodearon con muchos abrazos, Samuel era un chico tan lleno de vida y bueno con las personas, no se merecía lo que le estaba pasando.


    —Tenemos que ser muy fuertes Kathe, mi sobrino siempre nos hará sentir cerca de Samuel, la vida no termina aquí —me dijo Sara.


    —Voy a ver a mi hijo —dijo June.


    Las chicas me llevaron a sentarme y yo estaba muy apenada, no quería que me vieran así. Más tarde llegaron Sandy y Gabriel, yo ya estaba un poco más tranquila y tenía que controlarme.


    — ¿Y cómo estás? —me preguntó ella.


    —Bien.


    Sandy me conocía y no hacía falta decir más para que supiera que no lo estaba, minutos después Johnny ayudó a Samuel a bajar, él recibió a todos con una sonrisa y muchos abrazos.


    —Gracias por venir.


    Los niños también corrieron a abrazarlo y por un momento imaginé cómo sería con nuestra pequeña.


    —Kathe ¿puedo hablar contigo un momento? —me dijo June.


    —Sí, claro.


    Nos apartamos de los demás y la llevé a la habitación.


    — ¿Qué pasa?


    —Estuve hablando con mi marido y quería avisarte que voy a venirme a vivir aquí, quiero pasar más tiempo con mi hijo y cuidarlo.


    — ¿Piensa que yo no lo cuido como se debe?


    —No yo no digo eso solo… tú vas a ser madre, incluso ahora sin conocerlo ya amas a esa criatura que llevas en tu vientre. Ponte en mi lugar, solo tengo un par de meses para estar con mi hijo.


    Le agarré las manos y asentí.


    —No tiene por qué decírmelo, yo la entiendo y por mí no hay ningún problema.


    —Gracias, Kathe.


    Pasaron unas horas, Samuel estaba contento con toda su familia ahí y mi padre me sorprendió con su visita, de verdad que lo necesitaba demasiado, platicó con Samuel sobre los temas de siempre hasta que llegó la hora del pastel y tuve que interrumpirlos. En verdad estaba emocionado, pero no podía ocultar el cansancio en su mirada.


    —Vamos amor, pide un deseo.


    Asintió y cerró los ojos, sonrió varias veces hasta que sopló las velitas, corrí a abrazarlo y besarlo.


    —Felices 29, te amo.


    —Gracias, y yo te amo a ti.


    June partió el pastel y yo lo repartí a los demás, Samuel a penas lo probó y se dijo satisfecho, no sin antes decirme que era el mejor pastel que había probado. Todo estaba perfecto, incluso se veía más animado hasta que le vino una hemorragia por la nariz, me moví rápido al igual que June mientras los demás trataban de guardar la calma. Puse una toalla húmeda en su frente y cerró los ojos.


    —Ya va a pasar amor —le dije como siempre que tenía una crisis.


    Cuando eso pasaba nos sentábamos y nos tomábamos de las manos hasta que pasaba.


    —Kathe...


    — ¿Qué pasa?


    —Me siento mal.


    Miré a Johnny alarmada, lo agarró de los codos y lo levantó. Como pudimos lo llevamos al auto. Mi cuerpo temblaba y agarraba mi vientre para que todo eso no le fuera afectar a mi pequeña.


    — ¿Qué sientes Sam?


    —No puedo respirar. 


    Empezó a jadear y apreté fuerte su mano, tratamos de respirar juntos pero estaba demasiado alterado. Quise quitar todos los malditos carros que se atravesaban para llegar rápido antes de que fuera tarde. Cuando llegamos salí corriendo del auto para pedir una camilla, estaba desesperada, estaba a punto de perderlo y no quería, no estaba preparada. Afortunadamente nos atendieron rápido, se lo llevaron rápido y tuvimos que quedarnos en la sala de espera. Me senté y froté mi frente.


    —Deberías irte a casa Kathe, puede hacerle daño a mi nieto.


    —No, estoy bien.


    No iba a moverme de ese lugar, no iba a irme sin Samuel.


    Después llegaron todos a acompañarnos, encontré a mi papá y lo abracé, Sandy se unió a nuestro abrazo.


    —No quiero que muera, no ahora.


    —Sabes que es inevitable mi amor.


    —No estoy lista, no quiero verlo partir.


    —Él ya se ve mal, se merece descansar.


    —No, no, no quiero.


    Estaba siendo egoísta, lo sabía. Pero no podía hacerme a la idea de vivir sin él. Besó mi frente y frotó su mano en mi abdomen, yo quería que mi hija conociera a su padre, que lo sintiera.


    —Amiga, tienes que ser fuerte.


    —Ya no quiero ser fuerte, ya no.


    Recordé todos los momentos que vivimos una vez más, hace unos meses atrás planeábamos nuestra boda y ahora… rompí en llanto otra vez. No sé cuánto tiempo pasó cuando el doctor salió a decirnos como estaba, tuve tanto miedo que estuve a nada de echarme a correr lejos de ahí para no escuchar lo que tenía que decirnos.


    — ¿Cómo está mi esposo?


    —Por favor doctor, digamos como está nuestro hijo.


    —Logramos estabilizarlo, pero lamento decirles que ha entrado en la etapa terminal.


    Sus palabras hicieron eco en mi cabeza, mis piernas flaquearon y perdí fuerza. Me desvanecí y Sandy gritó de horror, papá logró sostenerme y abrí los ojos.


    Tenía que resistir, por él, por nuestra hija. No podía derrumbarme en ese momento.


    —Quiero verlo —susurré.


    —Hija, tienen que revisarte.


    —Quiero ver a mi marido, por favor.


    El doctor asintió, los padres de Sam entraron primero, mi corazón estaba casi a punto de dejar de latir, los minutos pasaban y ellos no bajaban, necesitaba verlo de una vez. Impaciente caminé de un lado a otro, levanté la mirada fue como si me hubieran dado un plus para continuar, mi madre estaba ahí. No la esperaba pero ella llegó por mí, la necesitaba tanto que corrí a sus brazos como una niña desprotegida.


    —Mami… —sollocé.


    —Tranquila mi niña, aquí estoy, estoy aquí.


    —Gracias por venir.


    Me separé de ella y limpió mis lágrimas, casi no la veía y su presencia me hacía tanto bien. Miré hacia arriba una vez más hasta que vi a June salir, me despedí de mamá y caminé hacia el elevador. Esperé a que salieran, me dieron un ligero abrazo y me metí al ascensor. Cuando llegué al piso caminé hasta la recepción y ahí me indicaron que era la habitación del final del pasillo.


    Abrí lentamente la puerta y sonreí con lágrimas en mis ojos, las limpié y entré. Estaba conectado a oxígeno y a varios aparatos más, su respiración era entrecortada. Mi cara estaba mojada por las lágrimas que había derramado y que no dejaban de salir.


    Sintió mi presencia y abrió los ojos, estiró su mano y la agarré.


    —Hola —susurró.


    —Hola mi amor.


    Junto nuestras manos a su corazón y trató de jalarme hacia él, me acosté a su lado, sin querer sollocé y acarició mi barriga.


    —Amor…


    —Dime.


    —Quiero ir a la playa.


    —Te voy a llevar a la playa solo si prometes que nos vas a dejarme, no ahora por favor.


    —Todavía no es hora, te lo prometo. 


    Con esa promesa cerré los ojos, el cansancio me ganó y me quedé dormida en sus brazos haciéndome a la idea de que iba a despertar y seguiría con vida. Me tenía que quedar con esa promesa.
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    14 de Julio del 2015


     


    Rocié el papel periódico con el líquido y lo pasé una vez más por la ventana, estaba cansada pero la casa tenía que estar completamente limpia. No debía quedar ni un solo rastro de polvo. Vi cuando llegó mamá, bufé al ver que la ventana estaba limpia. Me bajé de la silla para abrirle.


    —Hola cariño.


    —Madre, pasa.


    La dejé en la puerta y volví a subirme a la silla para continuar con el otro vidrio.


    — ¿Cómo estás?


    —Estoy.


    La miré de soslayo, caminó hasta mí y agarró mi pierna. 


    —Kathe, baja de ahí. Te puedes caer.


    —No puedo, la casa tiene que estar limpia. En unas horas va a llegar Samuel y todo tiene que estar reluciente.


    Agarró mi mano y la bajó para que dejara de limpiar.


    —No puedes continuar así, ni siquiera estás pensando en tu hija.


    Me enojó mucho que dijera eso, ella no sabía por lo que estaba pasando. Nadie podía entenderme. Pensaba en ella todos los días y a cada segundo.


    —Déjame.


    La solté con fuerza y continué con lo mío, si solo había venido para limitarme a hacer mis cosas no necesitaba que estuviera ahí. Ella suspiró y esperé a que se fuera pero seguía ahí viéndome, me estaba cabreando en serio.


    —Me duele verte así, estás agotada y acabada. Todo tu estrés se lo transmites a tu hija y a todas las personas que te rodean. Incluso a Samuel. Déjalo y ven conmigo antes de que todo ocurra y no tengas salida.


    ¿Qué? La miré otra vez desconociéndola. Me bajé de la silla y la enfrenté. Era el colmo.


    —Tú no entiendes lo que es amar a alguien y darlo todo para que esté feliz. 


    — ¿En contra de tu propia felicidad? Haces todo por él ¿y tú?


    —Yo soy feliz con él.


    —Viéndolo morir.


    Dos lágrimas grandes y calientes salieron de mis ojos  y evité verla, no quise pensar que tenía razón porque él era mi felicidad. Hicimos una promesa, y más allá de eso estaba todo el amor que permanecía intacto en mi alma.


    —Sé que tengo razón, necesitas descansar y olvidarte de todo esto. Sabes dónde encontrarme.


    Por fin se fue, su visita solo sirvió para dejarme peor que antes. Miré el resto de nuestra casa vacía y sin ninguna pizca de ilusión. Todo estaba en silencio, solo estábamos yo y mi tristeza. No entendía por qué estaba ocurriendo así, nadie tiene derecho a tener un final así. Él era un hombre maravilloso y lleno de vida, no entendía por qué dios hacía todo eso para herir a las personas. Quizá era un castigo, tal vez hice algo malo sin darme cuenta y me estaba castigando con ver sufrir al hombre que amaba. Agarré un cojín y lo hundí en mi cara. Samuel llegó a mi vida para hacerme cambiar en tantos aspectos, me llenó de amor e ilusión y en unos meses ya no estaría conmigo, me quedaría en casa sola otra vez, como antes de conocerlo. Quizá mi madre tenía razón, estaba a punto de tirar la toalla y sentía como mis fuerzas iban abandonando mi cuerpo. Necesitaba pensar más en mi hija y en mí. Me limpié la cara y agarré las llaves de auto, antes de arrancarlo me tranquilicé. Era peligroso manejar en ese estado física y emocionalmente. No quise mirar atrás, solo quería curar mi alma de tanto dolor. Pero era imposible, cada célula de mi cuerpo lo reclamaba como si fuera mi propio oxígeno. Sabía que iba a ser muy duro pero no creí que tanto, tal vez acepté solo pensando en el amor. Manejé con precaución y cuando mi madre abrió la puerta, arrepentida por como la traté me lancé a sus brazos y lloré, lloré todo lo que me había aguantado.


    —Ya no puedo más, te juro que ya no.


    —Lo sé mi niña, que bueno que viniste.


     


    ***


    Esperé unos días después de que salió del hospital para cumplirle su petición de llevarlo a la playa, llamé a toda su familia para contarles mis planes y todos aceptaron muy contentos menos June, tuve problemas con ella porque el día que fui con mi madre me quedé dormida y regresé al otro día. Además, estaba en contra de mi idea, decía que Sam estaba muy delicado y me acusaba de querer salir de vacaciones cuando él estaba muy enfermo, nadie sabía de la promesa que le hice y no tenía por qué decirlo. Conté una vez más el dinero que me seguían pagando por la venta mis cuadros, era el suficiente. Renté una camioneta para que cupiéramos todos, terminé de guardar todo el equipaje y Johnny me ayudó a bajarlo y a meterlo a la camioneta. June estaba observando desde el umbral de la puerta, ella seguía decidida a no ir y lo aceptaba. Nuestra relación se estaba poniendo tensa, pero no me preocupaba.


    —Ya está todo listo ¿segura que no quiere venir? —le pregunté una vez más.


    —Estoy segura, vayan a divertirse ustedes.


    Lo dijo echando en cara que queríamos divertirnos a pesar de la enfermedad de Samuel. Suspiré y asentí, volví a subir a la habitación por Samuel, él ya estaba listo esperándome sentado en la esquina de la cama.


    —Todo está listo, los demás no tardan en llegar.


    No dejó de ver hacia la ventana ido, me senté a su lado y agarré su mano.


    — ¿Pasa algo? ¿Ya no quieres que vayamos? —meneó la cabeza.


    —Kathe… ¿le hablarás de mí a nuestra hija?


    Bajé la mirada y negué con la cabeza, nunca imaginé que tendríamos esa conversación.


    —No me hagas esto Sam por favor, no hablemos de esto.


    —Solo dime si lo harás o no.


    —Por dios, claro que lo haré.


    Volteó su mirada hacia mí y apretó los labios.


    —Gracias.


    —Me enfada que preguntes eso ¿cómo puedes pensar que no lo haré? Eres su padre y siempre lo serás.


    —Promete que te volverás a enamorar —soltó de golpe.


    ¿Qué carajo estaba pasando en su mente para que me dijera eso?


    — ¿Por qué me dices todo esto?


    —Solo quiero que estés bien cuando ya no esté aquí.


    —No quiero hablar de esto, te lo suplico. 


    Acarició mi rostro y apreté los ojos, sentir su piel en la mía era una sensación exquisita. ¿Cómo iba a poder vivir sin él? No quería hablar de eso y ni en ese momento ni nunca. No quería volver a enamorarme, yo solo lo quería a él y mi corazón estaba completamente destruido para volver a amar, no pensaba en eso y no me interesaba. Nada me interesaba si no lo tenía conmigo.


    —Está bien —tuve que aceptarlo a regañadientes.


    Hizo una mueca y se quejó, sus dolores estaban siendo mucho más fuertes. Le ofrecí la morfina pero no quiso porque le quitaba el dolor pero lo hacía dormir y no quería hacerlo, quería estar consciente en ese pequeño viaje que daríamos juntos. Sandra y Vladimir llegaron con los niños, después Sara y James, ellos trataron de convencer a June de ir con nosotros pero nada la hacía cambiar de opinión. Sam y yo bajamos y esperamos a los demás dentro de la camioneta, Susana llegó solo con sus hijos porque su esposo Fred tuvo trabajo y no pudo faltar. Las últimas fueron Selene y Sabrina, ellas siempre llegaban tarde a todas partes, pero siempre juntas. El pequeño Vladimir pidió sentarse a lado de una ventana, los niños estaban emocionados y Samuel también, el verlo sonreír incluso cuando se sentía tan mal me hacía suspirar de orgullo. Tenía al hombre más fuerte de todos. Escogí la playa de Bournemouth, linda y especial para tumbarnos en la arena y disfrutar del sonar de las olas. Él estaba muy activo y si no hubiera sido por su falta de peso y semblante juraría que no estaba enfermo, pocas veces después de la enfermedad lo veía así. Al llegar él quiso andar, no le gustaba estar en la silla de ruedas porque decía que se sentía inservible. Mientras preparaban todo para comer puse una manta grande de color azul con blanco en la arena y nos sentamos los dos alejados un poco de todos. Los niños se pusieron el traje de baño y no tardaron nada en meterse al agua, el día estaba esplendido y soleado. Como si el sol supiera que Sam iba a salir de su habitación.


    — ¿Sigues enfadada? —preguntó y me rodeo con sus brazos, me senté frente a él y posó sus manos en mi vientre.


    Sentí tan bonito.


    —No, nunca estuve enfadada —mentí.


    —Lo estabas, te conozco.


    Giré solo un poco mi cabeza para poder verlo, no le dije nada porque no quería volver a hablar del tema, era tan triste pensar en alguien más.


    — ¿Has pensado en algún nombre para nuestra pequeña? —preguntó y no lo esperaba. Lo miré con el ceño fruncido y sonreí.


    —Tal vez.


    —Platícame.


    Junte la espalda más a su pecho, estaba tan cómoda que no quería moverme de ahí en toda la tarde.


    —Tengo uno en especial pero todavía no lo sé, ¿y tú?


    —El que tú elijas está bien.


    —Samanta —rio y besó mi hombro—. ¿Te gusta?


    —Si a ti te gusta a mí también.


    Recargué la cabeza en su pecho y miré el mar azul y transparente.


    —Soy feliz —susurró—. Si tuviera que morir en este momento no tendría ningún problema, me gustaría.


    Tragué saliva y miré hacia otro lado, no quería volver a discutir con él por ese tipo de comentarios que me herían. Sentí cómo Samanta se movió dentro de mí y me estremecí.


    — ¿Sentiste eso? —preguntamos al unísono y luego reímos.


    Metió la mano por debajo de mi blusa y acarició hasta que mi pequeña dio otra patadita. 


    —Creo que va a ser bailarina.


    —O futbolista —dije cuando sentí otra más.


    —O cualquier cosa que tenga que ver con patadas, lo que quiera ser pero que sea feliz.


    Estábamos ahí los dos, con el mar hermoso frente a nosotros y el tiempo estaba corriendo, estar con mi madre me hizo mucho bien porque pude desahogarme sin embargo mi pecho palpitaba por pensar en todo el dolor que él estaba sintiendo. 


    — ¿Sabes? Daría cualquier por estar yo en tu lugar y evitarte tanto dolor —se me escapó una lagrima.


    Me obligó a verlo y besó mi frente.


    —No mi amor, si fueras tú sufriría mucho más. No llores por favor, vamos a disfrutar de este día y hay que olvidarnos de eso.


    Tal vez tenía razón, o tal vez no. Pero detestaba que estuviera sufriendo y no poder hacer nada por él. ¿Por qué no podía hacer nada? Estaba fuera de mis manos, quería que un día al despertar el doctor nos dijera que había ocurrido un milagro y estaba curado. Pero hasta ese momento dejé de creer en los milagros.


    —Por ahora estoy bien mi amor, no te aflijas por mí.


    —Te amo, te amo como jamás en mi vida creí amar.


    —Entonces logré mi objetivo, y todos mis deseos se cumplieron.


    Besé sus labios como hacía tiempo no lo hacía, encontré su lengua y la hice mía por unos instantes, se separó casi de inmediato porque el aire le faltaba muy fácilmente. Dibujó en la arena nuestros nombres encerrados en un corazón y le hice una foto con mi celular. Más tarde prendieron una fogata y comimos a la orilla del mar, los padres de Samuel se decidieron a acompañarnos para así completar una tarde en familia
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    2 de Agosto del 2015


     


    Me senté en una banca vacía, miré hacia aquel árbol en el que él solía espiarme y tomarme fotos. Mordí mi uña del dedo pulgar y sollocé, ese se había convertido en mi lugar para llorar y desahogarme en soledad, a pesar de estar rodeada de tanta gente me sentía tan sola. Miré al cielo, solo unos minutos más y me iría, como todas las mañanas. Por el rabillo del ojo vi que alguien se sentó a mi lado y dio un largo suspiro.


    — ¿Otra vez aquí? —preguntó.


    Volteé y sonreí, me limpié las lágrimas y lo saludé.


    —Benjamín, tanto tiempo.


    —Lo sé, te he estado observando desde hace meses que vienes aquí —regresé la vista hacia la nada.


    —Necesitaba un lugar donde estar sola, Samuel cada día está peor y yo ya no puedo más.


    —Claro que puedes, vamos, eres una mujer muy fuerte. No te puedes dejar vencer, debes pensar en tu hijo.


    Sorbí por la nariz y volví a sonreír.


    —Es niña, se llama Samanta.


    —Un hermoso nombre, seguro será igual de guapa e inteligente como su mamá.


    —Yo quiero que se parezca a Sam.


    Guardó silencio y acarició mi mejilla justo donde resbalaba una lágrima.


    —Claro.


    —Creo que es hora de irme —me puse de pie y él enseguida.


    —Yo te llevo.


    —No gracias, tomaré un taxi.


    —Déjame llevarte Kathe, por favor.


    Me negué porque mi relación con June ya estaba un poco quebrada y no quería que se malinterpretara, se lo expliqué y lo entendió. Me acompañó a tomar el taxi y rápido me monté, mientras andaba sentí un golpe fuerte en el pecho y tuve muchas ganas de llegar a casa.


    — ¿Puede ir más rápido? por favor.


    —Claro, señora.


    Poco a poco la angustia me fue comiendo y el temor también. Al llegar a casa le pagué al chofer y caminé muy rápido dentro. Al abrir la puerta todo era silencio como siempre, June estaba en la cocina cocinando a toda prisa, me vio y se sobresaltó.


    —No te escuché llegar.


    —Llegué en taxi.


    — ¿A dónde fuiste?


    —A caminar un poco.


    Se dio la vuelta y me encaró.


    — ¿No crees que mi hijo merece toda tu atención y más en estos momentos?


    —Claro que sí, pero no me tarde ni una hora.


    Volteó los ojos, estaba harta de ella y se escuchaba mal pero así era.


    — ¿Vas a desayunar?


    —No tengo hambre.


    —Te vas a desmayar de hambre, muchacha.


    —Bueno pues si tengo hambre bajo y me preparo algo.


    Subí las escaleras con un grito atorado en mi garganta, lo peor era que tenía que tragármelo, no iba a gritarle por más harta que estuviera. Entré a la habitación, mi hombre dormía plenamente, como si nada le preocupara. Admiraba tanto su valentía y su forma de tomar esta situación, sé que yo en su lugar no lo hubiera soportado. Samuel era el hombre más fuerte de todos, también el más noble y amoroso. Me quité los zapatos y me metí en la cama a su lado, su labio tenía una herida y la mayoría de su cuerpo se había llenado de hematomas, ya no tenía fuerzas para mantenerse en pie por más que lo intentara.


    — ¿Kathe? —preguntó sin abrir los ojos.


    —Sí mi amor aquí estoy. Dime qué necesitas.


    —Quiero ver a mis hermanas, diles que vengan por favor —suplicó.


    —Sí, en un segundo les llamo.


    Besé su frente y bajé por el teléfono, en la sala estaba sentada June con su esposo. No lo escuché llegar.


    —Katherine, necesito hablar contigo — dijo él muy firme. Nunca se había dirigido a mí de esa forma.


    —Claro.


    —No me parece justa la forma en la que estás tratando a mi esposa.


    Ella se limpió las lágrimas y se puso de pie.


    —Voy a dejarte algo muy claro Katherine, mientras mi hijo siga con vida yo voy a seguir aquí para atenderlo. Te guste o no.


    —Yo… sé que no fue la manera correcta de hablarle y sé que las cosas entre nosotras no están bien, le pido una disculpa sincera. Esta situación nos tiene a todos muy afectados y no sabemos cómo reaccionar ante esto que está pasando. Lo que menos quiero es estar mal con ustedes y que Samuel se dé cuenta.


    June bajó la mirada, claro que sabía que yo tenía la razón y que las conmigo y no me pude contener. Aclarado el asunto les llamé a sus hermanas, excepto a Sandra porque en ningún lugar la pude localizar. June bajó corriendo y muy emocionada porque Samuel le había pedido de comer, yo también me alegré y le ayudé. Las chicas comenzaron a llegar junto con sus familias, yo le subí de comer a Samuel, solo probó un poco, todo seguía igual y no cambiaría. Se quedó dormido, todos estábamos en la habitación viendo televisión mientras él dormía. De pronto empezó a temblar, rápido traté de darle calor con mis manos y sonrió. Dio la hora de su medicina y bajé por agua, mientras preparaba las pastillas Sara bajó llorando. Dejé el vaso en la barra y me abrazó.


    — ¿Qué pasa? —No contestó —, Sara dime que está pasando.


    —Está pidiendo hablar con nosotras, una por una, creo que llegó la hora Kathe.


    —No, no por favor dime que no.


    La abracé más fuerte y me aferré a ella, sabía qué ese momento iba a llegar y por más que trataba de convencerme no podía asimilarlo, no quería asimilar que lo iba a perder, que todos los sueños que teníamos se iban a esfumar y que nuestra hija no lo iba a conocer. Lo primero que hice fue llamarle a mi papá y a Sandy, en esos momentos los necesitaba más que nunca. Mi madre como ya era costumbre estaba de viaje y fue imposible localizarla. Sara estaba inconsolable, era la más pequeña y la que menos lo había disfrutado, al igual que yo. Hubiera deseado haberlo conocido antes, deseaba eliminar todos los momentos en los que me enfadaba con él y cambiarlos por momentos juntos. Estaba enojada, con dios y con la vida porque, en el mundo había tanta gente mala y justo tenía que pasarle eso a él que no se metía con nadie. Sandy llegó y la abracé, ya no quería fingir, solo quería sacar todo el dolor que habitaba en mi cuerpo. 


    —Lo siento mucho amiga, aquí estoy para lo que necesites. Tienes que ser más fuerte de lo que has sido por tu bebé, piensa en ella y sal adelante.


    —No voy a poder.


    —Sí podrás, y aquí estaré yo para apoyarte como siempre.


    Johnny bajó rápidamente y Sara lo detuvo.


    —Papi ¿qué pasa?


    —Voy… por un sacerdote, él siente que se está acabando su tiempo.


    Había llegado la hora que tanto me temía, ¿por qué se había esperado hasta que yo estuviera lejos para hablarlo? no quería hacerme sufrir. Hasta en sus últimos momentos estaba pensando en mí. Al abrir Johnny la puerta mi papá ya estaba ahí, le dio un abrazo y después sus ojos me encontraron. Arrastré los pies hacia él derrotada y sin fuerza.


    —Aquí estoy mi niña —dijo cuándo me estrechó en sus brazos.


    —No es justo papi, no es justo.


    —Ya sé amor, la vida es así. Dios sabe por qué hace las cosas.


    Estaba harta de esa frase, si fuera cierto él sabría que Samuel era mi felicidad y no me lo estaría arrebatando de las manos. Me llevó con él hasta el sofá y me dejé caer cuando lo sentí detrás de mis muslos, cerré los ojos y traté de imaginarme una vida sin él, era imposible. Nunca iba a poder. Yo lo quería en mi vida y no entendía lo injusta que era la vida. Pronto me volvería a quedar sola. El reloj siguió su curso lentamente hasta que dieron las siete de la noche, la única que se quedó con él fue June y las demás se reunieron en la sala.


    —Es tu turno Kathe, Sam quiere verte —me dijo Selene.


    Asentí y caminé hacia las escaleras, Sandy se ofreció a acompañarme y acepté, no era lo suficientemente fuerte para afrontarlo yo sola. Estaba en la misma posición como yo lo dejé antes de ir por su medicamento, me senté a su lado y abrió los ojos, dibujó una leve sonrisa en sus labios. Sandy detrás de mí sollozó.


    —Deja de llorar Sandy, no es el fin del mundo —dijo él.


    —No puedo creer que digas eso.


    Cerró los ojos y buscó mi mano.


    —Cuida mucho de mi mujer, no dejes que llore mucho y hazla reír.


    —Te lo prometo Sam.


    —Gracia ¿puedes dejarme solo con ella?


    —Sí —se acercó a él y besó su frente, apretó mi hombro y salió.


    — ¿Recuerdas aquella vez que te encontré en tu estudio cantando muy feliz? —preguntó.


    —Sí, claro que lo recuerdo.


    — ¿Puedes cantarme un poco?


    —Dios, canto terrible.


    Soltó una muy pequeña sonrisa e insistió en que lo hiciera.


    —Por favor.


    —De acuerdo solo no te burles.


    —Lo prometo.


    Aclaré mi garganta y miré su rostro pálido y cansado.


    — When the rain is blowing in your face, and the whole world is on your case, i could offer you a warm embrace… to make you feel my love.


    Se me quebró la voz y tapé mi boca para evitar sollozar pero no pude, continué cantando con el alma hecha pedazos.


    —When the evening shadows and the stars appear, and there is no one there To dry your tears I could hold you for a million years to make you feel my love.


    Me pidió recostarme en su pecho y lo hice con mucho cuidado, fue en ese entonces cuando saqué todo el dolor que había estado guardando por meses, acarició mi espalda una y otra vez.


    —Tranquila —susurró


    —Por favor no me dejes, yo no sé qué voy hacer sin ti —dije casi gritando.


    —Estoy cansado.


    —Por favor Sam, te lo suplico.


    —Siempre voy a estar contigo, te voy a cuidar donde quiera que esté.


    —Promételo.


    —Te lo prometo con todo el corazón. Abrázame y dime que me amas, quiero irme escuchándotelo decir.


    —Te amo, te amo, te amo, te amo, siempre va a ser así. Eres el amor de mi vida, te amo Samuel. 


    Lo repetí cuantas veces pude, lloré en su pecho sin aceptar que se estaba terminando. El cansancio me venció y me quedé dormida en sus brazos, mi único lugar feliz en todo el mundo. Mi estrella se apagó.


    Aquella noche, murió.
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    10 de Agosto del 2015


     


     


    Me levanté de la cama, el día estaba nublado y no tenía ganas de hacer nada, así fue desde aquella madrugada en la que desperté y Samuel había partido de este mundo, una gran parte importante de mí se fue con él. La casa ahora estaba vacía y en cada rincón vagaba el recuerdo de su sonrisa y su voz, lo extrañaba tanto que en cualquier momento iba a desfallecer. Tenía que seguir adelante por mi hija, nuestra hija. Ella nunca iba a conocerlo y eso me destrozaba pero yo me encargaría de hablarle de él y hacerle saber lo bueno que fue. En el buró, a un lado de nuestra foto de bodas yacían sus cenizas y su anillo de bodas arriba de la urna. No había dejado de llorar desde ese día, tenía por lo menos la sensación de alivio al saber que ya no estaba sufriendo, que ya estaba descansando en paz. Miré toda nuestra habitación desarreglada, fue como si hubiera pasado un tornado y solo quedaran los restos de la casa y los míos.


    —Mira nada más el desastre que dejaste Samuel Smith.


    No quería recoger porque si lo hacía sentía que él se iba a ir definitivamente. Llamaron a la puerta, no tenía ganas de abrir, no tenía ni fuerzas pero no tuve de otra. Me puse el albornoz y bajé.


    —Estaba preocupado por ti, todos lo estamos.


    Vi a mamá detrás del hombro de Benjamín y tuve que dejarlos pasar.


    —Estoy bien.


    —Cariño tienes que salir de este agujero, te vas a volver loca.


    —Mamá por favor, respeta mi dolor.


    Benjamín se aclaró la garganta y se sentó a mi lado.


    —Yo vine a verte y a darte unas cosas.


    Me dio dos bolsas negras, una grande y otra pequeña.


    —Gracias —las dejé de lado.


    —Ábrelo Kathe, te van a levantar el ánimo.


    —Agradezco que se preocupen por mí pero no estoy de humor para visitas.


    Mi madre asintió y se puso de pie.


    —Me tomé la libertad de recoger tu correo, estaba lleno. Te amo hija, cuídate mucho y llámame para lo que necesites.


    —Gracias mamá.


    Dejó el paquete de cartas en la mesa y besó mis mejillas, Benjamín también se despidió, cuando salieron de casa regresé a la habitación, afuera parecía que iba a llover. En mi vida llovía desde que Samuel había partido. Pasé la mano por la cama fría y deshecha.


    —Nunca voy a olvidarte.


    Todavía lo sentía ahí, estoy segura que aún no se iba. Me acosté y me aferré a la sabana mientras probaba mis lágrimas.


    —Me haces mucha falta, te necesito tanto.


    Me enderecé cuando sentí un calambre en el vientre y traté de levantarme por un vaso de agua. Al pie del sofá vi las dos bolsas que Benjamín me había dejado junto con la pila de cuentas, las agarré y subí de nuevo. Cuentas de banco, agua, luz, teléfono y una más color amarilla que desconocía, venía con un gran sobre amarillo. Las dejé en la mesita de noche y cogí una de las bolsas, la abrí y sonreí al ver los cuadros de Tate que Benjamín me compró, en uno de ellos había una nota:


    *Estos son solo algunos, los demás te los haré llegar en unos días*


    Los dejé a un lado y agarré la bolsa más pequeña, estaba un poco pesada y me costó un poco cargarla. El vacío en mi corazón se hizo mas grande al ver en ella la cámara de Samuel, intacta y limpia. La abracé con todas mis fuerzas, como si fuera a él a quien abrazaba. Del cajón de la mesita de noche saqué mi móvil, la batería estaba muerta así que lo conecté a la fuente de luz hasta que prendió. Toqué la pantalla y busqué el número de Benjamín, contestó al instante.


    — ¿Tú la compraste? —pregunté.


    —Sí.


    — ¿Tenias contacto con él?


    —Puedes abrirme y tal vez platiquemos.


    Colgué y me levanté de la cama tan rápido que otro dolor apareció, respiré con profundidad y fui a abrirle.


    —Estaba cerca de aquí, no quería dejarte sola.


    Tomamos asiento.


    —Dime como fue, cuéntamelo todo.


    — ¿Recuerdas aquel día que te enfermaste y te llevé al médico? —asentí—, acababa de charlar con él, me pidió que te cuidara y que te hiciera feliz. Me sorprendió mucho que me lo pidiera y fue ahí cuando me dijo que estaba enfermo.


    — ¿Y por qué no me lo dijiste?


    —Porque se lo prometí, y porque yo también te amo y sabía lo mucho que ibas a sufrir —bajé la mirada, Samuel me amaba demasiado que en todo el tiempo pensó en mí—. Esa noche tú estabas ardiendo en fiebre y no sé cómo fue que se enteró pero llegó ahí, estaba tan angustiado por ti y se sentía culpable. Después llegó Sandy y lo corrió, tuve que explicarle lo que estaba pasando y...


    — ¿Sandy también lo sabía? —asintió.


    Todos lo sabían menos yo.


    —Después de días lo encontré en una casa de empeño y tuve la oportunidad de platicar con él nuevamente, supe que se casaban y estaba vendiendo su cámara. Solo quise ayudar porque en realidad no sé ni cómo se enciende.


    —Estuve buscando quien la había comprado para recuperarla.


    —Bueno, ahora es tuya.


    —Te la voy a pagar lo prometo —dije ilusionada. Era mía, fue como tener una pequeña parte de él.


    —No te estoy pidiendo nada Kathe, es tuya y puedo imaginar lo que significa para ti.


    —En serio Benjamín, muchas gracias. 


    Toqué mi vientre y grité cuando me dio una contracción fuerte. Dejé la cámara en el sofá y me sostuve del brazo de Ben.


    — ¿Qué pasa? —preguntó nervioso.


    —No sé, creo que ya es hora. Creo que Samanta ya quiere salir a conocer el mundo.


    —No… no puede ser. Voy a encender el auto ¿y la maleta?


    — ¡Joder Benjamín, no tengo mente para preparar una maldita maleta!


    —Sí, sí perdón.


    —Solo llévame al hospital y llama a Sandy. 


    Quiso cargarme pero le respondí con un golpe en la espalda porque me dolía la mía, poco a poco se fue haciendo más insoportable el dolor. Se detuvo en un semáforo y volví a golpearlo, sentí lastima por él pero al mismo tiempo estaba agradecida porque si no hubiera regresado no sé qué hubiera hecho.


    —Benjamín por lo que más quieras pisa el maldito acelerador y olvídate del estúpido semáforo.


    Afortunadamente me hizo caso. Llegamos al hospital y se bajó de inmediato, me auxiliaron con una silla de ruedas y me llevaron rápido adentro.


    —Tranquila Kathe, aquí voy a estar.


    — ¡Llámale a Sandy! 


    Fue lo último que le grité antes de que le impidieran el paso.


    —Díganos señora, ¿del uno al diez que tan fuerte es su dolor?


    —Nueve —contesté sin vacilar.


    Me llevaron a una camilla en una habitación donde estaban muchas mamás en espera. Me tomaron la presión y otras pruebas que no supe para que eran porque el dolor no me dejaba pensar en nada.


    — ¡Maldita sea denme algo para el puto dolor! —grité.


    — ¿Eres mamá primeriza? —me preguntó la chica de la otra cama.


    —Sí.


    —Yo también ¿tienes miedo?


    —Mucho.


    La enfermera que me había atendido al principio reapareció.


    —Necesito que se quite la ropa y se coloque esta bata ¿hay algún familiar que pueda ayudarla?


    —Yo le ayudo —dijo la morena.


    —Grace estate quieta, tú ya vas a dar a luz.


    Hizo puchero y volví a maldecir al sentir otra contracción. ¿Cómo era que estaba tan tranquila?


    — ¡Aquí estoy! —gritó Sandy y su voz fue como el canto de un ángel.


    —Gracias al cielo —susurré.


    Me ayudó a quitarme la ropa, yo ya no podía con el dolor y sentía que iba a desmayarme. Sandy me platicaba algo para distraerme pero no podía prestarle la atención que ella quería.


    —Hola Kathe, soy el anestesiólogo Frank ¿cómo te sientes?


    —De la mierda.


    Se rio y me pidió que me sentara, Sandy lo fulminó con los ojos cuando me abrió la bata. Sentí un líquido frío en mi espalda y después un pinchazo que me hizo gritar muy fuerte.


    — ¿Qué le hizo? —preguntó mi amiga asustada.


    —Con esto se reducirá el dolor.


    Estuve en la misma posición por veinte minutos hasta que en el dolor fue cesando.


    —Amor... no puedo creer que vas a hacernos abuelos.


    Lloré al ver a mis padres de nuevo juntos y tan emocionados por la llegada de Samanta.


    —Yo tampoco creí que sería madre tan joven.


    —Voy a llevarme a la paciente.


    — ¿A dónde? —dijo Sandy a la defensiva.


    —A labor de parto, Kathe vas a dar a luz. 


    Tragué saliva y apreté su mano, mi madre y ella empezaron a discutir sobre quien tenía que estar conmigo. Entré en pánico cuando vi que ninguna de las dos me acompañaba. Era Samuel quien tenía que estar a mi lado, era él lo único que yo necesitaba. Él me hubiera dado toda la fuerza que necesitaba, si tan solo hubiera aguantado un poco más, con su presencia no estaría tan aterrada. Me prepararon y la doctora apareció lista y sonriente.


    —Hola Kathe ¿estás lista?


    —No, tengo mucho miedo.


    —No pasa nada, necesito que estés tranquila y hagas lo que yo te indique ¿de acuerdo? —asentí.


    —Sí.


    —Bien, a la cuenta de tres quiero que empujes ¿de acuerdo?


    _Sí.


    Estaba a punto de tener a mi hija, estaba a punto de conocer a mí Samanta.


    —Bien, una… dos… tres.


    Hice lo que me pidió pero no aguanté mucho.


    —No puedo, no lo voy a lograr.


    —Claro que sí, lo hiciste muy bien.


    —No lo lograré.


    Sandy y mamá entraron, me agarraron cada una de una mano y me sentí más tranquila y segura, me hicieron sentir que no estaba sola.


    —Vamos a intentarlo otra vez. Una… dos… tres.


    Lo intenté de nuevo, apreté fuerte sus manos y arqueé la espalda. Las gotas de sudor que corrían de mi frente se acumulaban en la nuca.


    —Eso es Kathe, una vez más ya casi está aquí.


    —Vamos amiga, lo vas a lograr.


    —Lo estás haciendo bien hija.


    Empujé tan fuerte que sentí una fuerte tensión en mi vientre y después una liberación, como si me hubieran liberado de un gran peso, todo pasó tan lento. Me dejé caer en la camilla y de mis ojos brotaron lágrimas de felicidad al escuchar el llanto de mi hija.


    —Lo lograste Kathe, es una niña muy sana y hermosa.


    —Estoy orgullosa hija, te amo mi niña —mamá besó mi frente y a lo lejos escuché su voz y los sollozos de Sandy, abrí los ojos y todo me daba vueltas. La envolvieron en una manta y la llevaron conmigo, la tuve por primera vez entre mis brazos y la abracé.


    Lloré y grité al mismo tiempo. La ausencia de Samuel me pesó mucho más, estábamos solas en ese mundo. Nos teníamos la una a la otra y siempre iba a ser así.


    —Es igualita a Sam —dijo Sandy.


    Toqué su pequeño rostro y repasé cada facción de mi pequeña. Fue entonces cuando lo supe, la vida es complicada, dura y a veces cruel.


    Pero todo ese sufrimiento que la vida misma te pone es para darte cuenta que todo tiene un por qué y que todo vuelve a comenzar tarde o temprano, lo comprendí al fin al tener en mis brazos a mi pequeño milagro, el milagro de la vida. Samuel iba a prevalecer en mí, en mi mente y en mi corazón por siempre. Por todos los momentos vividos, las risas, las lágrimas y todo lo que yo aprendí estando con él.  No solo aprendí a amar, también aprendí que el dinero no es importante cuando se ama y también que pese a lo duro que puede llegar a ser un momento, siempre hay que tener una sonrisa. Porque a pesar del dolor que Samuel sentía y que sabía cuál iba a ser su final nunca dejó de sonreír. El tiempo a su lado fue poco, fue en un parpadeo cuando me di cuenta que estaba a punto de perderlo para siempre, pero también fue el tiempo suficiente para conocerlo, para enamorarme y para que dejara una huella imborrable en mi vida y corazón. Tal vez no iba a estar presente de cuerpo, pero lo iba a estar y lo iba a sentir conmigo cada que viera el rostro de Samanta, ella era la prueba de lo que viví con él. Gracias a ella puedo presumir que tuve un amor diferente, uno que no conoció límites ni barreras, un amor puro y real. Un amor que durará eternamente.


     


     

  


  
     


     


     


    Amor eterno e inolvidable, tarde o temprano estaré contigo para seguir amándonos.


    Juan Gabriel


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Amor de mi vida


     


    Hay tantas cosas que quise decirte en vida y que no me atreví por miedo a hacerte sufrir. Pero quiero hacerlo ahora. Gracias por enseñarme lo que es el amor, muchas gracias por ser mi amiga, mi novia, mi esposa y mi amante. Gracias por soportarme y estar conmigo hasta el último momento. También quiero pedirte perdón por las veces que te hice llorar, sé que quisiste hacerte la fuerte frente a mí y que luchaste por cumplir la promesa que me hiciste, muchas veces te escuché llorar en los rincones de nuestra casa, pero ahora puedo decírtelo: si quieres llorar hazlo. Amor mío, no te guardes nada. Tal vez no esté presente para limpiar tus lágrimas pero estaré ahí, lo prometo. Siempre estaré ahí aunque no puedas verme, solo cierra tus ojos y siénteme en tu corazón: mi dulce hogar. No quiero que te aflijas, deshazte de mis cosas, cambia los muebles, la cama. Haz todo lo que quieras hacer para sentirte mejor, no pienses tanto en mí. En este momento seguro ya tienes a nuestra hija en tus manos, dile que me disculpe por no estar con ella. Hubiera dado cualquier cosa por conocerla, pero el tiempo se me está acabando. Cuéntale que la amé y que no fue necesario conocerla para hacerlo porque ya la amaba desde el momento en que supe de su existencia No reaccioné de la forma correcta cuando me lo dijiste, pero no pude con el dolor de saber que la vida se me iba y que la de ella comenzaba dentro de ti. Me duele tanto tener que dejarlas pero la vida es así. Lo que me pone feliz es que voy a estar con Ali, seguro querrá saber de ti y de todo lo que pasó mientras ella no estuvo, le mandaré saludos de tu parte.


    Por favor, no le guardes rencor a mamá, me siento tan culpable por hacer sufrir a la gente que más me amo, juro que esa no fue nunca mi intención y lamento que ustedes discutan por mi culpa. Espero que con la llegada de nuestra hija las cosas cambien entre ustedes. 


    Me diste los últimos meses más hermosos de toda mi vida, te amé y te amo como jamás en mi vida creí amar. Quiero que cuando te sientas preparada regreses a aquella playa donde escogimos el nombre de nuestra princesa, y en ese lugar esparzas mis restos, estaré feliz y tranquilo de permanecer ahí. Y quiero también que me prometas que a partir de ese momento volverás a comenzar, eres la mujer más hermosa cuando ama así que por favor vuélvete a enamorar.


    Yo desde donde esté voy a estar feliz de saber que estás rehaciendo tu vida porque estoy seguro que en el mundo hay alguien que merece a una mujer tan valiosa como tú.


    En el sobre amarillo vienen todas y cada una de las fotos que te tomé, un día me preguntaste que haría con ellas, bueno, son tuyas. Cuándo sea el momento te estaré esperando aquí para continuar con lo que comenzamos y entonces nadie podrá separarnos, te amo por siempre y para siempre.


    Tu loco enamorado.


    Samuel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Epílogo


     


    Tomé de la mano a Sami y nos quitamos los zapatos, nos echamos a correr por toda la playa sintiendo como la arena se incrustaba en nuestros dedos y picaba.


    Escuchar la risa de mi hija era el mejor regalo de la vida, ella corría y brincaba frente a mí. El ligero viento movió sus rizos rubios, ya habían pasado 5 años desde la muerte de Sam.


    Cinco años de extrañarlo intensamente, de llanto, de gritos y reclamos hacia la vida. 


    Saqué la manta grande de color azul con blanco y la tendí en la arena, me senté sobre ella y Samanta corrió conmigo a sentarse sobre mis piernas. Observamos el mar, como las olas iban y venían.


    Me sentía como aquella tarde con Samuel, nunca lo iba a olvidar. Fue una tarde maravillosa. Saqué la urna de mi bolsa y mi hija me las quitó de la mano.


    — ¿Aquí está mi papi? —preguntó.


    —Sí.


    — ¿Por qué, mami?


    —Porque… tu papá tuvo que partir hacia otro mundo, un mundo mágico y lleno de colores.


    Empezó a llorar y me abrazó.


    — ¿Qué pasa, amor? —acaricié su cabellito rubio.


    —Yo quiero ir con mi papito.


    La abracé muy fuerte y suspiré.


    —Todos en algún momento tenemos que ir a ese mundo, mi amor, pero por ahora no es el momento.


    — ¿Cuándo será el momento?


    —Cuando dios así lo quiera, cariño.


    Besé su frente y la acerqué a mi pecho, vimos el mar unos minutos más hasta que dejó de llorar, mi hija era tan sensible como yo pero tan inteligente y fuerte como su papá. Incluso todos decían que ella era el vivo retrato de Samuel.


    — ¿Él nos está viendo ahora, mami?


    —Así es, de hecho siempre nos está viendo y nos cuida. ¿Recuerdas a momo el monstruo del armario? Pues tu papá luchó contra él y lo derrotó.


    —Por eso ya no aparece —susurró.


    —Exacto.


    Se quedó pensativa, sonreí al pensar lo que pasaba por su pequeña mente.


    —Si le digo algo ¿crees que me escuché?


    —Claro que sí, vamos hazlo.


    La animé a hacerlo.


    —Gracias por derrotar a momo papito, te quiero mucho.


    Me provocaba tanta ternura, mi pequeña princesa.


    —Han pasado cinco años Sam, cinco años que estuvimos aquí, sentados en este lugar sobre esta misma manta, muchas veces me reprimo por no haberte dicho los suficientes te amo. Tú me pediste que volviera a comenzar y por eso estoy aquí, creo que llegó el momento de seguir avanzando.


    Suspiré y me puse de pie abrazando la urna hacia mi pecho, le di un beso y luego la abrí. Metí la mano y acaricié los restos de mi amor, dejé que entraran en mis manos y volví a suspirar.


    —Te voy a amar siempre, para toda la vida.


    Lance el primer puño al aire y fue como si Samuel estuviera ahí manifestándose, hubo mucho viento.


    Cuando terminé de regar sus restos miré hacia el cielo, todavía lo extrañaba pero necesitaba dejarlo ir.


    — ¡Misión cumplida Samuel! —grité a los cuatro vientos, no me importó llamar la atención de la gente.


    — ¡Misión cumplida papi! —gritó mi hija.


    Me dejé caer a la arena, todavía dolía. Me dolería siempre no tenerlo conmigo. Sami gritó y corrió, di la vuelta y se lanzó a los brazos de Ben. Él la cargó y la lanzó al aire haciendo que pegara unas carcajadas muy fuertes.


    Se acercó a mí y me tendió la mano, me jaló hacia él para levantarme.


    — ¿Todo bien? —preguntó.


    —Sí, vamos a casa.


    —Ben ya sé que quiero de regalo para mi cumpleaños—dijo Sami mientras le agarraba la oreja.


    Recogí la manta, mi bolsa y nuestros zapatos. 


    — ¿Ah sí? Dime que es lo que quiere mi princesa.


    —Una cámara, quiero hacer fotos y ser buena y noble como mi papá.


    Levanté la mirada sorprendida e intercambiamos miradas, Ben estaba igual de sorprendido que yo.


    —Claro que si princesa, tendrás tu cámara y podrás hacer todas las fotos que quieras.


    Fueron infinidad de veces las que le platiqué a mi hija de Samuel, le hablé de lo bueno y generoso que fue y de los mucho que nos amó. A pesar de que Ben siempre ha estado con nosotros yo siempre le dejé claro que su papá era Samuel. Nadie más.


    — ¿Está bien que haga fotos como papá, mami?


    —Claro que sí mi amor, lo que tú quieras hacer yo voy a apoyarte.


    Ella era mi motor y mi fuerza para seguir adelante, por ella me despertaba todas las mañanas y estaba tan orgullosa de que quisiera parecerse a Sam. Fue tanta mi emoción que la cargué en mis brazos y besé sus mejillas gorditas. Ben posó su mano en mi espalda y la frotó suavemente.


    Al verlo a él me acordé de las conversaciones con Samuel sobre volver a enamorarme, y sobre el futuro de nuestra hija.


    Lo que ella quiera hacer pero que sea feliz


    —Así será Sam, así será —susurré


    Ben tomó mi mano y caminamos hacia un nuevo comienzo juntos. Aquella tarde después de tantos años por fin decidí tener una relación con Benjamín, y sé que desde donde quiera que esté Samuel estaba feliz por el gran paso que di. 


    Esa increíble, pero a veces así pasan las cosas, sin que las esperes llegan: así como Samuel llegó a mi vida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Sobre el autor


     


    Jacqueline Pereyra nació el 9 de agosto de 1995. Escribió por varios años bajo el seudónimo de Karenina Bequer, no fue hasta el 2017 que decidió salir del anonimato y escribir con su nombre real.


    Ha escrito novelas como Quiéreme y no te detengas. Quiéreme y te daré mi vida. Vuélveme a Querer. Rojo ardiente y Azul. Todas han sido bien aceptadas por el público en general.


    Mi amor eterno nació en Wattpad, una noche fría y lluviosa cuando no sabía cómo sacar su dolor después de la muerte de su madre, fue hasta que se sentó frente al computador y empezó a escribir.


     


    Síguela en sus redes sociales y no olvides compartir tu opinión con los demás, es lo mejor que le puedes regalar a un autor independiente.


    Facebook: Jacqueline Pereyra


    Twitter: SoyJackiPereyra


    Instagram: Jackipereyra95
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